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5 EDITORIAL UNIVERSO S.A. 


PREFACIO 


Alentado por la constante y generosa acogida que maestros 
y alumnos brindan a mis Textos de Historia del Perú, sale en su 
nueva edición este Texto para el Tercer año de Secundaria, con 
varias mejoras sobre el del año anterior. 


El presente Curso, de acuerdo a lo dispuesto por el Programa 
Oficial, comprende el estudio de las Epocas de la Emancipación 
y de la República, con lo que el estudio de la Historia del Perú 
termina. Esta disposición del Ministerio de Educación se funda- 
menta, en que el alumno, al terminar el Ciclo Básico en el tercer 
año, que es de cultura general, debe tener una visión completa de 
la historia nacional. En el siguiente Ciclo de Especialización, vie- 
nen otros estudios de historia nacional, tendientes a situar al alum- 
no en los problemas actuales de la vida nacional y en los de la cul- 
tura peruana. y 


El Programa. para el tercer año es, por tanto, recargado. Com- 
prende el estudio de dos Epocas de rico y variado contenido his- 
tórico. Prescindiendo de los detalles, el” Programa comprende el 
estudio de los grandes acontecimientos de la vida nacional o de 
los momentos que tienen caracteres propios que los individualizan. 
Trata de estudiar, en conjunto, a varios hechos que corresponden 
a un solo acontecimiento o momento de nuestra historia, y que 
antes, al estudiarse separados, hacían perder la visión de la tota- 
lidad del acontecimiento. 


Al final de cada Capítulo se encuentra un ejercicio de aplica- 
ción y una lectura aprofuada. Grabados, mapas y fotografías ilus- 
tran su contenido. Al final del Curso se encuentra los índices de 
ilustraciones, mapas, lecturas que facilitan el uso del Texto, asi 
como el índice general de la obra. 
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CAPITULO 1 


EL AMBIENTE DEL SIGLO XVI 


1.--La inquietud reformista. 


El presente Curso de Historia del Perú se inicia con el estudio de los 
acontecimientos preliminares de la revolución emancipadora de América 
española, o lo que a veces se llama, las causas de la revolución. 

La revolución emam dora de América española fue un aconteci- 
miento ocurrido en los primeros lustros áv! siglo XIX, pero que sus an- 
tecedentes se encuentran en el siglo XVIIL El siglo X VU fue un siglo 
de inquietud reformista en! el intelecto, principalmente en lo púlítico, 
social, económico y científico. 

a) En lo político.— Frente al auge de la política absolutista habida 
en el siglo XVIL en que los reyes absolutos de Europa negaban a sus 
súbditos una serie de derechos, surgieron las tendencias políticas que se 
han dado en denominar liberales, y que sostenían que el hombre nace con 
derechos llamados naturales y que son; el derecho a la vida, a. la libertad 
y a conseguir su felicidad; derechos que ningún gobierno da, sino que 
tan sólo debe resguardare El gobierno no es sino el producto de un acuer- 
do entre los gobernados, que eligen a su gobernante, y no de apropiación 
por una persona sin el consentimiento de los gobernados. Frente a los 
derechos absolutos que se arrogaban los reyes para gobernar a sus pue- 
blos, surgió la teoría liberal de los derechos constitucionales, es decir, que 
el gobernante debe gobernar de acuerdo con los derechos y obligaciones 
que señalan las leyes del Estado. Y si el gobierno, en vez de resguardar 
los derechos de los gobernados, atenta contra ellos, los gobernados tienen 
el derecho a la resistencia frente al gobernante, El pensamiento político 
de fines del siglo XVIII era hostil a la forma absoluta de gobierno. En 
las colonias españolas de América existía el sistema de gobierno absoluto, 
negándose a sus súbditos los derechos antes mencionados. Contra este 
gobierno absoluto se realizó el movimiento emancipador, 


DON JOSE BAQUIJANO 
Y CARRILLO 


Prominente criollo liberal pe- 
ruano, que en 1781 pronun- 
ció en la Universidad de 
San Marcos ante el Virrey 
don Agustín de Jáuregui, un 
notable discurso «sobre las 
responsabilidades del buen 
gobernante y los derechos de 
los gobernados.  Indirecta- 
mente defendió a los criollos 
“mestizos e indios. Fue un 
miembro destacado del Libe- 
ralismo peruano de fines del 
siglo XVII y principios del 
xix. 


b) En lo social. — La organización soci de entonces se basaba en 
el principio de la desigualdad. Existían diferentes clases sociales, con des- 
iguales derechos, desde la nobleza, hasta la esclayitud, siendo que todos 
los seres humanos nacen con iguales derechos, que los adquieren por el 
hecho de nacer y que se los da el Creadores En las colonias españolas 
de América, en donde existía la nobleza, clase media y pueblo, esta des- 
igualdad se acentuaba por las diferencias raciales estudiadas en el año 
anterior, y por las diferencias existentes entre los españoles nacidos en 
España y los españoles nacidos en las “Indias”, o sea los criollos. La ri- 
validad entre criollos y peninsulares se acentuó por aspirar aquéllos, con 
toda justicia, a la igualdad de derechos y, finalmente, al gobierno de los 
territorios en que habían nacido, Contra esa desigualdad social existente 
se realizó el movimiento emancipador. 


c) En lo económico.— En el aspecto económico, se ha visto en el 
Curso de Historia del año anterior, que las notas dominantes eran el mer- 
cantilismo y el monopolio comercial. Se daba más importancia al dinero, 
a la explotación de metales preciosos, y, además, el Estado controlaba el 


DON HIPOLITO 
UNANUE 


Notablo criollo pe- 
ruano y hombre de 
ciencia, que desdo 
el “Mercurio Pe- 
ruano” difundió las 
nuevas doctrinas 
económicas y cien- 
tíficos y estudios 
Importantes sobre 
el Perú. Fue un 
módico — notable, 
fundador del Anfi- 
toatro  Ánatómico 
y dol Colegio de 
Medicina de San 
Fornando. Colabo- 
rador del Virrey 
Abascal y de los 
Libertadores. San 
Martía y Bolívar. 


desarrollo del comercio y la industria en beneficio de las clases privile- 
giadas. Las nuevas ideas económicas daban más valor a la tierra y su 
explotación por el hombre, a la agricultura y la ganadería; y frente al 
monopolio comercial pidieron el libre to En América española, 
los nuevos Virreinatos y Capitanías creados en el siglo XVIII, perjudica- 
dos con el monopolio y el mercantilismo, abogaron por el comercio libre 
y la libertad de industria, que permitía un mayor desarrollo de la agri- 
cultura y ganaderías Sobre todo, en el Virreinato del Río de la Plata, la 
agricultura y ganadería tenían un notable desarrollo, apareciendo una 
clase industrial pujante que tuvo activa participación en la emancipación 
de su patria. El movimiento emancipador se realizó, en el aspecto eco- 
nómico, para acabar con el mercantilismo, el monopolio comercial, y 
el intervencionismo del Estado en el desarrollo económico del país. Se 
luchó por la libertad de industrias y de comercio. 
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DON TORIBIO RODRIGUEZ 
DE MENDOZA 


Director del Convictorio de San 
Carlos, quien acogió la inquie- 
tud reformista del siglo XVIII. 
En San Carlos trató de implan- 
tar la enseñanza de los ciencias 
Naturales y Físicas. Bajo su di- 
rección se educaron en San Car- 
los muchos jóvenes criollos que 
después serían prominentes lí- 
deres del movimiento emanci- 
pador peruano. Rodríguez de 
Mendoza fué Presidente del 
Primer Congreso Constituyente 
peruano reunido al r de 
San Martín del Perú. 


d) En lo científico, — El sigilo XVIII se presentó igualmente renoya- 
dor en el campo de las Ciencias Físicas y Naturales, Esta inquietud cien- 
tífica se manifiesta por la llegada al Continente americano de varias ex- 
pediciones científicas estudiadas en el año anterior y por la protección a 
estos estudios que otorgaron muchos monarcas del llamado *“Despotismo 
Hustrado”, entre ellos Carlos UI de España. Esta inquietud científica se 
manifiesta en la llegada de la Expedición de los Académicos en 1736, y 
en tiempos de Carlos HL, por la llegada de la Expedición de Martín Sessé 
al Virreinato de México, de Ruiz y Pavón al Virreinato del Perú y don 
José C. Mutis al Virreinato de Nueva Granada. Se manifiesta también 
esta inquietud científica en la reforma de las universidades, en la apari- 
ción de otros centros de cultura superior, como el Real Convictorio de San 
Carlos, en el Perú, que tenían por finalidad un mejor conocimiento del 
país. Por lo general, todos estos hombres de ciencia en América fueron 
partidarios del movimiento emancipador. La inquietud científica fue fa- 
vorable a la emancipación. 


E ja 


JORGE WASHINGTON 


ido en la colonia de Virginia, fue el hombre que hizo triunfar la revolución de los 
Rolsntas inten Darores e les ejercitos fealoses ea les batallas de Saratoga y York- 
igwn, presidió la Convención de Filadelfia que promulgó la Constitución de Estados 
Unidos, Fue elegido en 1789 por unanimidad, Presidente de Estados Unidos y re- 
elegido en 1793. Falleció en 1799 y en 1801 la capital de la' flamante República se 


llamó Washington, en “su honor, 


Era costumbre entonces que los jóvenes criollos americanos pertecien- 
tes a familias pudientes o acomodadas fueran a España a completar su 
educación. Curioso es constatar que al llegar al centro del poder de la 
monarquía absoluta española, su espíritu fuera ganado a las nuevas ideas, 
pues, en contacto con los liberales españoles, enemigos de la monarquía, 
leyeron las obras maestras del pensamiento 'europeo, ya sea traducidas al 
castellano o en francés, y cuando regresaron'a sus respectivas patrias en 
América estaban ya ganados a la causa emancipadora. 


En resumen, la inquietud reformista en el intelecto ocurrida * 
en el siglo XVIII fue favorable a la emancipación hispanoameri- 
cana. 


2,—La independencia de las colonias inglesas: los Estados Unidos de Norte 
América. 


En la segunda mitad del siglo XVIIL, tuvo lugar en América un mo- 
vimiento que alcanzaría luego proyecciones mundiales y que fue el resul- 
tado de las nuevas ideas que entonces estaban en boga: la independencia 
de las pequeñas colonias que los ingleses habían formado en la costa 
atlántica de América del Norte. 


Teniendo por límites la Península de Florida al Sur, que pertenecía 
a España; la Península de Nueva Escocia al Norte, y los montes Apalaches 
al Oeste, en donde se refugiaron los indios, en el curso del siglo XVII y 
primeros años del XVIIL los ingleses, en colaboración con otros pueblos 
europeos, como los holandeses, irlandeses, alemanes, etc., habían formado. 
13 pequeñas colonias que, de Norte a Sur, fueron: New Hampshire, Massa- 
chussets, Rhode Island, Connecticut, New York, New Jersey, Pennsylvania, 
Deleware, Maryland, Virginia, North Carolina, South Carolina y Georgia. 

Todas estas colonias dependían del Rey de Ingláterra, aunque cada 
una de ellas tenía vida propia, pues contaba con su propio gobernador y 
una asamblea o pequeño Parlamento, en que los colonos discutían y re- 
solvían los problemas locales. De esta manera, los colonos ingleses inter- 
venían en el gobierno de su propia colonia, algo que no pasaba en las 
colonias españolas del Sur. 

Ocurrió que después de 1763, en que Inglaterra arrebató a 
Francia sus colonias del Canadá y parte de la Luisiana, el Parlamen- 
to inglés dio varias leyes poniendo impuestos a las colonias. Ellas 
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En 1783 Inglaterra reconoció la independencia de los Estados Unidos, con su territorio 
desdo la costa Atlántica hasta el Mississipi. Era la primera colonia americana que se inde- 
pondizabo. Del río Mississipi hacia el Oeste existía lo colonia francesa de Louisiona y luego 
hacia el sur, el Virreinato de México. En América Central existía la Capitonía General de 
Guatemala y en el mar Caribe la Capitanía General de Cuba que comprendía tombién Flo- 

rida, que eran de España. 
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protestaron alegando que no podían acatar esas le: - 
nían representantes en el Parlamento inglés y las Les de po 
radas, Poco después, insistiendo el gobierno inglés en obtener bene- 
! ficios de las colonias, gravó con fuertes impuestos a varios artículos 
que los colonos compraban a Inglaterra, entre ellos el té, del e 
hacían gran consumo. Esto dio lugar a la guerra entre Talaia 
sus colonias. Un cargamento de té que había llegado al puerto de 
Boston, fue arrojado al mar por los colonos disfrazados de pieles 
rojas. Los colonos reunieron un Congreso en la ciudad de Filadelfia y 
otorgaron al prestigioso colono Jorge Washington la jefatura de la guerra 
y, alegando que Inglaterra con esas medidas atentaba contra los derechos 
naturales de los colonos y que los colonos en esa situación tenían derecho 
a la resistencia y a la rebelión, acordaron el 7 de junio de 1776 declararse 
independientes, El 4 de julio del mismo año las colonias firmaron su 
Acta de Independencia, hermoso documento escrito por Thomas Jefferson 
que resume las ideas políticas de entonces, y se separaron de Inglaterra. 
La guerra continuó. Jorge Washington, después de que su ejército 
sufrió muchas penalidades, logró derrotar a los ingleses en las batallas de 
Saratoga y Yorktown, merced a la ayuda recibida de Francia y España, 
enemigos de Inglaterra. Inglaterra terminó por reconocer la independen- 
cia de las colonias por el Tratado de Versalles (3 de setiembre de 1783) 
y reconocerle sus territorios entre el Atlántico y la orilla derecha del río 
Mississipi. E 
En 1787, una nueva Convención, reunida en la ciudad de Filadelfia 
aprobó la primera Constitución de Estados Unidos de América del Norte, 
y de acuerdo con ella, Jorge Washington fue elegido su primer Presidente. 
Dicha Constitución, con varias modificaciones (enmiendas), rige hasta 
hoy, habiendo sido la primera y única en la historia de Estados Unidos. 


3.—Trascendencia de la independencia de Estados Unidos. 


La independencia norteamericana fue un acontecimien 
Y d 1 to de repercu: 
sión mundial, Influenció sobre Europa, alentando la revolución cal 
e influyó también en las colonias españolas de América. Esta influencia 


se manifiesta en: 
1"”—Era el primer caso en la historia z z 
que una colonia sí 
y se declaraba independiente, 'e emancipaba 


2'—Demostró que libres los colonos tenían mejor gobierno. 


39—El sistema republicano de zobiéxo implantado, se difundió 
por el mundo. Adoptaron una Constitución para regir el Estado ba- 
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3] iplo de la división de poderes. 

Yin su Declaración de Independencia proclamaron los 

naturales del hombre y el principio de que el gobierno 
finalidad el salvaguardar estos derechos y perseguir el 

os gobernados. La Declaración de Independencia fue tra- 

al español y circuló en las colonias españolas, ejerciendo 


fr nfluencia. 


Li Hevolución Francesa. 


Uiro de los acontecimientos de resonancia mundial ocurridos en el 
alylo XVII y que esparció por el mundo las nuevas ideas políticas, fue 
In ran revolución ocurrida en Francia en 1789, que duró varios años, y 
uo trajo por tierra el antiguo sistema de gobierno absoluto, sobre el cual 
seposuba el mundo de entonces. Antes de que ocurriera la gran revolu- 
vlón, aparecieron hombres de estudio llamados “filósofos” y “enciclopedis- 
14" Que empezaron a hablar de las nuevas doctrinas políticas. 

Frente al principio de que los reyes gobernaban por voluntad de Dios, 
los filósofos sostenían el principio de que debían gobernar por voluntad 
dol pueblo, y que el poder de que disfrutaban no debía ser absoluto, sino 
limitado. Libros famosos aparecieron entonces, como “El Espíritu de las 
Loyes”, del barón de MONTESQUIEU, y “El Contrato Social” y “Origen 
y Fundamento de la Desigualdad entre los Hombres”, de JUAN JACOBO 


MOUSSEAU. 
Rousseau y Montesquieu, al igual que otro filósofo llamado Voltaire, 


y un grupo de hombres de estudio que publicaron una famosa obra lla- 
muda “La Enciclopedia” (resumen de todos los conocimientos de entonces), 
en 35 volúmenes (1751-1780), se convirtieron en los precursores del fa- 
moso movimiento político y social que estalló en Francia a fines de dicho 
siglo y que trajo por tierra el antiguo sistema absoluto. 
La Revolución Francesa proclamó estas nuevas ideas políticas en un 
famoso documento llamado “La Declaración de los Derechos del Hombre 
y del Ciudadano”, que tuyo gran repercusión en el mundo. Esta revolu- 
ción estuvo acompañada de escenas horribles de sangre. El Rey de Fran- 
cia, Luis XVL fue decapitado, junto con la reina María Antonieta y gran 
parte de la nobleza: obra sangrienta en la que se vieron envueltos los 
propios líderes de la revolución, 


5.—Influencia de la Revolución Francesa en América española. 


La Revolución Francesa, como es de suponer, ejerció gran influen- 
sia en las colonias españolas de América. Los libros de Rousseau y Mon- 
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= tesquieu se difundieron secretamente y nutrieron de ideas revolucionarias 
las mentes de los criollos. El “Contrato Social” se convirtió en la biblia 
de los futuros revolucionarios. “La Declaración de los Derechos del Hom- 
bre” fue traducida e impresa secretamente por el destacado criollo neo- 
granadino don Antonio Nariño, circulando por toda América española. 
Nariño, por eso, fue encarcelado y enviado preso a España. 


Muchas de estas obras famosas fueron leídas por los criollos amerj- 
canos, como se ha dicho anteriormente, en la propia España, pues varios 
de estos libros fueron traducidos al español, 


Por otro lado, indirectamente, la Revolución Francesa favoreció la 
iniciación del movimiento emancipador de América española, cuando el 
Emperador de Francia, Napoleón L invadió España en 1808. Napoleón 
tomó presos a los Reyes Carlos IV y Fernando VII y dio lugar a la apa- 
rición de Juntas de Gobierno en España y América, originándose con ello 
la lucha entre las autoridades españolas y los criollos y mestizos, lucha 
que no terminaría sino tres lustros más tarde, con la completa indepen- 
dencia de las colonias. 


EJERCICIO DE APLICACION 


¿Qué pretendía, en tl aspecto político, la inquietud reformista del siglo XVII? 

Qué pretendían las nuevas ideas del siglo XVIII en el aspecto social? 

¿Qué sostenían las nuevas teorías, en el aspecto económico? 

¿Cómo fué favorable a la emancipación la inquietud científica del siglo XVIII? 

¡Cuáles fueron las colonias inglesas que se declararon independientes en 17762 

¿Qué sostuvieron “las colonias inglesas para declararse independientes? 

juál fue la trascendencia mundial de la independencia de Estados Unidos? 

8.—¿Quién fué el primer Presidente de Estados: Unidos, y cuántas Constituciones 'ha 
tenido este país hasta hoy? 

9.—¿Qué sostenían los filósofos franceses? 

10.—¿Cómo influyó la Revolución Francesa en la de América española? 


Trabajó práctico.— Dibuje un mapa con las 13 colonias inglesas. 


IINCLARACION DE INDEPENDENCIA DE LOS ESTADOS UNIDOS 
h DE AMERICA 


(4 DE JULIO DE 1776) 


(Lectura) 


“Cuando en el curso de los acontecimientos humanos se hace nece- 


júrlo que un pueblo rompa los lazos políticos que lo han unido a otro, 
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wra ocupar entre las naciones de la tierra el puesto de independencia 
Mualdad a que le dan derecho las leyes de la naturaleza y el Dios de la 
naturaleza, el respeto decoroso al juicio de la humanidad exige que de- 

vlare las causas que lo han llevado a la separación. 


Sostenemos como verdades evidentes que todos los hombres nacen 
Iguales; que a todos confiere su Creador ciertos derechos inalienables, 
entre los cuales están la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad; 
que para garantizar esos derechos los hombres instituyen gobiernos que 
derivan sus justos poderes del consentimiento de los gobernados; e 
siempre que una forma de gobierno tienda a destruir esos fines, el pueblo 
tiene derecho a reformarla o abolirla, y a instituir un nuevo gobierno que 
se funde en dichos principios, y a organizar sus poderes en E ti 
que a su juicio, garantice mejor su seguridad yaa felicidad. La da da 
cia aconseja, en verdad, que no se cambie por motivos eres y pens or 
gobiernos largo tiempo establecidos, y, en efecto, es de común SS 
to que la humanidad está dispuesta a sufrir mnenbos sean Halen $ sus 
males, que a hacerse justicia aboliendo las prácticas a que está acostum- 
brada. Sin embargo, cuando una larga serie de abusos y usurpaciones, 
dirigidas invariablemente hacia el mismo objetivo, demuestra el designio 
de someter al pueblo a un despotismo absoluto, es su derecho, es su 


pet Y ra 


, de nuestras intenciones ante el Supremo Juez del Universo, y en nombre 


deber, derrocar ese gobierno y establecer nuevas garantías para la futura 
seguridad. Tal ha sido el paciente sufrimiento de estas colonias; y tal es 


ahora la necesidad que los obliga a reformar su anterior sistema de kl 


gobierno, 


La historia del actual Rey de Gran Bretaña es una historia de repeti- 3 


dos agravios y usurpaciones, encaminados todos directamente hacia el 
establecimiento de una tiranía absoluta sobre estos estados. En prueba 
de esto sostenemos los hechos al juicio de un mundo imparcial. 


Aquí los colonos exponen sus querellas específicas, que, en síntesis, 
son: la usurpación o escarnio por parte del Rey de los derechos legislati- 
vos de los colonos, inclusive el cierre de sus legislaturas; las trabas im- 
puestas a la justicia por el dominio absoluto de los tribunales y su dene- 
gación del derecho a juicio por jurado; ¡el mantenimiento de un ejército 
permanente entre los colonos en tiempos de paz y sin su consentimiento; 
el ejercicio de la:autoridad militar por encima de la civil, la imposición 

=de tributos sin el consentimiento de los colonos, y otros actos hostiles que 
provocaban la insurrección delas colonias. 


* Sigue entonces una declaración de la actitud de los colonos hacia 


“sus hermanos ingleses” que, como el Rey, han permanecido sordos a las 


voces de la justicia y de la sangre. A ésta sigue la Declaración de Ide- 
pendencia: 


Por todo lo expuesto, nosotros, los Representantes de los Estados 
Unidos de América, reunidos en Congreso General, apelando a la rectitud 


y Por autoridad del buen pueblo de estas colonias, solemnemente procla- * 
mamos y declaramos: Que estas Colonias Unidas son, y por derecho deben 
ser, Estados Libres e Independiente; que quedan exentas de toda fideli- 
dad a la Corona Inglesa, y que todo lazo político entre ellas y el Estado 
de la Gran Bretaña queda y debe quedar completamente roto; y que, 
como tales Estados Libres e Independientes, tienen pleno poder para de- 
clarar la guerra, hacer la paz, concertar alianzas, organizar aquellos actos 
y providencias a que tienen derecho los Estados Independientes. Para 


sostener esta Declaración, con firme confianza en la protección de la Di- 


vina Providencia, empeñamos mutuamente nuestras vidas, nuestras ha- 
ciendas y nuestro más sagrado honor” s 
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DECLARACION DE LOS DERECHOS DEL HOMBRE Y DEL 
CIUDADANO 


(PROCLAMADA POR LA ASAMBLEA NACIONAL DE FRANCIA 
REVOLUCIONARIA) 


(Lectura) 


Í,—Los hombres nacen y permanecen libres e iguales en o 
Lun distinciones sociales no pueden fundarse más que sobre la utilida 
pomún. 


l Y M.—El fin de ode asociación política es la conservación de los dere 
hos naturales e imprescriptibles del hombre; estos derechos son la liber- 
tad, la propiedad, la seguridad y la resistencia a la opresión. 


111.—El principio de toda soberanía reside esencialmente en la na- 
vlón; ningún cuerpo ni individuo puede ejercer autoridad que no emane 
io ella expresamente. 


IV.—La libertad consiste en poder hacer todo lo que no dañe a otro. 
De aquí que el ejercicio de los derechos naturales del hombre no tenga 
más límites que los que aseguren a los otros miembros de la sociedad el 
goce de esos mismos derechos. Estos límites no pueden determinarse más 
que por la ley. 

V.—La ley no tiene derecho de prohibir más que las acciones nocivas 
“1 la sociedad. Todo lo que no es prohibido por la ley no puede impedirse, 

y nadie está obligado a hacer lo que ella no ordena. 


O 


V1.—La ley es la expresión de la voluntad general. Todos los ciuda- 
danos tienen derecho a concurrir personalmente o por sus representantes 
a su formación; debe ser la misma para todos, tanto para proteger como 
para castigar. Siendo todos los ciudadanos iguales ante ella, son igual- 
mente admisibles a todas las dignidades, puestos y empleos públicos, se- 
gún su capacidad, y sin otras distinciones que las de sus virtudes y sus 
talentos. 


VH.—Ningún hombre puede ser acusado, detenido o preso, más que 
en los casos determinados por la ley y según las formas prescritas en ella. 
Los que soliciten, expidan y hagan ejecutar órdenes arbitrarias, deben ser 
castigados; pero todo ciudadano llamado o detenido en virtud de la ley 
debe obedecer al instante, haciéndose culpable por su resistencia. 


VIIL.—La ley no debe establecer sino penas estrictas y evidentemen- 
te necesarias, y nadie puede ser castigado sino en virtud de una ley es- 
tablecida y promulgada anteriormente al delito, y legalmente aplicada. 


1X.—Siendo todo hombre presunto inocente hasta que sea declarado 
culpable, si se juzga necesaria su detención, la ley debe reprimir seve- 
ramente todo rigor que no sea necesario para asegurar su persona. 


X.—Nadie debe ser molestado por sus opiniones, aún religiosas, con 
tal que su manifestación no trastorne el orden público establecido por 
la ley. 


XL—La libre comunicación de los pensamientos y de las opiniones 
es uno de los derechos más preciosos del hombre; todo ciudadano puede, 
pues, hablar, escribir o imprimir libremente, pero debe responder del 
abuso de esa libertad en los casos determinados por la ley. 


XH.—La garantía. de los derechos del hombre y del ciudadano ne- 
cesita una fuerza pública; esta fuerza es, pues, instituída en provecho de 
todos y no para la utilidad particular de o a quienes está confiada. 


XIIL.—Para el entretenimiento de la fuerza pública y Para los gastos 
de administración es indispensable una contribución común, que debe re- 
partirse igualmente entre todos los ciudadanos, según sus facultades. 
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XIV.—Los ciudadanos tienen el derecho de comprobar por sí mismos 
y por sus representantes la necesidad de la contribución pública consen- 
tida libremente, seguir su empleo y determinar su cuota, el reparto, el 
vobro y la duración. 


XV.—La sociedad tiene el derecho de pedir cuentas a todo agente 
público de su administración. 


XV1.—Toda sociedad en que la garantía de los derechos no está ase. 
gurada, ni determinada la separación de poderes, no tiene constitución. 


XVI1.—Siendo la propiedad un derecho inviolable y sagrado, nadie 
puede ser privado de ella, sino cuando la necesidad pública, legalmente 
comprobada, la exija evidentemente y bajo la condición de una justa y 
previa indemnización. 
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UN EPISODIO DE LA RIVALIDAD ENTRE 
CRIOLLOS Y ESPAÑOLES 


(Lectura) 
“Desde 1810 veíase en efecto, que hasta en las retretas: 


de Palacio el populacho oía con un frío desdén las tocatas de 
la lujosa banda del regimiento “de la Concordia”, compuesto 


todo por españoles europeos, mientras coronaba de aplausos y 
de disparos de cohetes, este entusiasmo peculiarmente limeño, 
a los modestos pitos y viejos clarines del “Fijo de Lima”, ba- 
tallón criollo, al que muchas veces el pueblo acompañaba en 
numerosos grupos hasta la puerta de sus cuarteles”. 


A 


De “La Revolución de la Independencia: del Perú”, por 
Benjamín Vicuña Mackenna. 
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CAPITULO H 
LA EPOCA DE LOS PRECURSORES 


1.—Los precursores de la revolución de América española. 

e 3 
Se ha dicho que la revolución americana, antes de realizarse en los 
hechos, se realizó en los espíritus y en las ideas. Tal afirmación es cierta. 
Los grandes acontecimientos de la historia universal se han encarnado 
siempre en algunos individuos, que, visionarios y audaces, han vislumbra- 
do los hechos futuros, adelantándose a su tiempo, trazando su rumbo y 
señalándolo, a veces, con el sacrificio de sus vidas. Estos son los precur- 
sores, 

La revolución americana tuvo sus precursores, Fueron aquellos in- j 
diyiduos que dieron la idea y le trazaron su rumbo cuando todavía la gran 
mayoría de los hispano-americanos aceptaban quietamente la dominación 
española. De estos precursores, unos actuaron en Europa y en Estados 
Unidos trazando planes y solicitando el apoyo de las grandes potencias, 
y Otros, actuaron en América difundiendo secretamente en cada país las 
ideas y los principios revolucionarios y preparando a la juventud. De 
todos ellos, dos fueron los principales: el jesuíta peruano JUAN PABLO 
a Y GUZMAN y el criollo venezolano FRANCISCO DE ML - 

NDA. : 


2.—El precursor peruano Vizcardo y Guzmán: el primero que dio la idea : 


de la emtncipación. 


El jesuíta don JUAN PABLO VIZCARDO Y GUZMAN, nacido en 
Pampacolca, distrito de la provincia de Castilla, en el actual departamen- 
to de Arequipa, se vio obligado a abandonar el Virreinato del Perú cuan- 


os 


do el Rey Carlos III decretó la expulsión de su Orden en 1767. Expulsado 
llegó a España con los demás miembros de su Compañía, y de allí fue 
trasladado a Italia. Estando en Italia llegaron a sus.oídos las noticias de 
la rebelión del Cacique Túpac Amaru IL ocurrida en 1780, y consideró 
que era el momento propicio para interesar a las potencias enemigas de 
España en la empresa de liberta América. Mantuvo relaciones con el 
Cónsul Inglés en Livorno, quien se interesó en sus planes y los comunicó 
al gobierno británico. Vizcardo, como muchos otros, estaba convencido 
de que Inglaterra era la única potencia que podía ayudar a los americanos 
en la empresa de su independencia. Consiguió viajar a Inglaterra y tam- 
bién a Francia, a donde llegó en momentos de la gran revolución, man- 
teniendo contacto con varios criollos americanos. En Italia, Francia e 
Inglaterra, fue el principal gestor de las inquietudes que surgieron enton- 
ces para libertar América española. Con motivo de conmemorarse el tercer 
centenario del descubrimiento de América, escribió una célebre “Carta a 
los españoles americanos”, que se considera como la verdadera Acta de 
Independencia de América española” En dicha carta, Vizcardo exhorta a 
los españoles americanos a conseguir su independencia, demostrando la 
justicia de tal actitud, (Esta Carta permaneció inédita hasta después de su 
muerte, ocurrida en 1798,)y luego llegó a poder del gran precursor yenezo- 
lano don Francisco de Miranda, quien valorando la gran importancia que 
tenía, la mandó publicar en 1801, y cuado en 1806 Miranda realizó una 
primera expedición para libertar su patria, llevó impresos ejemplares de 
ella y los distribuyó a la población. Vizcardo y Guzmán es, con toda jus- 
ticia, el primer criollo americano que hizo pública la idea de libertar Amé- 
rica española. 


3.—El precursor venezolano don Francisco de Miranda: el primer revolu- 
cionario americano. 


Otro: de los primeros criollos que tuvo idea de la revolución de Améri- 
ca española fue el venezolano don Francisco de Miranda. Miranda nació 
en Caracas y en su juventud pasó a España a completar su educación. De 
allí fue a los Estados Unidos, a donde llegó en 1781, peleando por su in- 
dependencia. En 1785 pasó a Inglaterra y luego viajó por varios países 
europeos. Estuvo en Francia en tiempos de la gran revolución y se intere- 
só, junto con otros criollos americanos, por los planes que entonces se tejían 
para aprovechar la ocasión y libertar América española. Parece que por 
entonces llegó a sus manos la “Carta a los españoles americanos” de 
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DON FRANCISCO DE MIRANDA 


El único individuo que ostenta onte la historia el título di ci 

le haber partici 
Independencia de Estados Unidos, en la Royolución Francese y en e lelraniads 
le América española; Después de estar en Europa y Estados Unidos, en 1810, re- 
gresó a Venezuela pata incorporarse a la revolución que había estallado, participando 
en los puestos directivos junto con Bolívar, hasta que en 1812 fue entregado preso 
a los españoles. Falleció en las prisiones de la Carraca, en Cádiz, el 14 de Julio 

de 1816. Sus restos no se han encontrado. 


E E 


Vizcnrdo y Guzmán y la consideró en todo su valor, mandándola publicar 
años más tarde. En Inglaterra solicitó varias yeces el apoyo de esta po- 
tencia para su plan de libertar América, pero fracasó. Su labor reyolu- 
clonaria en Inglaterra, Francia y aún entre sus partidarios de España, 
estuvo en la tarea de fundar sociedades secretas, llamadas “Logias”, para 
agrupar en ellas a los criollos americanos que se encontraban entonces en 
Europa y comprometerlos para la futura gran empresa de libertar América. 
En 1797 fundó en Londres la principal de estas logias, que fue la “Gran 
Reunión Americana”, y allí juraron hacer triunfar la causa de la libertad 
de América criollos prominentes, como el chileno don Bernardo O'Higgins, 
el neogranadino don Antonio Nariño y los dos grandes Libertadores don 
José de San Martín y don Simón Bolívar. 


4.—Los movimientos precursores: la rebelión de Túpac Amaru 11 y el in- 
tento de Aguilar y Ubalde. 


La rebelión de Túpac Amaru 11,—En esta etapa de la obra revolu- 
cionaria de los precursores, se produjo un famoso movimiento de indíge- 
nas y mestizos que puso en grave peligro la paz del Virreinato. Estalló 
en Tinta (zona del Cuzco) en la noche del 4 de noviembre de 1780, acau- 
dillado por el cacique de Pampamarca, Tungasuca y Surimana, José Ga- 
briel Condorcanqui o Túpac Amaru IL, descendiente por línea femenina 
de la dinastía quechua de los Hanan Cuscos. 


La rebelión de Túpac Amaru puso en conmoción todo el Sur del 
Virreinato peruano y el Norte del Río de la Plata, o sea la región de 
Charcas. Repercutió también en Nueva Granada, al estallar al año si- 
guiente la rebelión de los Comuneros. 


Propiamente, el movimiento no estaba destinado a conseguir la inde- 
pendencia del Perú, sino iba dirigido contra las malas autoridades, por 
los abusós que se cometían contra los indígenas. La rebelión surgió 
cuando Túpac Amaru había perdido las esperanzas de que se hiciera 
justicia a los indios por vías pacíficas. Pidió el sublevado la extinción de 
los abusivos repartos, la supresión de los odiados Corregidores y la crea- 
ción de una Audiencia en el Cuzco para la rápida administración de 
justicia, porque hasta entonces tenían que venir a Lima en pos de ella. 


Bo 


Al estallar la rebelión se apoderó Túpac Amaru del Corregi- 
PRIMERA ETAPA dor don Antonio de Arriaga, quien fue juzgado sumariamente, con- 
SEGUNDA ETAPA denado a muerte y ejecutado el 10 de noviembre en la plaza de - 

R ' Tungasuca. Luego el rebelde se puso en marcha con sus huestes ha- 
«ln el norte, armadas pobremente de palos, hachas, rejones y al- 
funas armas de fuego, obteniendo su primera victoria en la batalla 
de Sangarara (18 de noviembre). 


' 

La victoria de Sangarara no la supo aprovechar y en vez de 
ntucar el Cuzco, Túpac Amaru marchó al sur, a la provincia de 
Lumpa (Puno) para alzar a las indiadas. De Lampa regresó al 
norte para atacar el Cuzco. Mientras tanto el Virrey. Jáuregui ha- 
bía despachado de Lima una primera fuerza. auxiliar al mando 
del coronel Gabriel Avilés, la que defendió el Cuzco y obligó a 
Túpac Amaru a retirarse atrincherándose en Tinta. Posteriormente 
llegaron al Cuzco nuevas y mejores tropas al mando del Mariscal 
de Campo José del Valle, con lo que las fuerzas realistas iniciaron 
la ofensiva contra Tinta. Túpac Amaru se vio obligado a retirarse 
hacia el sur y al pasar por la población de Langui fue cogido en 
cto de traición por sus propios partidarios y entregado a los 
enpañoles. Túpac Amaru, su familia y principales partidarios fue- 
ron condenados, : muerte y ejecutados en la plaza del Cuzco (18 de 
1yo de 1871). Ejecutado el caudillo precursor de la emancipación 
In rebeldía de las indiadas continuó, así como el espíritu de crítica 
ln contra de las malas autoridades españolas, quedando encendida 
ln llnma revolucionaria. 


ho=El sacrificio de Aguilar y Ubalde. ps 


! En 1805, un oscuro minero natural de Huánuco, don Mateo 
Aguilar, que había viajado por Europa y se encontraba alucinado 
por las ideas de su tiempo, concibió por primera vez la idea de 
iimuncipar el Perú formando un gobierno soberano. Estando en 
el Guaco confió su proyecto a un gran amigo suyo que se encontra- 
ie asesor de la Intendencia del Cuzco, don José Manuel Ubalde. 
ton dos conjurados comprometieron a algunos miembros del go- 
hlerno y del clero. Un día Ubalde tuvo un sueño fantástico que lo 
entusjasmó para seguir adelante con sus planes, pero denunciados 
por un tal Mariano Lechuga, Aguilar y Ubalde fueron sentenciados 
muerte y ahorcados en la plaza del Cuzco. Dieciocho años más 
yo el Congreso peruano los declaró beneméritos a la Patria, or- 
denando que sus nombres se grabaran entre los precursores y fun- 
Widores de la nacionalidad. _, 


Miranda en Venezuela. 


A Miranda le toca el mérito de haber organizado la primera 
expedición libertadora de América española. Fue la que en 1805 
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Fistados Unidos, y luego se dirigió a las costas de su patria, desembar- 
cando en Ocumare y Coro, pero desgraciadamente el ambiente popular 
no estaba maduro, no recibió el apoyo necesario y tuvo que huir. Pero la 
chispa encendida por Miranda, a quien se considera el gran precursor, y 
las ideas expuestas por Vizcardo ya no se apagarían jamás. Cada día g; 
narían más prosélitos, hasta que con cruentos sacrificios se obtuvo la in- 
dependencia de América española, Ñ 


EJERCICIO DE APLICACION 


1—¿A quiénes se llama los: precursores? 

2.—¿Qué sabe Ud. del precursor peruano.Juan Pablo Vizcardo y Guzmán? 
3.—¿Qué sabe Ud. del precursor don Francisco de Miranda? 

4—¿Qué fué la logia “Gran Reunión Americana”? 

5.—¿Porqué estalló la rebelión de Túpac Amaru 11 y qué fin tuvo? 
6.—¿Qué pretendieron don Mateo Aguilar y don José Manuel Ubalde? 


Trabajo práctico.— Haga un mapa de la Revolución de Túpac Amaru. 


'EL SUEÑO DE DON MANUEL UBALDE 


(Lectura) 


“Una revelación nocturna de Ubalde exaltó sus esperanzas en aquel 
tejido de quimeras. Soñaba un día que un águila venía hacia el Cusco desde 
las lejanas playas del Pacífico con sus alas desplegadas en atrevido vuelo. Otra 
águila se lanzaba a su encuentro, saliéndole al través desde las montañas que 
coronan la ciudad. Aquella águila venía sola. Pero ésta traía en cuatro plu- 
mas gigantescas que proyectaban de sus alas, otros tantos hombres armados 
de lucientes espadas. Eran estos el mismo soñador, su amigo Aguilar, y otros 
dos sujetos que residían en el Cusco llamados Ampuero y Ugarte, el último 
pariente de la mujer de aquél, y ambos sus amigos de confianza. De improvi- 
so las águilas encontraban, se embestían con furor, se cegaban en su rabia, 
y remontándose en su lucha a la región de lo invisible, despeñaban en el es- 
pacio a los cuatro aeronuatas. Pero éstos caían incólumes sobre inmensos 
grupos de guerreros que en el acto marchaban al combate, y que recibiéndo- 
los en sus brazos los proclamaban sus caudillos” (de Vicuña Mackenna, ob. cit.) 
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LA CELEBRE “CARTA A LOS ESPAÑOLES AMERICANOS” DEL. 
JESUITA PERUANO VIZCARDO Y GUZMAN (1791) 


(Lectura) 


“Hermanos y compatriotas. — La inmediación al cuarto siglo del es- 
tablecimiento de nuestros antepasados en el nuevo mundo, es una ocuren- 
cia sumamente notable para que deje de interesar nuestra atención. El 
descubrimiento de una parte tan grande de la tierra, es y será siempre 
para el género humano, el acontecimiento más memorable de sus anales. 
Mas para nosotros que somos sus habitantes, y para nuestros descendientes, 
es un objeto de la más grande importancia. El nuevo mundo es nuestra 
patria, y su historia es la nuestra, y en ella es que debemos examinar 
nuestra situación presente, para determinarnos, por ella, a tomar el par- 
tido necesario a la conservación de nuestros derechos propios, y de nues- 

'08 sucesores; A 

sá Después de hacer la historia de la dominación española en América 
ina diciendo: - > 
o hay ya pretexto para excusar nuestra apatía si sufrimos más largo 
tiempo las vejaciones; si nos destruyen, se dirá con razón que nuestra, co- 
¿ardía las merece. Nuestros descendientes nos llenarán de imprecaciones 
amargas, cuando mordiendo el freno de la esclavitud que habrán hereda- 
do, se acordaren del momento en que para ser libres no era menester sino 
quererlo”. 

“Este momento ha llegado, acojámosle con todos los sentimientos de 
una preciosa actitud, y por pocos esfuerzos que hagamos, la sabia Uber: 
tad, don precioso del cielo. acompañada de todas las virtudes, y seguida 
de la prosperidad comenzará su reino en el nuevo mundo, y la tiranía 
será inmediatamente exterminada.” 

(Fragmento) 


CAPITULO HI 


LA INICIACION DE LA LUCHA POR EL GOBIERNO PROPIO 
1.2La invasión de Napoleón a España y la caída de la monarquía. 


En el ambiente de inquietud y expectativa en que se vivía desde la 
rebelión de Túpac Amaru, un inesperado acontecimiento ocurrido en Es- 
paña en 1808, vino a dar a los criollos y mestizos americanos la ocasión 


propicia para reclamar la participación en el gobierno de las co- 
lonias y dar lugar con ello, a la iniciación de la lucha por el go- 
bierno propio. 


En efecto, en 1808, Napoleón Bonaparte, Emperador de Francia, in- 
vadió España y se apoderó del gobierno, Ya el año anterior, con el pre- 
texto de que el Reino de Portugal no colaboraba con Francia en su lucha 
contra Inglaterra, Napoleón había invadido el Portugal, motivando que 
la familia real se trasladara íntegramente a la colonia del Brasil y aban- 
donara el país a los franceses. Para invadir Portugal Napoleón había so- 
licitado permiso del Rey de España Carlos IV, para que sus tropas pa- 
saran por territorio español, Dominado el Portugal y teniendo: numerosas 
tropas en España, Napoleón decidió apoderarsedel Reino. Por medio de 
una serie de intrigas fraguadas por sus generales, y debido a la exaltación 
del pueblo que acusó al Rey de: pretender entregar el país a los franceses, 
Carlos IY abdicó la corona en favor de su hijo el Príncipe de Asturias, 
que asumió el gobierno con el nombre de Fernando VII. Mientras tanto 
las tropas francesas habían ocupado Madrid bajo el mando del Mariscal 
Murat. Murat se negó a reconocer a Fernando VII como Rey de España, 
y obligó a Carlos IV y Fernando VII a ir a la ciudad francesa de Bayona, 
en donde se encontraba Napoleón. En Bayona, Napoleón obligó a Fernando 
VII a devolver el trono. a su padre. Carlos IV, a su vez, cedió sus dere 
chos a Napoleón, quien nombró Rey de España y Emperador de las In- 
dias a su hermano José Bonaparte. 
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FERNANDO VII, REY DE ESPAÑA 
(Oleo del pintor peruano José Gil). 


Milo de Carlos IV, fue nombrado Rey a consecuencia del Motín de Aranjuez, por im= 

posición de su pueblo. En Bayona fue tomado prisionero por Napoleón y permaneció 

poder mientras el pueblo español se batia heroicamente por su independencia. 

Cuando Napoleón se vio obligado a retirarse de España en 1813, Fernando regresó a 

España al año siguiente siendo aclamado por su pueblo. Pero al poco tiempo se con- 

virtió en el más pérfido de los gobernantes. Bajo su reinado se independizó América 
española. 


e y LS 


ES formación de Juntas de Gobierno en España. 


El pueblo español no aceptó la dominación francesa ni al rey intruso. 
Desde que José Bonaparte'ocupó el gobierno de España, encontró al país 
insurreccionado. La insurrección se había iniciado el 2 de Mayo de 1808 - 
con la sublevación del pueblo de Madrid, sublevación que los franceses 
combatieron sangrientamente. De Madrid la insurrección se extendió a 
toda España, dando lugar a una cruenta guerra entre el pueblo español —' 
y los franceses, que duró hasta diciembre de 1813, en que los franceses, 
vencidos, se retiraron de España. Pero en este lapso, y debido a esa si- 
tuación española, ocurrieron importantes acontecimientos en América. 


En ausencia de su soberano legítimo (Fernando VIL), el pueblo espa= 
ñol sostuvo que el gobierno volvía al pueblo y en esta situación formó Jun- 
tas de Gobierno integradas por las personas más importantes de cada locali- 
dad. Las Juntas de Gobierno surgieron en cada ciudad y pueblo de España, 
y luego se formó una Junta Central de Gobierno para que ejerciera el po- 
der en nombre de Fernando VII. La Junta Central tuvo su sede primero 
en Aranjuez, luego en Sevilla y finalmente en Cádiz, Fue reemplazada por 
el Consejo de Regencia. 


3.—La formación de Juntas de Gobierno en América,— Se inicia la lucha 
por el gobierno propio. 


El primer sentimiento que en América produjeron los sucesos de Es- 
paña fue el asombro; después vino el desconcierto: ¿qué se debía hacer? 
José Bonaparte había sido proclamado Rey de España y Emperador de 
las- Indias, pero, ¿reconocerían las colonias al Emperador intruso?. Na- 
poleón hizo esfuerzos muy grandes para conseguir que los dominios ame- 
ricanos reconocieran a su hermano José, sin conseguirlo. El pueblo de 
América (especialmente criollos y mestizos) siguió el ejemplo del pueblo 
español y empezó a formar Juntas de Gobierno para que ejercieran el 
poder en sus respectivos territorios en nombre de Fernando VIL 

La primera Junta que surgió fue en el Alto Perú. El 25 de mayo de 
1809, el pueblo de Chuquisaca depuso a la autoridad española y formó 
una Junta de Gobierno. 

La segunda Junta de Gobierno surgió también en el Alto Perú, en 
la ciudad de La Paz (16 de julio de 1809). 
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NAPOLEON BONAPARTE 
EMPERADOR DE FRANCIA 


Invedió Portugal y España en 1807 
y 1008 originando con ello trascenden- 
tales acontecimientos en América. Nom- 
hró Roy de Españo y Emperador de las 
Indias a su hermano José Bonaparte. 
honaparte no fue aceptado por el pue- 
blo de España ni el de América, formón- 
dose Juntas de Gobierno en 1809 y 
1010 para gobernar en nombre de Fer- 
nando VI. 


La tercera Junta surgió en Quito. El 1Q de “agosto de 1809, 
los criollos depusieron al Presidente de la Audiencia, Ruiz de Cas- 
tilla,, y formaron una Junta de Gobierno. 


Estas Juntas surgidas en 1809 en el Alto Perú y Quito duraron poco. 
Fueron derrotadas por tropas virreinales enviadas por don José Fernando 
de Abascal, Virrey del Perú. + 


Del Alto Perú y Quito el ejemplo cundió por todas partes. Una á 
una las colonias fueron constituyendo estas Juntas. Empero, la situación 
se presentaba propicia para que fácilmente pudieran germinar ideas de 
independencia. En realidad, estas Juntas surgieron en contra de las auto- 
ridades de las colonias, y fueron declaradas rebeldes por el Consejo de 
Regencia. Se inició así la lucha entre las antiguas autoridades, secun- 
dadas por los españoles y las fuerzas armadas, y los criollos, secundados 
por los Cabildos y a veces por las Audiencias. La lucha así iniciada fue 
recrudeciendo poco a poco y duraría varios lustros, 


ES, 


7 4.—Las Juntas de 1810.— Su importancia. 


En 1810, la obra iniciada el año anterior en el Alto Perú y Quito se: 
extendió a los extremos del Continente y encendería con caracteres sane 


grientos la contienda por la independencia, que sólo terminaría, victor 
samente para los americanos, tres lustros más tarde. 


En Venezuela, el 19 de abril de 1810 los criollos de Caracas reunidos 
en “Cabildo Abierto”, depusieron al Capitán General don Vicente Em- 
parán, desconocieron la autoridad de la Regencia de Cádiz, y en nombre 
del Rey cautivo, constituyeron una Junta Suprema para gobernarse por 
sí. La Junta convocó un Congreso general de las provincias, Este Congre- 
so reunido el 2 de marzo de 1811, proclamó la Independencia de Venezuela 


el 5 de julio de ese mismo año. 


En Buenos Aires, los criollos y el pueblo reunidos en “Cabildo Abier- 
to” depusieron al Virrey Hidalgo de Cisneros, desconocieron al Consejo 
de Regencia, y el 25 de mayo de ese año constituyeron una Junta Gu- 
bernativa cuya presidencia fue encomendada al célebre patricio don Cor- 
nelio Saavedra, teniendo como Secretario de la misma a don Mariano 
Moreno, quien fue el director espiritual de sus trabajos. La Junta, por 


obra de Moreno, proclamó el libre desenvolvimiento del trabajo y del co- 
mercio, y el gobierno representativo de origen popular. Con el objeto de 
extender el movimiento a las provincias, la Junta envió expediciones al 
Alto Perú (al mando de Balcarce y Castelli); al Paraguay (al mando de 
Belgrano); al Uruguay (al mando de Rondeau); entonces dependientes 
del Virreinato de Buenos Aires. 


En Nueva Granada, otro “Cabildo Abierto”, reunido tumultuosamen- 

. le el 20 de julio de 1810 en Santa Fe de Bogotá, desconoció a las auto- 

ridades vigentes, y en nombre de Fernando VIL, instaló otra Junta Gu- 

bernativa la que depuso al Virrey Amar] y convocó a las provincias a 
enviar representantes ante ella. 


En Chile, otro “Cabildo Abierto”, convocado el 18 de setiembre del 
nismo año, formó igualmente una Junta Gubernativa. El movimiento se” 
extendió por el Norte y el Centro del país, pero el Sur permaneció en fa- 
vor de los realistas. 
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lin Quito continuaba en funciones en 1810 la Junta formada el año 

lor, Pronto sería disuelta por E del End sus miem- 

lendrían un trágico fin, pero la lu en Quito continuó. A 

3 xi Alto Perú, dea del fracaso de las Juntas de La Paz y Chuqui- 

hen del año anterior, se había vuelto a sublevar secundado por las fuer- 
windas por la Junta de Buenos Aires, 

E Perú, boa E brazo fuerte de don Fernando de Abascal, se en- 

ba inquieto y deseoso de seguir el ejemplo de sus hermanos de Amé: S 

EL 18 de setiembre de ese año eran presos én Lima varios criollos, 

'w ellos el argentino don Ramón Anchóriz, mayordomo del Arzobispado 
Lima, el abogado Saravia, el cura de San Sebastián Tagle, el impresor 

lim Guillermo del Río, el italiano don José Boqui y otros, siendo procesa- 

los, y condenados a diversas penas. Anchóriz fue remitido preso a Cádiz. 

nunipotente Virrey destrozaba quietamente todo intento de subversión. 


Los gobiernos establecidos por estas Juntas del año 1810, subsistieron 
diversas alternativas hasta 1814 9 1816. Sólo el gobierno establecido 
la Junta de Buenos Aires no sucumbió jamás, 


lin 1810, en todas las capitales de los antiguos Virreinatos Y Capita- 
ino habían constituído Juntas Gubernativas formadas por criollos que 
olamuban el derecho de gobernar la tierra en que habían nacido. Aun- 
so instalaban en nombre de Fernando VIL los antiguos funcionarios 
wombatieron y el Consejo de la Regencia de Cádiz las declaró rebeldes. 
lucha entonces iniciada en forma tan ocasional, duraría tres lustros y 
lx sangrienta. Sólo terminaría cuando las colonias pudieron obtener su 
iplota independencia. Aunque en el Perú no se formó ninguna 
le ln lucha también se inició, así como en México. 


La influencia liberal.— Las Cortes de Cádiz y la Constitución espa- 
mola de 1812. 


ñ de la resisten- 
liberales españoles tomaron a su cargo el comando o 

| la el invasor francés. La Junta Central de Gobierno surgida en 
pun, había convocado a los pueblos de España y de América E 
unión de un Congreso o Cortes como se llama en España, con ae 

y de dar una Constitución bajo cuyos dictados se o 
'Melho, Las Cortes se reunieron en Cádiz, el 24 de setiembre de 1810, 
denenvolvieron sus sesiones bajo la influencia liberal, no obstante 
contaban con un cierto número de representantes conservadores. 
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“El Cobildo Abierto" de Buenos Aires que depuso al Virrey Hidalgo de Cisneros y formó una 
Junta Gubernativa. El gobierno establecido por esta junta fue el único que no fue vencido 
por las autoridades españolas (25 de Mayo de 1810). 


1 Las Cortes de Cádiz estuvieron constituídas por representantes de 
España y de sus dominios en América. La elección de estos últimos se 
hizo en Cádiz, entre los americanos residentes en España en aquel momen- 
to, debido a que por la premura del tiempo la elección no pudo hacerse 
en América, 

Uno de sus primeros actos fue declarar que “Los DOMINIOS ESPA- 
' NÑOLES EN AMBOS HEMISFERIOS HABIAN DE FORMAR UNA 
| SOLA NACION, Y UNA SOLA FAMILIA”, y decretaron la igualdad de 


derechos entre españoles europeos y españoles americanos. 


Las Cortes proclamaron (entre 1810 y 1814) los siguientes derechos 
y libertades: 
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La libertad de imprenta. E 

Igualdad de derechos entre españoles y americanos. 

Supresión del tributo, la mita, el servicio personal y los repar- 
tos mercantiles en los indios. 

Abolición del-Tribunal de la Inquisición. 

Libertad para cultivar en América ciertos artículos prohibidos como 
la vid y el olivo. 

Concesión a Inglaterra para comerciar libremente con las colonias. 

Se abolieron las penas de tormento. 

Pero la obra maestra de las Cortes fue la Constitución liberal que 
terminó de discutir a principios de 1812 y fue promulgada por la Regencia 
de Cádiz los días 18 y 19 de marzo del mismo año. Por ella quedaron 
sancionados los principales derechos antes mencionados y se concedió uno 
nuevo: el de elegir por voto popular a los Cabildos, Los Cabildos recu- 
peraron así sus antiguos fueros democráticos, perdidos durante el absolu- 
lismo de los reyes de las Casas de Austria y de Borbón. 

Las disposiciones liberales dictadas por las Cortes de Cádiz fueron 
más favorables a la América que a España, porque el pueblo de América, 
sl amparo de la libertad de imprenta, de la elección de los Cabildos por 
voto popular, de la abolición del Tribunal de la Inquisición y de las otras 
medidas liberales dictadas, volcó sus sentimientos libertarios y dio mayor 
vuelo a la insurrección. 
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EJERCICIO DE APLICACION 


1.—¿Qué ocurrió en España en 18082 

—¿Quién asumió el gobierno de España a la abdicación de Carlos 1V2 

3.—¿Cómo llegó a nombrar Napolcón, Rey de España y Emperador de las Indias a su 
hermano José Bonaparte? 

4—¿Aceptó el pucblo español la dominación francesa? 

5.—¿Cómo surgieron las Juntas de Gobierno? 

6.—¿Qué Juntas de Gobierno surgieron en América en 1809? 

7.—¿Qué Juntas de Gobierno surgieron en América en 1810? 

8.—¿Para qué se reunieron las Cortes de Cádiz? 

9.—¿Qué derechos y libertades concedieron a los americanos las Cortes de Cádiz y la 
Constitución liberal de 1812? 

10.—¿Cuál fué la importancia del año 1810 en América? 


Trabajo práctico.—Haga un mapa de América española y señale los lugares en don- 
de en' 1800 y 1810 surgieron Juntas de Gobierno, poniendo los nombres respectivos. 
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EPISODIOS DE LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 
os ESPAÑOLA Pe 4 


(Lectura). 


Después de las sangrientas jornadas del 2 de mayo de 1808 e 
Madrid los fugitivos llegaron en la misma noche a la pequeña 
lla de Móstoles, que situada a 16 kilómetros de la Capital sobre el 
camino de Extremadura, vegetaba en la oscuridad, sin historia 
hasta entonces. El Alcalde, pobre rústico, inspirado por el patrio- 
tismo, sin nociones siquiera de ortografía, trazó en pocos renglones 
inmortales la circular del alzamiento general de España, que reso- 
nó como un trueno en toda la Europa, fué la señal de caída del co- 
laso del siglo, Decía así: “La patria está en peligro, Madrid perece 
víctima de la perfidia francesa: Españoles acudid a salvarla. — 
Mayo de 1808 — El Alcalde de Móstoles”. 


De “Historia de San Martín”, por B. Mitre. 


“En Valencia un vendedor ambulante de cerillas — un pelle- 
tier, como se dice en el dialecto local — enarboló en la plaza una 
bandera con la siguiente inscripción: “El pelletier declara la gue- 
rra al Emperador de Francia”. Y la multitud siguió al ganapán 
que convirtióse así de simple “pelletier” en conductor y héroe na- 
cional”. O Si 


De “La Constitución de Cádiz de 1812”, por L. Alayza y Paz Soldán. 


DON VICENTE MORALES Y DUAREZ 


Prestigioso criollo limeño que llegó a ocupar el alto cargo de Presidente de los Cortes 
del Reino reunidas en Cádiz. Representó al Virreinato del Perú en las Cortes. 
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- DON VICENTE MORALES DUAREZ, PRESIDENTE DE- 


LAS CORTES ESPAÑOLAS 
(Lectura) 


“AL instalarse las Cortes fue elegido Morales y Duárez, Vice- 
Presidente de ellas, y tuvo oportunidad de presidirlas por vez pri- 
mera el 10 de diciembre, siendo designado ese día para integrar la 


comisión de trece diputados que debía elaborar el proyecto de la. 


famosa Constitución. Esta fue jurada en España en los días 18 y 
19 de marzo de 1812, y cinco días más tarde, el 24 se eligió a Mo- 
rales, Presidente de ese alto cuerpo en el que residía la soberanía 
del reino y el Poder Legislativo y que disponía de las facultades 
para fiscalizar y deponer al Ejecutivo, ejercido entonces por la 
Junta de Regencia, así como para nombrar el personal de ella. 


Como Morales y Duárez en la Presidencia de las Cortes tenía 
tratamiento de Majestad y ocupaba la posición más alta de Espa- 
ña, Filipinas y las Indias, pues su sitio era tan elevado como el del 
rey, a quien las Cortes reemplazaban durante su prisión en Valen- 
cia, los criollos presenciaron, atónitos, cómo uno de ellos podía ser 
colocado los mismos peninsulares por encima de todas las Es- 
pañas, subsistiendo sin embargo la desigualdad de trato que pros- 
cribía a los criollos, hijos de españoles, de los altos cargos de la Ád- 
ministración. 


El Marqués Vallesley, Embajador Británico en Cádiz y her- 
mano del que pocos años después sería vencedor de Napoleón y 
Duque de Wellington, ofreció el primero de abril un banquete en 
obsequio del nuevo Presidente, al que estuvieron invitados los re- 
presentantes, los diplomáticos extranjeros y las más altas persona- 
lidades de España radicados en esos días en la única ciudad libre 
de la invasión francesa. Horas después de esta apoteosis, el Canó- 
nigo Ostolaza, que vivía en la misma casa que Morales y en el 
cuarto vecino, sintió débiles golpes y quejidos, comprendiendo que 
algo grave ocurría a su compatriota, acudió a auxiliarlo. Como la 
puerta de la habitación estaba cerrada, despertó a la patrona pa- 
ra que abriera y halló a Morales caído en el suelo: estaba muerto”. 


A De “La Constitución de Cádiz de 1812. — El egregio limeño Morales Duá- 
rez”, por Luis Alayza y Paz Soldán. os p 
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- CAPITULO IV 
>S 
LUCHA DE ABASCAL CONTRA LA REVOLUCION AMERICANA 
Y PERUANA 


1.—El caso especial del Virreinato del Perú. 


En los años de 1809 y 1810, se ha visto en el Capítulo anterior, sur- 
sgieron en las Capitales de las Audiencias, Virreinatos y arias en 
América del Sur, Juntas de Gobierno, formadas principalmente por criollos 
que asumieron el gobierno en nombre de Fernando VIL Uno de los Vi- 
rreinatos en donde no se formó esa Junta de Gobierno, ni fue destituída 
la autoridad española, fue el Virreinato del Perú. Otro fue el Virreinato 
de México. Contrariamente, del Virreinato del Perú partieron ejércitos 
que combatieron a las Juntas de Gobierno de Chuquisaca, La Paz y Quito, 
y. luego, a las de Chile y Buenos Aires. ¿Porqué ocurrió esto en 
el Perú? ¿Fue porque el pueblo peruano careció de sentimiento Jibesta- 
rio? De ninguna manera. La inquietud revolucionaria fue también pal- 
pable en el Perú, pero lo que ocurrió fue, que siendo el Virreinato más 
poderoso de España en América, y estando al frente de él una personali- 
dad extraordinaria como lo fue don José Fernando de Abascal, los criollos 
peruanos no tuvieron a su disposición las fuerzas suficientes para vencer 
al tremendo poder español que se encontraba aquí. 


Igual ocurrió en el Virreinato de México. Ahí no se formó; tampoco 
ninguna Junta de Gobierno que destituyera al Virrey. Oeurrieron las rebe- 
liones de los curas Hidalgo y Morelos que se extendieron por gran parte 
del territorio mexicano, pero no tuvieron éxito y al final fueron vencidas. 
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DON JOSE FERNANDO DE ABASCAL Y SOUZA, MARQUEZ DE LA CONCORDIA 
Virrey del Perú (1807-1816). á 


(De Memoria de Gobierno del Virrey Abascal) 


Durante su gobierno estalló en el Perú y América el movimiento Emancipador. Mien- 

tras se encontró al frente del Virreinato ninguna ventaja decisiva pudieron obtener los 

ejércitos independientes. Sólo cuando desapareció dé la escena peruana y americana 

pudieron hacerse posibles los avances de los ejércitos revolucionarios. Derrotó a la 

revolución alto peruana, chilena y quiteña y contuvo el avance de la revolución ar- 
gentina por el Alto Perú. 
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/2,.—El Virreinato del Perú y la obra de Abascal. 

AL estallar en 1810 la revolución en América española, el Virrey 
Abascal puso en juego sus especiales dotes de gobernante y convirtió al 
Perú en la ciudadela del poder español y centro de la reacción realista. 
Abascal pudo hacer esto porque el Perú era la colonia más poderosa de 
España en América. Contó para hacerlo con lo siguiente: 


a) Tener a su disposición un país económicamente rico; 

b) Contar con una nobleza numerosa adicta en su mayoría a la cau: 
del Rey; 

c) Una Iglesia partidaria de la monarquía en sus altas jerarquías; 

d) Una masa indígena que la pudo convertir en eficaz colaboradora 
de los ejércitos realistas; 

e) Tener en el Callao las fortalezas más poderosas de América del 

4 Sur; y 

+ £) Tener una escuadra eficiente en el Pacífico, 


Con todos estos elementos, Abascal preparó el Virreinato para la re- 
sistencia y para la ofensiva, con el objeto de hacer frente a la revolución, 
y realizó la siguiente obra: 


1) Ocupó militarmente el Alto Perú (Charcas), conteniendo el em- 
puje de la revolución argentina; 

2) Sofocó al Sur la insurrección en Chile, reconquistando dicha co- 
lonia; S 

3) Sofocó al Norte el levantamiento de Quito, incorporando esos te- 
rritorios a sus dominios y llevando sus armas vencedoras hasta la 
región de Pasto en el Sur de la Audiencia de Santa Fe; 

4) Sofocó los conatos revolucionarios dentro de su propio territorio 
manteniendo al Virreinato del Perú en la obediencia; y 

5) Dominó en el mar Pacífico. 


Después de seis años de lucha (de 1810 a 1816), Abascal sojuzgó al 
Continente alzado con excepción de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata, Venezuela y una parte de la Audiencia de Santa Fe. 

A] principio sus ejércitos fueron mandados por generales peruanos, pero 
después fueron reemplazados por generales españoles, fogueados en la 
guerra de la península y sus tropas reforzadas con españoles, Estos ejér- 
citos que Abascal formó y dejó en el Perú fueron una amenaza constante 
para la revolución americana y sólo podían ser destruidos atacándolos en 
su propio territorio. 
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3.—Ambiente revolucionario favorable en Lima y provincias. 


Debido a la prodigiosa vigilancia realizada por Abascal, en 
Lima no llegó a estallar ningún movimiento revolucionario; pe- 
ro no obstante esta vigilancia” y la política de concordancia desa- 
rrollada por el Virrey, Lima vivió en un permanente ambiente de 
conspiración. Fueron centros de inquietud revolucionaria en Lima 
los siguientes: 


a)—El Real Convictorio de San Carlos, que bajo la dirección del 
cura chachapoyano y precursor de la independencia peruana, según vimos 
oportunamente, don Toribio Rodríguez de Mendoza, realizaba una secreta 
siembra de los principios revolucionarios y de las nuevas ideas difundidas 
en el siglo XVIL 


b)—El Colegio de Medicina de San Fernando, en donde se reunían 
periódicamente el famoso médico Hipólito Unánue, el célebre cosmógrafo 
y matemático don José Gregorio Paredes, los médicos don José Pezet y 
don Miguel Tafur, don Gabino Chacaltana, y otros, que más tarde los 
veremos formando parte del primer Congreso peruano reunido por San 
Martín. 


ce) —El Oratorio de San Felipe Neri, cuyos miembros eran conocidos 
con el nombre de “los Padres de San Pedro”, por ocupar el claustro de 
los expulsados jesuitas. Fueron eficaces promotores de la insurrección 
mediante el influjo que tenían en el pueblo y aún en las clases altas, Uno 
de sus principales miembros, el padre Méndez Lachica, fue un distinguido 
representante al primer Congreso peruano. 


d)—Los abogados de Lima, discípulos en gran parte de Rodríguez 
de Mendoza, tales como don Manuel Pérez de Tudela, don José Faustino 
Sánchez Carrión, don Francisco Javier Mariátegui, don Manuel Ferreyros, 
don Pedro José Colmenares; y otros como Manuel Tellería, Mariano Ale- 
jo Alvarez, Ramírez de Arellano, graduados en otros centros de cultura 
superior. Uno de ellos, don Manuel Lorenzo de Vidaurre, por considerár- 
sele peligroso, fue perseguido y desterrado a Europa y las Antillas. 


e) —Riva-Agiiero y su círculo.— En 1810 había llegado a Lima, des- 
pués de un viaje por Europa, el joven aristócrata limeño don José de la 
Riva-Agúero, imbuído de las ideas revolucionarias y que a su paso por 
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Buenos Aires se había puesto en contacto con los revolucionarios porte- 
ños. Riva-Agiiero formaba en Lima el centro de un círculo poderoso de 
revolucionarios, entre los que se encontraba el Conde de la Vega del Ren, 
€ instigó varias revoluciones limeñas y no cesó de actuar hasta que San 
Martín proclamó la independencia del Perú. 


£)—El Clero, especialmente regular, — Aquí, como en el resto de 
América, en que muchos religiosos aparecieron como caudillos del movi- 
miento emancipador, los curas también participaron en la inquietud revo- 
lucionara, no así el alto clero que era de tendencia absolutista, 

Los párrocos de muchos lugares, en Lima y en el interior del país, re- 
sultaron asiduos propagadores de la idea emancipadora, y los conventos 
también se convirtieron en focos de insurrección. En general el clero re- 
gular era decididamente paridario de la independencia, Es por eso que 
cuando se reunió el primer Congreso peruano en 1822, cerca de la tercera 
parte de los diputados eran religiosos. s 


8)—Los agentes extranjeros reunidos en Lima, que enviados por los 
revolucionarios de otros lugares de América, especialmente de Buenos 
Aires, trataban de coordinar los esfuarzos emancipadores. Varios de estos 
extranjeros formaron parte del primer Congreso. 


h)—La inquietud en el pueblo en Lima y provincias. 


Fueron también grandes propagadores de la inquietud revolucionaria, 
las mujeres peruanas, especialmente las limeñas, que con su finura y ga- 
Jantería, burlaban la vigilancia de las autoridades. Por último, el pueblo 
formado principalmente por criollos de la clase media y popular, así co- 
mo los mestizos, estaban enteramente volcados a la inquietud emanci- 
padora. 

Luego en provincias estallaron, entre 1811 y 1814, las rebeliones de 
Francisco de Zela en Tacna, de Juan José Crespo y Castillo en Huánuco, 
de Enrique Pallardelli en Tacna y de los hermanos Angulo y el brigadier 
Pumacahua en el Cuzco, que estudiaremos a continuación. 


4.—Lucha de Abascal contra la revolución americana. 
- 


Con los recursos que supo sacar del inmenso y rico Virreinato que 
gobernaba, Abascal combatió la revolución en el Alto Perú, Quito, Chile, 
y contuvo el avance de la revolución argentina, que quería ingresar vic- 
toriosamente al Perú por la región de Charcas. Su obra comprende: 
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1).—Los argentinos enviaron sucesivamente tres expediciones al Alto 
Perú. La primera al mando del general Balcarce y asesorado por el abo- 
gado Castelli; la segunda al mando del general Belgrano y la tercera al 
mando del general Rondeau. Las tres fueron vencidas: la primera en 
la batalla de Huaqui (20 de junic de 1811), por el general peruano don 
José Manuel Goyeneche; la segunda expedición fue vencida por el ge- 
neral español don Joaquín de la Pezuela en las batallas de Vilcapuquio y 
Ayohuma (1813); y la tercera por el mismo general Pezuela en la batalla 
de Viluma 'o Sipe-Sipe (1815). El resultado fue que los argentinos per- 
dieron la región de Charcas, que quedó sometida a la autoridad del 
Virrey del Perú y pacificada. 


GRAL. DON 
JOAQUIN DE LA 
PEZUELA 


Derrotó a los ejércitos ar- 
gentinos de Belgrano y 
Rondeau en las batallas de 
Vilcapuquio, Ayohuma y Si- 
po - Sipe. En 1816 reem- 
plazo a Abascal. en el go- 
bierno del Virreinato. Go- 
bernó hasta el 29 de Enero 
de 1821, en que fue de- 
puesto del alto cargo. (De 
“Memorias de Gobierno del 


Virrey Pezuola""). 


bip combatir la Junta de Gobierno surgida en Chile el 18 
de setiembre de 1810, Abascal envió una primera expedición al mando 
del brigadier don Antonio Pareja, la que no pudo vencer a la revolución 
chilena. Una segunda expedición enviada al mando del general don Ga 
vino Gainza logró recuperar para la causa realista todo el Sur de Chile, 
pero continuando en funciones la Junta de Gobierno, Una tercera expe- 
dición enviada al mando del brigadier don Mariano Osorio, logró derrotar 
u los patriotas chilenos en la batalla de Rancagua (1* de octubre de 1814), 
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DON FRANCISCO 
ANTONIO DE ZELA 


Caudillo de la primera re- 
volución peruana ocurrida 
en Tacna en 1811. La re- 
belión de Zela no tuvo éxi- 
to por enfermedad del cou- 
dillo, siendo tomado prisio- 
nero y enviado a las prisio- 
nos de Chagres, en donde 
falleció a los pocos años. 


recuperando la Capitanía General de Chile para la ca 
revolucionarios chilenos se vieron obligados a rio qu, al E 

10).—Para combatir a la Junta de Gobierno de Quito, envió en 1809 
wna expedición al mando del coronel español don Manuel Arredondo, la 
que logró hacer desaparecer a la Junta. Pero como en 1810 los FovOlE 
cionarios de Quito iniciaran un segundo levantamiento, apoyó al general 
Toribio Montes, nombrado Presidente de la Audiencia de Quito por la 
Regencia de España y Montes logró derrotar a los revolucionarios quite- 
ños. Luego la ofensiva realista apoyada por Abascal continuó hasta el 
Sur de Nueva Granada, llegando a pacificar la región de Pasto. 

d).—En el Alto Perú, como hemos visto, logró vencer en 1809 a las 

Juntas de Gobierno de La Paz y Chuquisaca. 


5.—Lucha de Abascal contra la revolución peruana. 


Además de dominar la inquietud revolucionaria existente en Lima, 
como se ha visto anteriormente, el Virrey Abascal tuvo que combatir cua- 


Agos 


tro importantes movimientos revolucionarios que estallaron en las pro- 
vincias del Virreinato, tres de ellos en el Sur, ocurridos bajo el influjo 
de la revolución argentina que intentaba llegar al Perú atravesando la 
región de Charcas. Estos movimientos fueron: 


a).—El de Francisco de Zela, en Tacna.— En 1811, cuando 
el ejército revolucionario argentino llegaba victorioso al Alto Perú, 
el pueblo de Tacna fue el primero en dar el grito de la insurrección. 
El 20 de junio de ese año el criollo don Francisco Antonio de Zela 
al frente de un animoso grupo de patriotas tacneños proclamó. la 
revolución. Por nefasta coincidencia, el mismo día era derrotado 
el ejército argentino en la batalla de Huaqui. El desaliento cundió 
en varios de los complotados y el movimiento fue sofocado a los po- 
cos días, siendo Zela y otros rebeldes tomados prisioneros. Zela fue 
condenado a muerte, y conmutada la sentencia, fue enviado a las 
prisiones de Chagres, sobre la costa del Caribe, en Panamá, en don- 
de falleció a los pocos años. 


b).—El de Juan José Crespo y Castillo en Huánuco. — En fe- 
brero de 1812, en Huánuco, el Regidor don Juan José Crespo y Cas- 
tillo secundado por numerosos criollos e indios de la región se su- 
blevó en contra de la autoridad real. El Intendente de Tarma don 
José Gonzales Prada al mando de sus fuerzas se dirigió a comba- 
tirle y en el puente de Ambo derrotó a las fuerzas rebeldes. Cres- 
po y Castillo y numerosos partidarios fueron apresados y fusilados. 


e). —El de Enrique Paillardelle, en Tacna.— Nuevamente en 
Tacna, en octubre de 1813, el joven criollo don Enrique Paillardelle, 
se sublevó en contra de la autoridad real, reunió algunas fuerzas y 
se disponía a avanzar sobre Moquegua y Arequipa, cuando fue sor- 
presivamente atacado en el lugar denominado Camiara, cerca de 
la ciudad de Tacna, por las fuerzas realistas de Arequipa y 
derrotado. 


> 


d).—Los hermanos Angulo y Pumacahua en el Cuzco.— El 3 
de agosto de 1814 estalló en el Cuzco la gran revolución de los 
hermanos José, Vicente y Mariano Angulo a la que se sumó luego 
el brigadier don Mateo Pumacahua, de ascendencia incaica. Fue el 
más grande esfuerzo peruano por independizar el Perú, pero las tre- 
mendas fuerzas virreinales que se destinaron a combatirla, la 
derrotaron. 
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REVOLUCION DE 
PUMACAHUA 
1814-1815 


E Los revolucionarios formaron tres poderosas columnas 
dirigieron hacia La Paz, Arequipa y Huamanga, ocupando o E 
dades. Poderosas fuerzas virreinales al mando del general Juan Ra- 
mírez, destacadas del ejército del Alto Perú, derrotaron a las fuer- 
zas que ocuparon. La Paz y marcharon sobre Arequipa ocupada por 
Pumacahua y Vicente Angulo. Pumacahua abandonó Arequipa y 
se hizo fuerte en Humachiri en donde fue derrotado. Pumacahua 
ES fusilado en Sicuani y el poeta arequipeño Mariano Melgar en 

Iumachiri.. José y Vicente Angulo y otros fueron fusilados. Ma- 
E e murió peleando en Huamanga. Dominada esta gran 
rebelión, el Virreinato ¿del Perú quedó sometido j 
en espera de la colaboración que debería de ES 
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ed EJERCICIO DE APLICACION 


1. ¿Porqué en el Virreinato del Perú no surgió en 1810 una Junta de Gobierno ni se 
destituyó al Virrey español? 

2,—En el Virreinato de México, se destituyó al Virrey? 

3.—¿Con. qué recursos contó el Virrey Abascal para convertir al Virreinato, en el centró 

del poder realista? 

¿Cuál fué la obra de Abascal frente a la revolución americana? 

Cómo se manifestó en Lima, el ambiente favorable a la revolución? 

Qué rebeliones peruanas ocurrieron en las provincias? 

Cómo venció Abascal a la revolución de Francisco de Zela?. 

.—¿Cómo logró vencer a la gran revolución de Pumacahua y los hermanos Angulo? 


Trabajo práctico —Dibuje en su cuaderno de trabajos un mapa de América del Sur 
y trace el'avance de los ejércitos revolucionarios y españoles. Haga otro mapa de la re- 
volución de Pumacahua 


UN EPISODIO DE LAS CONSPIRACIONES LIMEÑAS 
j (Lectura) 7 


“Supo Abascal que en la celda del Padre Méndez, de la Con- 
gregación del Oratorio, se reunían todas las noches a conspirar, 
algunas personas visibles y respetables del país, como el Padre Ca- 
rrión de la misma-Congregación, el Conde de la Vega del Ren, 
don Manuel Pérez de Tudela, don José de la Riva Agúero y otros 
igualmente inofensivos. No teniendo, por una parte, nada de cons- 
piradores de la laya, pero no queriendo, por otra, que tales reu- 
niones se fomentasen, tomó para disolverlos la siguiente graciosa 
providencia. Ordenó que una noche se apostase en la portería de 
San Pedro el capítulo de su guardía de a caballo, don Joaquín de 
Espolavieja, con una linterna y dos soldados. Así se hizo, y a me- 
dida que los conjurados salían, poníales don joaquín su lintrna en 
la cara y reconociéndoles les decia: “Señor tal, su Excelencia el 
Señor Virrey me ha encargado que diga a Ud. de su parte, que le 
desea que pase muy buena noche”. Inútil es decir, que esa fué la 
ultima vez que se reunieron los conjurados”. - A 


De “Abascal. — El Marqués de la Concordia”, por don José Antonio de Lavalle. 


CAPITULO V 


DERROTA DE LA REVOLUCION AMERICANA EN SU 
PRIMERA ETAPA 


1.—Regreso de Fernando VII al trono español y retorno al absolutismo. 


La guerra iniciada en España el 2 de mayo de 1808 entre el pueblo 
español y los ejércitos de Napoleón, duró hasta 1813. En un lapso de más 
de cinco años, los ejércitos franceses, victoriosos en toda Europa, no pu- 
dieron vencer la resistencia heroica del pueblo español, Los mejores ge- 
nerales del Emperador francés y aun Napoleón mismo se estrellaron contra 
tan indomable y heroica. resistencia. En 1813 Napoleón se encontraba 
con que había perdido la guerra en España. En diciembre de dicho año 
se vio obligado a firmar el Tratado de Valency, por el cual desocupaba 
España y devolvía la corona a Fernando VII. 


Fernando VII regresó a España. Pocos días después de haber ingre- 
gado al territorio español, los políticos enemigos de las Cortes de Cádiz 
le prepararon el camino para la reacción absolutista. El viaje de Fer- 
nando VII desde la frontera hastá Madrid, estuvo jalonado de episodios 
en que hacía pública su disconformidad con el gobierno liberal implan- 
tado por las Cortes, Por decreto firmado en Valencia, el 4 de mayo de 
1814, declaró abolidas las Cortes y la Constitución de 1812, y nulos todos 
sus actos. El 11 de mayo el decreto se hizo: público, iniciándose la per- 
secución contra los políticos liberales que lealmente lo habían defendido 
durante la ocupación francesa. El 13 de mayo hizo su entrada a Madrid, 
siendo recibido jubilosamente por el pueblo que se había plegado a la 
reacción. De 1814 a 1820 reinó nuevamente en España el abso'utismo en 


— Ba 


- forma bárbara y sangrienta, Restauró el Tribunal de la Inquisición. Fer- 


pando VII pagó así en forma tan innoble el sacrificio hecho por su pueblo 
as batirse sangrientamente durante 5 años contra el invasor francés y con- 
servarle la Corona. 


2,—Derrota de la revolución americana entre 1815 y 1816. 


Triunfante la reacción absolutista en España, Fernando se propuso 
extenderla a sus colonias en América, mandando expediciones militares 
formadas por soldados que quedaron desocupados al término de la guerra 
contra Napoleón y dirigidos por furibundos partidarios suyos. El objeto 
de estas expediciones era combatir la revolución. 


De los cuatro Virreinatos el más convulsionado había sido el de Nue- 
va Granada y a él se cuidó de mandar la expedición principal. Teniendo . 
en cuenta el valor estratégico del Virreinato del Perú, se mandaron tam- 
bién aquí tropas. No se mandaron a Buenos Aires, porque se pensaba que 
las tropas vencedoras en Nueya Granada y el Perú podrían marchar a 
dicho Virreinato una vez conseguido el triunfo en los suyos. También se 
mandaron tropas a México pára que colaboraran con Calleja en la paci- 
ficación de ese Virreinato. El resultado de esta obra de represión fue el 
siguiente: 


a).—En Venezuela. — Fue mandada a Venezuela una expedición de 
10,000 hombres al mando del general don Pablo Morillo, la que llegó en 
abril de 1815. Morillo derrotó a los revolucionarios venezolanos atrinche- 
rados en la Isla Margarita; luego entró triunfante en Caracas, mientras 
sus tropas pacificaban todo el territorio de esa Capitanía General. El 
general Bo,ívar, ante el fracaso de la revolución venezolana, se había re- 
fugiado en la Isla de Jamaica, en donde escribió su famosa “Carta de 
Jamaica”. 


b).—En Nueva Granada.— Cumplida su misión en Venezuela, el ge- 
neral Morillo inició su ofensiya sobre Nueva Granada, que se encontraba 
zevolucionada. Ocupó la plaza fuerte de Cartagena, sobre el Mar Caribe, 
después de un año de muy sangriento sitio, y luego envió sus tropas hacia 
el Sur, las que pacificaron todo el territorio llegando hasta Popayán, en 
donde enlazaron sus fuerzas con las que operaban en esa zona mandadas 
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Entrada de Fernando Vil a Madrid el 13 de mayo de 1814 despué 
e d 
restaurado el absolutismo en España y Amanda o 
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DON JOSE DE 
LA SERNA 


Continuó en 1816 la obra 
de pacificación del Alto 
Perú iniciada por Pexue- 
la, pretendiendo invadir 
Salta y Tucumán. En ene- 
ro de 1821 asumió el car- 
go de Virrey del Perú. 
Goberná hasta que fué 
derrotado en la batalla 
de Ayacucho ol 9 de 
Diciómbre de 1824, 
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por el Virrey del Perú, Abascal. En mayo de 1816 Morillo entraba triun- 
falmente en Bogotá implantando una política de terror. Entre muchos 
otros, fue fusilado el sabio neogranadino don Fracisco José de Caldas. 


c).—En México.— Después de la derrota de la rebelión del cura 
Hidalgo y Costilla, surgió otra encabezada por el cura José María Morelos. 
Gobernaba México el Virrey Allende y fue encargado de combatir la re- 
belión de Morelos el general Calleja. Calleja no pudo vencer a Morelos, 
hasta que recibidos los refuerzos mandados por Fernando VI, pudo en 
1815 el sanguinario general derrotar a los revolucionarios mexicanos, que 
inclusive habían llegado a declarar su independencia. Calleja pacificó el 
Virreinato y luego fue nombrado Virrey de México. Lo mantuvo pacífico 


RA 
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hasta 1820 en que fue reemplazado, y los mexicanos pudieron iniciar su 


d).—En el Alto Perú—En 1816 el Virrey del Perú don José Fernan- 
do de Abascal fue cambiado: Se nombró en su lugar al general don 
Joaquín de la Pezuela, que estaba al frente de los ejército realistas 
en el Alto Perú y pacificara esa región. En lugar de Pezuela fue nom- 
brado el general don José de la Serna, que en 1816 acababa de llegar de 
España al mando de un nuevo refuerzo de tropas y nombrado por el Rey 
jefe del ejército en el Alto Perú. Esa región se encontraba en inminente 
peligro de un avance del ejército revolucionario argentino, y para conju- 
rarlo, el Virrey Pezuela ordenó a La Serna invadir el territoro argentino 
por Salta y Tucumán. Felizmente los argentinos al mando del famoso 
gaucho Giiemes contuvieron la ofensiva realista en Salta, región que 
continuaba siendo la frontera entre la revolución argentina y la reacción 
realista. Ninguno de los ejércitos podía avanzar más allá. 


e). —En Chile y Quito, — La Capitanía General de Chile y la Audien- 
cia de Quito continuaban pacificadas después de la campaña de Osorio 
en 1814 que terminó con el triunfo realista de Rancagua, y después de 
la campaña del general Montes en 1813 que pacificó la región de Quito, 

Sólo en Buenos Aires la revolución no pudo ser vencida. 


4—La revolución en el Perú. 


A la ida del Virrey Abascal, el Virreinato del Perú se encontraba tam- 
bién pacificado. Derrotados los patriotas peruanos en el terreno de la 
acción, no desmayaron, Volvieron a su labor de propaganda y conspira- 


- ción secretas, para mantener vivo el espíritu revolucionario en medio de 


. fanta oposición. Lima volvió a ser el centro de esa agitación sorda. “Se 
organizaron sociedades secretas a cuya cabeza estaba el famoso criollo 
aristócrata don José de la Riva Agúero. Cuándo de regreso de España 
pasó por Buenos Aires, contrajo relaciones secretas con los revolucionarios 
argentinos para trabajar en un vasto plan conspirativo. Bajo su inspiración 

- empezaron a funcionar en Lima varios clubes secretos que sesionaban, ya 
en su casa o en la ael Conde de la Vega del Ren, otro aristócrata revolu- 

-cionario, o en casas expresamente alquiladas en los suburbios de Lima. 

El Virrey Pezuela percatado de la labor reyolucionaria de Riva Agie- 


A 


ro, lo apresó, junto con otras personas, siguiéndoles juicio, acusados de 
conspirar contra el Rey, confinándoscie a Riva Agiero en la Villa de 
Tarma. 


GENERAL IGNACIO ALVAREZ THOMAS 
Prestigioso militar peruano que colaboró valiosamente en la revolución argentina, lle- 
gando a ocupar en 1815 el alto cargo de Director de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata, y envió a las costas del Perú y Chile el “Crucero Brown'” con propaganda 
revolucionaria y para que atacara a los barcos españoles. 


ce, 
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se vio obligado a firmar el Tratado de Valency, por el cual desocupaba 
España y devolvía la corona a Fernando VII. 


Fernando VII regresó a España. Pocos días después de haber ingre- 
gado al territorio español, los políticos enemigos de las Cortes de Cádiz 
le prepararon el camino para la reacción absolutista. El viaje de Fer- 
nando VII desde la frontera hastá Madrid, estuvo jalonado de episodios 
en que hacía pública su disconformidad con el gobierno liberal implan- 
tado por las Cortes, Por decreto firmado en Valencia, el 4 de mayo de 
1814, declaró abolidas las Cortes y la Constitución de 1812, y nulos todos 
sus actos. El 11 de mayo el decreto se hizo: público, iniciándose la per- 
secución contra los políticos liberales que lealmente lo habían defendido 
durante la ocupación francesa. El 13 de mayo hizo su entrada a Madrid, 
siendo recibido jubilosamente por el pueblo que se había plegado a la 
reacción. De 1814 a 1820 reinó nuevamente en España el abso'utismo en 


— Ba 


- forma bárbara y sangrienta, Restauró el Tribunal de la Inquisición. Fer- 
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después de un año de muy sangriento sitio, y luego envió sus tropas hacia 
el Sur, las que pacificaron todo el territorio llegando hasta Popayán, en 
donde enlazaron sus fuerzas con las que operaban en esa zona mandadas 


E B- 


Entrada de Fernando Vil a Madrid el 13 de mayo de 1814 despué 
e d 
restaurado el absolutismo en España y Amanda o 


A 


DON JOSE DE 
LA SERNA 


Continuó en 1816 la obra 
de pacificación del Alto 
Perú iniciada por Pexue- 
la, pretendiendo invadir 
Salta y Tucumán. En ene- 
ro de 1821 asumió el car- 
go de Virrey del Perú. 
Goberná hasta que fué 
derrotado en la batalla 
de Ayacucho ol 9 de 
Diciómbre de 1824, 


Z 


por el Virrey del Perú, Abascal. En mayo de 1816 Morillo entraba triun- 
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otros, fue fusilado el sabio neogranadino don Fracisco José de Caldas. 
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* En medio de ese ambiente de inquietud, ocurrió en 1818 una nueva 
conspiración de los patriotas peruanos. Ocurrió en el Callao, acaudillada 
por el tacneño don José Gómez, a quien acompañaban Nicolás Alcázar, 
Casimiro Espejo y otros. Los revolucionarios pretendieron apoderarse de 
las fortalezas del Real Felipe, para que sirvieran de base al general San 
Martín, que por entonces se encontraba en Chile preparando su expedición 
al Perú. Pero momentos antes que estallara el movimiento fue delatado 


EL MARINO ESCOCES 
LORD COCHRANE 


Que ol mando de la 
escuadra libertadora del 
General San Martín 
apareció en 1819 en 
las costos del Perú anun- 
ciando la próxima Jlega- 
da del "Ejército Liberto- 
dor del Perú”. Comandó 
la Escuadra Libertadora 
que transportó al Perú al 


Ejército de San Martin. 


por un traidor, y los conjurados fueron cogidos “con las manos en la ma- 
sa”. Espejo, Gómez y Alcázar fueron condenadós a muerte y los demás 
comprometidos a diversas penas. 

Siguiendo su obra represiva sobre los revolucionarios peruanos, en 
1818 el Virrey Pezuela clausuró el Convictorio de San Carlos, que dirigido 
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por don Toribio Rodríguez de Mendoza, hemos visto, era un semillero 
de las nuevas ideas y en donde se educaba lo mejor de la juventud criolla 
de entonces. Rodríguez de Mendoza fue acusado por el Arzobispo de 
Lima ante el Tribunal de la Inquisición por “leer libros prohibidos.” 


4,—Inquietud y zozobra en el Perú y América. 


A fines de 1818, el Virreinato del Perú se encontraba en la situación 
más sombría, aunque sus buenos hijos no desmayaban en la obra de pre- 
parar la revolución definitiva. Por aquellos momentos San. Martín se en- 
contraba en Chile habiendo alcanzado definitivas victorias y se había 
formado allí la Escuadra Libertadora al mando del marino escocés Lord 
Cochrane. Y esta escuadra con proclamas de San Martín y del Director 
de Chile Bernardo O'Higgins apareció en 1819 en las costas del Perú, 
reanimando las esperanzas de los patriotas. 


Así pues, después de diez años de lucha, a fines de 1819 y principios 
de 1820 el Perú estaba moralmente revolucionado cuanto podía serlo, 
por los agentes secretos de San Martín y las sociedades patrióticas que 
colaboraban con la obra del gran prócer argentino. | 


El Virrey Pezuela, entre tanto, sentía minarse el suelo bajo sus pies 
por esta obra secreta. La hora. de la lucha definitiva se acercaba. “El 
horizonte estaba cargado de nubes y amenazaba tempestad”, dice un 
historiador español. 
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EJERCICIO DE APLICACION 


|-—¿Cómo y cuándo regresó al trono el Rey de España don Femando VE? 
—¿Qué orientación política tuvo su reinado? 
—¿Qué expediciones militares mandó a sus colonias americanas y para qué? 
4—¿Qué ocurrió en el Alto Perú en 18162 
—¿Qué sucesos ocurrieron en el Perú en 1818? 
6.—¿Cuál era el panorama de la revolución americana en 1819? 


Trabajo práctico — Haga un mapa de América del Sur y marque los lugares en 


que la Revolución había sido vencida en 1818. 


1817, AÑO DECISIVO EN LA GUERRA DE LA 
INDEPENDENCIA 


(Lectura) 


“La tranquilidad reinante en Lima hasta los primeros días 
de 1817 hizo creer a los españoles que todo marchaba bien. Chile 
estaba tranquilo; el enemigo no progresaba en el Alto Perú, Qui- 
to se hallaba sometido a las autoridades españolas; Morillo ven= 
cía en Venezuela y en Santa Fe; el jefe insurgente mexicano Mo- 
relos había muerto; Fernando ocupaba de nuevo el trono; la Cons- 
titución estaba abolida; la Inquisición restablecida; el despotismo 
monárquico recobraba todo su imperio; nuevas fuerzas auxiliares 
estaban a punto de salir de España para dar el golpe de muerte 
a los patriotas de América, y el americano más lleno de entusias- 
mo por la causa de su país comenzaba a desesperar: Pero se pro- 
dujo un cambio inesperado. Esto ocurrió en Chile el 12 de febrero 
de 1817, y la noticia llegó a Lima el 9 de marzo. Se trataba nada 
menos que la derrota completa del ejército español en Chacabuco”. 
San Martín estaba ya en Chile. 


De William Bennet Stevenson. — “Memorias”. 
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GENERALISIMO DON JOSE DE SAN MARTIN 
Libertador de Argentino, Chile y Perú. 
(Ciéo del pintor peruano Daniel Hernández) 
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San Martín nació el 25 de febrero de 1778 en el pueblo de Yapeyú, 
Ñ de la provincia de Misiones, situada en: las márgenes del Alto Uruguay y 
| Alto Paraná, perteneciente al gobierno de Buenos Aires. Fue hijo de 
| don Juan de San Martín y de doña Gregoria Matorras, 
/ A los ocho años de edad, después de una corta permanencia en una 
escuela de primeras letras de Buenos Aires, pasó San Martín a España 
en compañía de su padre, ingresando como alumno del Seminario de 
Nobles de Madrid. 

No había cumplido aun los doce años de edad, cuando en julio de 
1789, dio comienzo a su verdadera vocación vistiendo el uniforme celeste 
y blanco de cadete del regimiento Murcia, 

+ Su primera campaña fue en Africa, en donde recibió su bautismo de 
fuego combatiendo contra los moros. En la clase de teniente pasó al 
ejército de Aragón en 1793 y en seguida al de Rosellón, tocándole comba- 
tir contra los franceses) que por entonces amenazaban invadir España. En 
todas las campañas, San Martín observaba, estudiaba y aprendía. Por 1796, 
aliada España a Francia, el regimiento Murcia fue embarcado en la es- 
cuadra española del Mediterráneo, y San Martín tuvo que pelear contra 
Inglaterra en el combate naval del Cabo San Vicente (14 de febrero de 
1797), en que la escuadra inglesa, mandada por Nelson, destruyó los úl- 
timos restos del poder marítimo de España, 

Asistió después a la guerra que en 1801 surgió entre España y Portu- 
gal, yluego en 1804 lo encontramos de guarnición en la plaza de Cádiz 
con el título de Capitán segundo de infantería ligera de voluntarios de 
Campo Mayor, luchando contra la peste que asolaba dicha ciudad. En 
1801 participó nuevamente en las luchas contra Portugal, al lado de los 
franceses, pero en 1808, al estallar la guerra entre España y Francia, San 
Martín fue trasladado con su regimiento a la región de Andalucía, radi. 
cándose en Cádiz, 

Por aquel entonces estaba afiliado a la Logia secreta que allí residía 
con el nombre de “Sociedad de Lautaro”, vinculada a la “Gran Reunión 
Americana”, que en Londres había fundado Miranda. 

En la guerra que el pueblo español se empeñó contra el conquistador 
francés, San Martín participó en el combate de Sierra Morena con el gra- 
do de Capitán, cubriéndose de gloria. Peleó en la famosa batalla de 
Bailén, en la que los franceses fueron derrotados, siendo ascendido a 
teniente coronel y premiado con medalla de oro. Luego participó en las 
batallas de Tudela y Albuera y, finalmente, combatió bajo las banderas 
del regimiento de Sagunto. 


l 


LF En ese año (1811), pasa a Londres reuniéndose con sus compañeros 
Alvear y Zapiola, poniéndose en contacto con otros sudamericanos. Todos 
pertenecían a la Logia secreta fundada por Miranda y en la cual acababa 
de jurar Bolívar antes de regresar a Venezuela acompañado de Miranda. 
Pocos meses después (enero de 1812), San Martín, Alvear y Zapiola se 


' embarcaron en la fragata inglesa “George Canning” con destino a Buenos 
“Aires, llegando a dicho puerto el 9 de marzo de 1812./ 


A los ocho días de su llegada, el Gobierno de las Provincias Unidas le 


| reconoció en su grado de teniente coronel y le encomendó la formación 
| de un regimiento de caballería de línea. Ese fue el origen del famoso 


regimiento “Granaderos a Caballo”, que concurrió a casi todas las gran- 


' des batallas de la independencia y que regaría su sangre desde el Plata 
| hasta el Pichincha. Cuando formó su cuerpo, el Gobierno le otorgó el 
| despacho de coronel, Por esos tiempos había tomado por esposa a doña 


María de los Remedios Escalada, joven bella perteneciente a una de las 
más distinguidas familias de Argentina y en quien tendría una hija, que 
le acompañaría en su vejez y ostracismo. S 

En Buenos Aires, y para dar cohesión a los trabajos dispersos de la 
revolución argentina, ¡San Martín fundó una Logia qe el modelo de las 
de Miranda, a la que se denominó “Logia Lautaro”, Formaron parte de 
ella los más distinguidos líderes de la revolución, y su influencia se dejó 
sentir en todo tiempo. 

Pero la revolución argentina era por entonces acechada por dos fren- 
tes: Montevideo, plaza fuerte en poder de los españoles y punto de apoyo 
de una posible ofensiva realizada con tropas de la Península, y Salta, a 
donde había llegado 'el ejército realista del Alto Perú con intenciones de 
invadir la pampa después de haber derrotado al ejército de Balcarce y 
Castelli, Contra estos dos puntos se resolvió iniciar su ofensiva. 

A principios de 1803 una escuadrilla española remontaba el Paraná, 
asolándolo. San Martín fue encargado de obstaculizar su desembarco, 
lo que consiguió al derrotar sus fuerzas en el memorable combate de San 
Lorenzo (3 de febrero de 1813), el primero que obtuvieron sus granaderos 
a caballo. 

t En junio de 1813 invadía por segunda vez el ejército argentino el 
Alto Perú al mando de Belgrano y, después de unos triunfos iniciales, 
seis meses más tarde retrocedía derrotado por las batallas de Vilcapuquio 
y Ayohuma; Belgrano renunció el mando y se nombró a San Martín co- 
mo jefe de la división que debía de auxiliar a dicho ejército y encargarse 
del mando del mismo cuando lo creyera conveniente! En 1813 San Mar- 


RS 
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tín se encontraba e Tucumán y poco después asumía el mando de general 
en jefe del Ejército del Norte. Allí tuvo que hacer frente a los avance: 
de Pezuela, que, victorioso, pretendía ingresar a la pampa para enlazar 
sus fuerzas con los realistas de Montevideo, San Martín tuvo que con- 
tenerlas, a la vez que ejercía su influencia por medio de emisarios secre- 
tos para insurreccionar nuevamente el Alto Perú. Después de derrotas 


sufridas en Salta y ante la caída de Montevideo en poder de los argentinos * 


(16 de mayo de 1814), Pezuela optó por retirarse de la frontera de Salta. 

¡En abril de 1814 San Martín sufre una enfermedad y coincidiendo 
con sus deseos de dejar el mando de dicho ejército, abandona Tucumán 
y se dirige a Córdoba para restablecer su salud] El 10 de agosto de 1814 
es nombrado a solicitud suya, Intendente de la Provincia de Cuyo, la que 
tenía por capital a la ciudad de Mendoza. Ya entonces tenía la concreta 
idea de que el triunfo de la revolución sólo se obtendría avanzando a 
través de los Andes por el Sur, libertando a Chile, y dominando el Pacífico 
hasta llegar al Perú y no atravesando el Alto'Perú, en donde la experiencia 
le había demostrado lo imposible de tal empresa. La derrota del tercer 
ejército argentino, mandado por Rondeau, en 1815, vino a confirmar y 
robustecer esa idea. 

Allí, al pie de los Andes, empezó a poner en práctica su plan que iba 
a conducir a la revolución al triunfo. 

La parte de su vida que viéne a continuación es materia de las lec- 
ciones siguientes. Sólo agregaremos, que después de abandonar el Perú 
en 1822, regresó a su patria con el deseo de pasar pacíficamente el resto 
de su vida, pero fue recibido con el menosprecio de sus conciudadanos. 
Se dirigió a Europa. Después de cinco años de destiezro voluntario retor- 
nó a su patria siendo recibido con hostilidad. Regresó a su destierro en 
Francia en donde vivió acompañado de su hija Mercedes, falleciendo en 
Boulogne-Sur-Mer, el 17 de agosto de 1850, a los 72 años de edad. 

“La posteridad agradecida lo ha aclamado grande, la América del 
Sur lo reconoce como a uno de sus dos grandes libertadores y tres repú- 
blicas lo llaman padre de la patria y fundador de su independencia”, di- 
ce Mitre. 


CAPITULO VI 


LA ETAPA VICTORIOSA DE LA REVOLUCION 


SAN MARTIN EN EL PERU Y LA PROCLAMACION DE LA INDEPENDENCIA 
1.—El plan de San Martín y los revolucionarios peruanos; el Perú campo 
final de la guerra emancipadora. 


En 1816, la revolución de la América española estaba vencida en to- 
das partes, menos en la región de Buenos Aires. Buenos Aires era el úni- 
eo lugar en donde la revolución pudo mantenerse a flote no obstante los 
reveses sufridos, Pero si bien la revolución argentina no tenía enemigos 
que combatir dentro de sus fronteras, se encontraba acechada por dos 
poderosos ejércitos,uno desde Chile, y otro desde el Alto Perú, ambos 
armados y dirigidos por obra del Virrey del Perú. 

San Martín había percibido claramente esta amenaza para su patria, 
y más de una vez había sostenido que la guerra emancipadora sólo ter- 
minaría cuando se hubiera destrozado el formidable poder realista que 
se concentraba aquí. En esta idea estaba alentado por los revolucionarios 
peruanos, dirigidos por el, gran caudillo don José de la Riva Agúero. Pero 
San Martín estaba también convencido de que la revolución argentina 
no podría llegar al Perú atravesando la meseta del Titicaca, porque la 
experiencia de seis años de guerra le había “demostrado lo impracticable 
de tal empresa. San Martín tenía otro plan, y para poder realizarlo hizo 
que el Gobierno de Buenos Aires lo nombrara Intendente de la Provincia 
de Cuyo, la que tenía por capital la ciudad de Mendoza. Su plan consis- 
tía en atravesar los Andes, y luego, libertando a Chile, avanzar hacia el 
Perú por mar. Alk en Mendoza recibió numerosas cartas de Jos patriotas 
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PROVINCIA DE CUYO. y: 


pro 


El 
y LA CAMPAÑA DE 
Sd) SAN.MARTÍN 


EN CHILE. 


OCEANO 


Por los pasos de Uspallata y Los Patos, entre el 12 de Enero y el 8 de Febrero de 1817 

el Ejército de los Andes diriaido por San Martín atravesó la Cordillera en la región 

comprendida entre Mendoza y Chacabuco, invadiendo la Capitanía General de Chile 
victoriosamente, 


revolucionarios peruanos, instándolo a venir al Perú, convenciéndolo de 
la significación continental del poder que España guardaba aquí, y ha- 
ciéndole yer que mientras el Perú no estuviera libre, la América no lo 
estaría. Estas ideas de los revolucionarios peruanos coincidían pues con 
las que al respecto tenía San Martín. Allí en Mendoza recibió noticias 
enviadas por los peruanos sobre la situación del Virreinato del Perú, los 
recursos con que contaría a su llegada, los lugares más favorables para 
el desembarco y el plan de campaña a seguir. : 


2.—El Ejército de los Andes. 


as Entre agosto de 1814 y diciembre de 1816, San Martín procedió en 
Cuyo a formar su Ejército Libertador sobre la'base de su regimiento 
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“Granaderos a Caballo”, Convirtió a Cuyo en una gran fábrica utilizando 
los propios recursos de la provincia y la colaboración espontánea de sus 
habitantes. Obtuvo la ayuda del Gobierno de Buenos Aires y su ejército 
fue denominado “Ejército de los Andes”. También el gobierno argentino 
concedió a San Martín el grado de Capitán General. 

Ñ 


A El 5 en enero de 1817, en vísperas de abrir su memorable cam- 
paña, el “Ejército de los Andes” juró en Mendoza como Patrona 
del Ejército a la Virgen del Carmen, y la nueva bandera nacional 
Seas Provincias Unidas del Río de la Plata: la bandera celeste 
y blanca, 


Contaba su ejército con cerca de 4,000 hombres entre argentinos y 
chilenos, distribuídos en 3,000 infantes, 700 jinetes formando 5 escuadro- 
nes de “Granaderos a Caballo” y 250 artilleros. Estaba dividido en 3 
divisiones. El 12 de enero se empezó a poner en marcha hacia la Capi- 
tanía General de Chile. Después de una travesía heroica por la cordi- 
Mera, el 8 de febrero de 1817 el Ejército de los Andes convergía hacia el 
punto céntrico de Chacabuco, en Chile. 


3.—Independencia de Chile. 


Invadida sorpresivamente la Capitanía General de Chile, San Martín 
actuó rápidamente, y de acuerdo con un plan cuidadosamente trazado, 
atacó EE fuerzas realistas en Chacabuco (12 de febrero de 1817) y des- 
pués de una espléndida batalla, las derrotó completamente. Chacabuco 
tiene significación continental, porque fue la primera gran victoria de las 
fuerzas independientes en América y marcó el comienzo de la ofensiva 
victoriosa de la revolución hacia el Perú. 


El 14 de f 2brero San Martín entró victoriosamente en Santiago, y 
nombró Supremo Director de Chile al antiguo patriota chileno don Ber- 
nardo O'Higgins. Los restos del ejército realista se refugiaron en Talca- 
huano y Concepción, al Sur. Allí recibieron la ayuda del Virrey del Perú, 
que inmediatamente envió una poderosa expedición al mando del briga- 
dier Osorio. Osorio en febrero de 1818 inició su avance sobre Santiago. 


Al cumplirse el 12 de febrero de 1818 el aniversario de la batalla de 
Chacabuco, San Martín juró solemnemente la independencia de Chile. 
Noticiado San Martín de la llegada de los refuerzos enviados por el Virrey 
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del Perú, emprendió su marcha hacia el Sur en busca del ejército realista, 
pero en la noche del 19 de marzo de 1818, su ejército que acampaba 
tranquilamente en el lugar denominado Cancha Rayada, fue sorprendido 
por el ejército realista y desbandado, causándole, además, fuertes pérdi- 
das en su artillería. 


Merced al genio militar de San Martín, la sorpresa o desastre de 
Cancha Rayada no le causó mayores males, pues actuando rápidamente, 
y ayudado por O'Higgins, reconcentró sus fuerzas un poco al Sur de San- 
tiago, en el llano de Maipú, detrás del río Maipo, decidido a defender a 
toda costa la capital. Osorio envanecido fue en su busca, y el 5 de abril 
ae 1818 tuvo lugar la batalla de Maipú, en que San Martín poniendo a 
prueba su gran estrategia militar, derrotó completamente a los realistas 
y aseguró definitivamente la independencia de Chile, 


4.—La Expedición Libertadora del Perú. 


Conseguida la independencia de Chile, el próximo paso de San Mar- 
tín era el Perú. La destrucción del poder militar que España concen- 
traba en el Perú no sólo interesaba a los peruanos sino también a los 
argentinos y a los chilenos. Estos últimos también estaban convencidos, 
como lo estaba San Martín, de que mientras no se destruyera el poder es- 
pañol en el Perú, peligraba la independencia de su patria. 

Para tener expedito el camino hacia el Perú, era necesario arrebatarle 
al Virrey la superioridad naval en el Pacífico. Para ese objetivo, Chile, 
por diversos medios, logró formar una buena escuadra que puso al mando 
del marino escocés Lord Tomás Alejandro Cochrane, con el grado de 
Vice-Almirante. - 

Formada la escuadra libertadora y mientras San Martín preparaba 
su ejército, Cochrane realizótdos expediciones al Perú con el objeto de 
traer emisarios secretos para que entraran en contacto directo con los 
patriotas peruanos; repartir proclamas de Sán Martín y O'Higgins dirigi- 
das a los peruanos; reconocer los lugares en donde deberían de actuar 
el ejército y la escuadra libertadora, hostilizar a la escuadra realista para 
quitarle completamente el dominio del mar y apoderarse de los tesoros 
que los buques españoles trasladaban a España. Estas dos expediciones 
se cumplieron con todo éxito, ambas en el año de 1819. 

Formada la escuadra libertadora y el ejército libertador, y preparado 
el terreno por los patriotas peruanos, la Expedición se dispuso a partir. 
San Martín fue nombrado Generalísimo de la misma, y dirigió una me- 


morable proclama en la que decía: 
+ 
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“Se acerca el momento en que voy a seguir al destino que me llama. 
Voy a emprender la grande obra de dar la libertad al Perú. Voy a abrir 
la campaña más memorable de nuestra revolución, y cuyo resultado aguar- 
da el mundo para declararnos rebeldes, si somos vencidos, o reconocer 
nuestros derechos si triunfamos, De ellas dependen la. consolidación de 
nuestras familias, la fortuna de nuestros amigos, en fin, lo más sagrado 


O» S-12- 1820 
CERRO DE PASCO 


SAN MARTIN 
REALISTAS 
ARENALES 


que es nuestro honor. Fiado en la justicia de nuestra causa y en la pro- 
lucción del Ser Supremo, os prometo la victoria. El día más grande de 
nuestra revolución está próximo a amanecer,” 


El 18 de agosto de 1820, entre los aplausos de la multitud, comenzó 
a embarcarse en Valparaíso el “Ejército Libertador del Perú”. El día 20, 
la Expedición se hizo a la vela en medio de las salvas de artillería de 
mar y tierra y de los aplausos y vítores del pueblo. 


5.—La Corriente Libertadora del Sur en el Perú.— Desembarco de San 
Martín en Pisco. 


Al atardecer del 7 de setiembre de 1820, la Expedición Libertadora 
se encontraba a la vista de las costas de Pisco, en la bahía de Paracas. 
Al día siguiente, 8 de setiembre, el Ejército Libertador inició el desem- 
barco. A las 7 de la noche era ocupado el pueblo de Pisco, sin que el 
coronel español Quimper que se hallaba al frente de las fuerzas en ese 
lugar, opusiera la menor resistencia. En los días siguientes, hasta el 13, 
continuó el desembarco del Ejército y se situó en el valle de Chincha y 
demás haciendas inmediatas, estableciéndose el cuartel general en Pisco. 
El entusiasmo de los pueblos fue indescriptible. 


El desembarco de San Martín en Pisco sorprendió al Virrey. Tenía 
desparramadas por el Perú y Alto Perú sus fuerzas de 23,000 hombres, con 
centros en Lima, Arequipa y Alto Perú. El Ejército de Lima, fuerte de 


7,000 hombres, estaba dividido y no ofrecía confianza, Optó entonces el 


Virrey por utilizar los procedimientos diplomáticos para detener a San 
Martín. Invitó a San Martín a entrar en tratos por medios pacíficos, lo 
que fue aceptado, porque San Martín no quería arriesgar sus fuerzas en 
una batalla inesperada. Así tuvieron lugar las Conferencias de Miraflo- 
res, entre los delegados de San Martín y del Virrey, que no dieron ningún 
resultado, porque el Virrey quería que San Martín reconociera la autori- 
dad del Rey de España y San Martín que el Rey reconociera la indepen- 
dencia del Perú. ? 


3 Después de estar poco más de un mes en Pisco, y no considerando 
esa zona un lugar estratégico para sus planes, San Martín decidió em- 
barcarse rumbo al Norte, pero antes, el 5 de octubre, envió a uno de sus 
mejores generales, a don Juan Antonio Alvarez de Arenales, al frente de 
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una expedición hacia la región central del país, con el objeto de levantar 
el espíritu revolucionario y a su vez, tender un cerco al Virrey que se 
encontraba en Lima. Arenales cumplió su cometido con todo éxito, ha- 
biendo obtenido la brillante victoria de Cerro de Pasco. 


6.—San Martín en Huaura, — Acontecimientos favorables. 


El 26 de octubre la Expedición Libertadora abandonó Pisco rumbo 
al Norte. Pasó por el Callao y Ancón, alarmando a los realistas, y entre 
el 10 y 12 de noviembre desembarcó en Huacho pasando de inmediato 
a ocupar el pueblo de Huaura que fue declarado Cuartel General. Huaura 
era un lugar estratégico y abundante en recursos. 

Desde que San Martín llegó a Pisco, se puso en contacto con los pa- 

- triotas limeños. Activaron éstos sus reuniones para proveer a San Martín 
de los fondos necesarios y remitirle avisos diarios con noticias ciertas sobre 
la cantidad, calidad y número de las tropas del Virrey; su situación, mo- 
vimientos y marchas; los planes y proyectos militares de los realistas; lo 
que pasaba en el interior de Palacio y de cuanto ocurría entre los espa- 
ñoles, Destacaban en esta labor, Riva Agiiero, Sánchez Carrión, López 
Aldana y otros. Con todos estos datos, San Martín preparaba su futura 
campaña. 


Fruto de esta labor abnegada y meritoria de los patriotas peruanos, 
fueron los varios acontecimientos favorables que tuvieron lugar desde que 
San Martín llegara a Pisco. Fueron ellos; 


v 

—La Independencia de Guayaquil, ocurrida el 9 de octubre. La no- 
ticia de la independencia de Guayaquil la recibió San Martín cuando se 
encontraba a la altura de Ancón, y en ella el jefe de la revolución, capitán 
“Gregorio Escobedo, ofrecía a San Martín poner a su disposición todos los 
recursos con que coptaba tan importante puerto, Los realistas perdían así 
él único astillero que tenían en América del Sur y un importante puerto 
para el refugio de sus naves toda vez que el Callao se encontraba blo- 
queado. 
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—La victoria de Arenales en Cerro de Pasco, sobre las fuerzas rea- 
listas que comandaba el general O'Reilly. (6 de diciembre). 


' 
El paso del batallón realista “Numancia”, al ejército de San 
Martín. (3 de diciembre). 
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La independencia de la Intendencia de Trujillo, obra de su inten- 
dente don José Bernardo de Tagle, Marqués de Torre Tagle. (29 de di- 
ciembre). 

—La Independencia de Lambayeque, Piura y Tumbes (27 de 
diciembre de 1820, 4 y 7 de enero 1821), que formaban parte de la 
Intendencia de Trujillo. a 

'ZLa labor de las guerrillas que hostilizaban a las fuerzas del Virrey 
en Lima. 

A principios de enero de 1821, San Martín, por medio de su estrate- 
gia y de la labor de los revolucionarios peruanos, dominaba, sin disparar 
un solo tiro, desde Guayaquil por el Norte hasta Huacho por el Sur y 
tenía amenazada la Capital. Tan delicada se tornaba la situación para 
los realistas, que los jefes de este ejército reunidos en el campamento de 
Ammapuquio, cercano a 'Lima, se rebelaron en contra del Virrey 
Pezuela, el 29 de enero de 1821, lo embarcaron para España y nombraron 
en su lugar al general don José de la Serna. Con este Virrey terminaría 
la dominación española en el Perú. 

La Serna quiso también entrar en acuerdo con San Martín, y con tal 
motivo se realizaron las Conferencias de Punchauca (lugar cercano a 
Lima) entre principios de mayo y fines de junio, las que fracasaron por 
ser los puntos de vista irreconciliables y opuestos. 


7.—San Martín en Lima.—Proclamación de la: Independencia. 


La situación de los realistas en Lima se tornaba insostenible. Habían 
perdido el dominio del mar y todo el Norte del Perú estaba por la inde- 
pendencia. San Martín por medio de la expedición de Arenales había 
logrado insurreccionar la región del Centro. Habían sufrido la derrota de 
O'Reily en Cerro de Pasco y la defección del Batallón Numancia. La 
vida en la capital se hacía imposible porque los guerrilleros cortaban los 
aprovisionamientos que llegaban a ella de la Sierra y del Sur. La propa- 
ganda secreta iba cada vez más en aumento en Lima. Sin pelear, estando 
al parecer inactivo en Huaura durante siete meses, San Martín había lo- 
grado ganar esta invisible batalla. Arenales, triunfante de su primera ex- 
pedición a la Sierra, había iniciado una segunda con todo éxito, Ante 
esta situación, el Virrey decidió abandonar la Capital. Lo hizo el día 6 
de julio, dejando encargado de la ciudad al Marqués de Montemira. En 
las fortalezas del Real Felipe en el Callao dejó ma regular fuerza para 
que las custodiara. 
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La proclamación de la Independencia por San Martín, en la Plaza de Armos de Limo, 
según un grabado de la época. 
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A la ida del Virrey, San Martín movilizó sus fuerzas de Huaura en 
dirección a la Capital. El 9 de julio en la noche entraron las primeras 
tropas del Ejército Libertador y al día siguiente, a las siete y media de 
la noche, lo hizo San Martín de incógnito, pero descubierta su presencia 
por el pueblo, fue incesantemente aclamado. Inmediatamente San Martín 
puso sitio a las fortalezas del Callao y se instaló en el Palacio de los Vi- 
rreyes, Comunicó entonces al Cabildo que convocara a reunión general 
del vecindario de la Capital, para que libremente expresara si la opinión 
general estaba decidida por la independencia. El 15 de julio se reunieron 
en Cabildo Abierto los vecinos notables de Lima, precedidos del Arzo- 
bispo don Bartolomé de las Heras, los prelados, los títulos de Castilla, 
etc., y decidieron que la voluntad general del pueblo estaba decidida por 
la independencia de España y de cualquiera otra nación extranjera. El 
prestigioso criollo don Manuel Pérez de Tudela fue encargado de redac- 
tar el acta correspondiente, que fue firmada por todos los presentes, y 
que como reliquia preciosa se conserva en la Municipalidad de Lima, 
celosamente guardada. 

El 21 se publicó un bando por el cual se anunciaba al pueblo que 
el sábado 28 de julio sería proclamada la independencia con toda la so- 
lemnidad que el caso requería. El 28, con el ceremonial pre-establecido, 
fue proclamada la Independencia del Perú. 
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EJERCICIO DE APLICACION 


1.—¿En dónde estudió San Martín su carrera militar y cuáles fueron sus primefas ac- 
ciones de armas? 
2.—¿Guál era el plan de San Martín para acabar con la amenaza de los ejércitos virrez- 
nales contra su patria? 
3.—¿Cuál era el plan de don José de la Riva Agúero y los revolucionarios peruanos? 
4.—¿En dónde y cómo formó San Martín su “Ejército de los And 
5.—;Cómo atrevesó los Andes y qué batallas decisivas se dieron en Chile? 
6.—¿Cómo se formó la Expedición al Perú? 
En qué lugar del Perú desembarcó San Martín y en dónde estableció su cuartel 
orqué tuvo lugar la Conferencia de Miraflores? 
Qué acontecimientos favorables tuvo San Martín en el Perú? 
Relate los acontecimientos previos a la Declaración de la Independencia. 


Trabajo práctico— Haga sendos mapas de la Campaña de San Martín en Chile y 
la Campaña en el Perú. 


Don José Matías Vásquez de Acuña Menacho Morga, Conde de la Vago del Ren, quien por 
designación del Cobildo de Lima y del Generolísimo San Morin, llevó la bandera nacional 
recién creada en el acto de lo Proclomoción de lo Independencia el 20 de Julio de 1821. 


LA PROCLAMACION DE LA INDEPENDENCIA 
(Lectura) 


“Ordenado todo por el Ayuntamiento, conforme a las dispo- 
siciones de S. E. el Señor General en Jefe, D. José de San Martín, 
salió éste de Palacio a la Plaza Mayor, junto con el Excmo. Señor 
Teniente General Marqués de Montemira, Gobernador político y 
Militar, y acompañándole el Estado Mayor y demás generales del 
Ejército Libertador. Precedía una lucida y numerosa comitiva 
compuesta de la Universidad de San Marcos con sus cuatro Cole- 
gios: los Prelados de las casas religiosas, los Jefes militares, algu- 
nos Oidores y mucha parte de la principal nobleza, con el Excmo. 
Ayuntamiento, todo en briosos caballos ricamente enjalmados, 
marchaba por detrás de la guardia de caballería y la de alabar- 
deros de Lima. Los Húsares que formaban la escolta del Excmo. 
Señor General en Jefe, el batallón N' 8, con las banderas de Bue- 
nos Aires y Chile, y la artillería con sus cañones respectivos”. 


“En un espacioso tablado aseadamente prevenido, en medio 
de la Plaza Mayor, lo mismo que en las demás ciudades, S. E. el 
General en Jefe enorboló el pendón en que está el nuevo escudo 
de armas del Perú recibiéndolo de manos del Señor Gobernador, 
que le llevaba desde Palacio; acallado el alborozo del inmenso 
concurso, pronunció estas palabras que permanecerán eternamen- 
te esculpidas en el corazón de todo peruano: EL PERU ES DES- 
DE ESTE MOMENTO LIBRE E INDEPENDIENTE POR LA 
VOLUNTAD GENERAL DE LOS PUEBLOS Y POR LA 
JUSTICIA DE SU CAUSA QUE DIOS DEFIENDE. Batiendo 
después el pendón, y con el corazón anegado de placer puro y ce- 
lestial que sólo puede sentir un ser benéfico, repetía muchas veces: 
¡VIVA LA PATRIA! ¡VIVA LA LIBERTAD! ¡VIVA LA IN- 
DEPENDENCIA! expresiones que como eco festivo resonaron en 
toda la plaza, entre el estrépito de los cañones, el repique de todas 
las campanas de la Ciudad, y las efusiones de alborozo universal 
que se manifiesta de diversa manera y especialmente en arrojar 
desde el tablado y los balcones, no sólo medallas de plata con ins- 
cripciones que perpetúen la memoria de ese día, sino también 
toda especie de monedas pródigamente derramadas, por muchos 
vecinos, y señoras, en que se distinguió el Ilustre Colegio de Abo- 
gados. 
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“En seguida procedió el acompañamiento por la calles públi- 
cas, repitiendo en cada una de las plazas el mismo acto con las 
“mismas ceremonias y demás circunstancias, hasta volver a la Pla- 
za Mayor, en donde le esperaba el inmortal e intrépido Lord Co- 
chrane, en una de las galerías de Palacio y allá terminó. Mas no 
cesaron las aclamaciones generales ni el empeño de significar ca- 
da cual el íntimo regocijo que no podían contener dentro del pe- 
cho”. 


(De “Historia del Perú Independiente”, por Mariano Paz Soldán. — Tomo 1.) 


NOTA: Se ha Eco las palabras de San Martín de acuerdo a lo que dice la “Gaceta del 
Perú Independiente 


ACTA DE LA INDEPENDENCIA DEL PERU 
(Lectura) 


“En la ciudad de los Reyes del Perú, en quince de julio de mil ocho- 
cientos veintiuno. Reunidos en este Excmo. Ayuntamiento los señores que 
lo componen, con el Excmo. e Ntmo. Señor Arzobispo de esta Santa Igle- 
sia Metropolitana, prelados de los conventos religiosos, títulos de Castilla 
y varios vecinos de esta Capital con el objeto de dar cumplimiento a lo 
prevenido en el oficio del Excmo. Señor General en Jefe del Ejército Li- 
bertador del Perú, don José de San Martín, el día de ayer, cuyo tenor se 
ha leído; he impuesto de su contenido reducido a que las personas de 
conocida probidad, luces y patriotismo que habitan esta Capital, expre- 
sasen si la opinión general se hallaba decidida por la Independencia, cuyo 

* voto le sirviese de norte al expresado Señor General para proceder a la 
jura de ella. Todos los señores concurrentes, por sí y satisfechos de la 
opinión de los habitantes de la Capital, dijeron que la voluntad general 
.está decidida por la Independencia del Perú de la dominación española 
y de cualquiera otra extranjera y que para que se proceda a la sanción 
por medio del correspondiente juramento, se conteste con copia certifi- 
cada de esta acta al mismo Excmo. y firmaron los señores: 


S El Conde San Isidro — Bartolomé, Arzobispo de Lima — Francisco 
Javier de Zárate — El Conde de la Vega del Ren — El Conde de las 
Lagunas — Toribio Rodríguez — Javier de Luna Pizarro — José+de la 
Riva Agúero — El Marqués de Villa Fuerte (siguen las firmas). 
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CAPITULO VII 


EL GOBIERNO PROTECTORAL DE SAN MARTIN 


1,—El Protectorado de San Martín y sus problemas. 


Proclamada la independencia del Perú, venía la cuestión de cómo 
se gobernaría el país mientras continuaba la guerra. 

Lima había sido ocupada y se había independizado el Norte del Perú, 
pero gran parte del Centro y todo el Sur del país estaba aún en poder 
del enemigo. No era posible formar un gobierno elegido por el propio 
pueblo peruano, porque todo él no estaba libre para poder elegir. No 
era posible tampoco instaurar un gobierno presidido e integrado por pe- 
ruanos, sin elección popular, porque eso hubiera dado lugar a rivalidades 
entre los políticos que se creían con derecho al gobierno, lo que era per- 
judicial para: el problema que quedaba por terminar, que era el de la 
guerra. Se había ocupado Lima e independizado el Norte del país, pero 
no se había vencido al ejército realista que con más de 20,000 hombres 
ocupaba todo el valle del Mantaro, la parte Sur y el Alto Perú. En esta 
situación, las personas notables de Lima y los jefes del Ejército Liberta- 
dor, solicitaron a San Martín que asumiera la jefatura del nuevo gobierno 
peruano. Contra su voluntad, porque no era su aspiración el mando polí- 
tico, aceptó, y el 3 de agosto dio un decreto por el cual declaraba que 
asumía el gobierno político y militar de los departamentos libres del Perú. 
can el título de Protector, pero ofreciendo “solemnemente a los pueblos 
del Perú” hacer renuncia del mando cuando el territorio se viera libre de 
enemigos y entregarlo al designado por los pueblos. 
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“Para que colaboraran con él en su gobierno, estableció tres Ministe- 
rios: de Relaciones Exteriores, Guerra y Marina, y Hacienda, poniendo al 
frente de ellos con el título de Secretarios, a don Juan García del Río (co- 
lombiano), a don Bernardo Monteagudo (argentino) y al ilustre peruano 
don Hipólito Unanue, Don José de la Riva Agiiero fue nombrado Presi- 
dente (Prefecto) del nuevo Departamento de Lima. . 

Implantado el Protectorado, tres problemas eran los más urgentes 
que se presentaban a San Martín para su solución, Ellos eram: 1* el pro- 
blema del término de la guerra frente a los españoles; 2* el de la ayuda 
que debería recibir de otros países para la campaña final y 3* la forma 
ae gobierno que debería adoptar el nuevo Estado, esto es, si debería ser 
República o Monarquía. > 
PO 


2,—El problema del término de la guerra. 


Desocupada Lima por el Virrey Pezuela, quedaban en el interior del 
Virreinato, entre Jauja y el Alto Perú, 23,000 hombres que formaban el 
ejército del Virrey. Vencer a ese ejército era un verdadero problema que 
se presentaba a San Martín. Para lograr ese objetivo San Martín necesi- 
taba aumentar sus fuerzas y formar un ejército peruano que participara 
en las operaciones militares. Se dedicó entonces a la formación de un 
ejército peruano y a bosquejar un plan de campaña que le permitiera en 
el futuro atacar con éxito a las fuerzas realistas,” 


“En el mes de setiembre de 1821 tuvo un éxito militar importante sin 
disparar un solo tiro, y fue la ocupación de las fortalezas del Real Felipe 
en el Callao. El Virrey había dejado ahí una regular fuerza al mando del 
Mariscal de Campo don José La Mar, la que no pudo ser auxiliada por 
una fuerza enviada al mando del general Canterac, viéndose La Mar obli- 
gado a Capitular. 


El 24 de mayo de 1822 el Protectorado tuyo otro éxito militar y fue 
la victoria obtenida en las faldas del Pichincha, cerca de Quito, por una 
división peruano-argentina enviada por San Martín y las fuerzas colom- 
bianas mandadas por el general don Antonio José de Sucre. El general 
Bolívar que se encontraba en su marcha victoriosa desde los llanos del 
Orinoco hasta el Ecuador, no podía ingresar a la antigua Audiencia de 
Quito porque los realistas colombianos le cerraban el paso en la región 
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le Punto, Envió entonces por mar una fuerza militar a órdenes E qe 
nl Muero, que desembarcó en Guayaquil y pretendió ayanzar es el 
morte en auxilio de Bolívar, pero viéndose en dificultades poo a los Es 
Velas, fue nuxiliada por una división peruano-argentina enviada des jan 
Martin ul mando del general Santa Cruz, y juntas estas fuerzas lograron 


derrotar a los realistas de Quito en la batalla de Pichincha, con lo que 
aw consiguió la libertad del Ecuador, y luego las fuerzas colombianas acu- 
«Heron hacia el norte, en Pasto, en auxilio de Bolívar. 


Mientras tanto, San Martín había encomendado el mando político de 
marqués de Torre Tagle con el cargo de Supremo rec y él se d 
dicó a la organización de su ejército ya bosquejar su plan Se A 
que fue puesto en práctica a su retiro del Perú, con el nom ES e a 
de Campaña por Puertos Intermedios”. “Consistía el plan en a EA 
realistas por tres frentes: por la sierra central, por los puertos le: la NES 
entro Arequipa y Tarapacá, y por la frontera entre el Alto Ae e E al 
tina. Pero para su realización necesitaba la ayuda del Lil 5En e 
Simón Bolívar, ayuda que no logró conseguir, fracasando su plan p: 
triunfar el de Bolívar. 
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3.—El problema de la forma de gobierno del Perú independiente. 


El Protectorado fue un gobierno transitorio sin forma o Du- 
rante él se debatió la forma de gobierno (monarquía E E 
pública) que debería de tener el Perú independiente. Triunfaron, desp 
de largo debate, los partidarios de la República. 


San Martín, aunque era antiguo partidario del sistema A q 
gobierno, se encontraba entonces un tanto desilusionado por los resulta dos 
lamentables que hasta entonces había dado en diversos lugares de América 
española. Su propia patria se encontraba desde hacía muchos Ca 37 
situación de completo caos. Pensó entonces, y con él muchos otros een 
políticos de América, que el mejor gobierno sería una monarquía ¿consti a 
cional, es decir, el gobiemo de un Rey regido. por una a y q 
trolado por un Congreso. Pensando San Martín que estos puel Ep ' 
rica española, sometidos durante siglos a un gobierno que los había DS 
tenido alejados de la cosa pública, no estaban preparados para e E 
pronto todas las funciones de gobierno. Creía que necesitaban un gobiern 
intermedio entre la Colonia y la República; este gobierno era la monarquía 
constitucional que pretendió implantar en el Perú. 
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+ tilla, Para convencer al pueblo de la conveniencia del 


Don José Faustino Sánchez Carrión, Prócer de la Independencia 
nacional. Ardoroso defensor ¡del sistema Republicano. 


De acuerdo con sus planes, procedió a organizar una nobleza criolla 
que sirviera de base para la futura monarquía y, al efecto, creó la “Orden 
del Sol”; los condecorados con ella serían los nuevos nobles. Declaró sub- 
sistentes los antiguos títulos de nobleza españoles llamados títulos de Cas- 
sistema m ii 
creó la “Sociedad Patriótica”, especie de Academia popular, o. 
resolvió secretamente con sus consejeros enviar a Europa a don Juan 
García del Río y a don Diego Paroissien en busca de ún príncipe para 
el Perú, el que debía de ser solicitado en las Cortes de Inglaterra, Rusia, 
Francia y, finalmente, España, 
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Kus planes monarquistas no dieron resultado. Los criollos y mestizos 
vn general no querían saber nada de monarquía. Estaban deslumbrados 


won el resultado maravilloso que había tenido en Estados Unidos el sistema 
ropublicano y, por consiguiente, la gran mayoría estaba decidida por este * 
fublerno, Aun sus mismos amigos que integraban el Ejército Libertador 
wran republicanos. La creación de la “Orden del Sol” fue, pues, recibida 
won desagrado y desconfianza. Las discusiones establecidas en la “Socie- 
«ud Patriótica” en defensa de la monarquía demostraron que el pueblo 
estaba en contra de ese sistema de gobierno. Los criollos Sánchez Ca- 
1ión, Pérez de Tudela y Mariano José de Arce defendieron el sistema 
republicano, haciendo decidida oposición a los planes de Monteagudo. Se 
empezó a estimar por algunos que San Martín aspiraba a coronarse Rey, 
y se le llamaba secretamente “El Rey José”, Todo esto, y la conferencia 
que después tendría con Bolívar en Guayaquil, lo hizo desistir de sus 
planes monarquistas y entregar el poder al pueblo peruano para que es- 
cogiera libremente su forma de gobierno. 

Convencido San Martín de que la guerra no podría terminar pronto 
y de la necesidad de que el Perú tuviera su gobierno con forma definida 
(república o monarquía), convocó el 27 de diciembre de 1821 al pueblo 
peruano para elegir el primer Congreso, al cual le asignaba como únicas 
finalidades: 1%, establecer definitivamente la forma de gobierno del Perú 
independiente; y 2%, dar su primera Constitución. 


4.—Labor administrativa y cultural del Protectorado. 


En su breve gobierno, San Martín realizó varias obras importantes en 
el aspecto administrativo y cultural. Las principales fueron: 


Organizó la hacienda pública y dio un reglamento de comercio de 
tendencia liberal; 

Organizó y reglamentó el Tribunal de Comercio: 

Abolió el tributo de los indios; 

Abolió la mita; 

Declaró la libertad de los esclavos que nacieron después del 28 de 
julio de 1821; 

Abolió la pena de azotes; 

Abolió las penas de tormento; 

Creó la Biblioteca Nacional de Lima; 

Declaró la libertad de imprenta, estableciendo las penas necesarias 
para los que abusaran de ella: 
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Dio el Himno Nacional y reformó la bandera nacional dada en Pisco; 

Extinguió el antiguo Tribunal de Minería y en su lugar creó una Di- 
rección de Minería; 

Creó los primeros cuerpos peruanos en el Ejército Libertador con el 
nombre de “Legión Peruana”. 
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5.—La entrevista de Guayaquil 


Mientras en el Perú se realizaban los acontecimientos que hemos re- 
latado, en el Norte, Bolívar obtenía resonantes triunfos; y después. de la 
victoria aliada en Pichincha, el Libertador, al mando de sus fuerzas, había 
ingresado a la antigua Audiencia de Quito, 


Desde principios de año, San Martín estaba ansioso de tener una con- 
ferencia con el Libertador del Norte, para arreglar con él ciertos proble- 
mas relacionados con la terminación de la guerra emancipadora. 


En julio de 1822 encontrábase Bolívar en Quito, San Martín se em- 
barcó en el Callao rumbo al puerto de Guayaquil, a donde llegó en la 
mañana del 25 de julio. Desembarcó al día siguiente (26), en medio de 
grandes aclamaciones del pueblo. Las damas de Guayaquil le obsequia- 
ron una corona de laureles de oro esmaltado, San Martín permaneció en 
Guayaquil los días 26 y 27 de julio, en el curso de los cuales tuvo con 
Bolívar tres conferencias, a puerta cerrada y sin testigos, dos de ellas de 
gran importancia. 


Tres cuestiones lo llevaron a San Martín a conferenciar con Bolívar, 
Ellas fueron: 1, la suerte de Guayaquil; 2*, la ayuda que debería prestar 
Bolívar para la terminación de la guerra en territorio peruano; y 3? la 
forma de gobierno que deberían adoptar las nueyas naciones americanas. 


Sobre la primera, nada se pudo discutir, porque cuando San Martín 
llegó a Guayaquil (antiguo territorio peruano que Bolívar ambicionaba), 
se encontró con que el Libertador del Norte lo había incorporado de 
hecho a sus dominios en contra de la voluntad de la mayoría del pueblo 
guayaquileño, que aspiraba a su unión con el Perú. Se dice que cuando 
San Martín desembarcó en Guayaquil, Bolívar lo recibió diciéndole: “Bien- 
venido a tierra colombiana”, La segunda cuestión fue esquivada por Bo- 
lívar. Manifestó que no creía ser de necesidad para vencer a los realistas 
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La primera bandera peruana creada por San Martín 


en Pisco el 21 de octubre de 1820. 


1 decreto dado en su Cuartel General de Pisco, el 21 de 
Oct de 1820, el Generalísimo don José de San Martín, estable- 
ció la primera bandera del Perú independiente en la siguiente for- 
ma: “Se adoptará por bandera nacional del país una de seda o lien- 
10 de ocho pies de largo y seis de ancho dividida por líneas diago- 
nales en cuatro campos, blancos los de los extremos superior e in- 
ferior y encarnados los laterales; con una corona de laurel ovalada 
y dentro de ella un Sol saliendo por detrás de sierras escarpadas 
que se elevan sobre un mar tranquilo. El esendo puede ser bordado 
o pintado pero conservando cada objeto sus colores; a saber: la co- 
rona de laurel ha de ser verde y atada en la parte inferior con una 
cinta de color de oro; azul la parte superior que representa el fir- 
mamento; amarillo el Sol con sus rayos; las montañas de un color 
pardo oscuro y el mar entre azul y verde”. 
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Bandera y estondarte establecidos por Torre Tagle el 15 de marzo de 1822. 


El Marqués de Torre Tagle, por decreto dado en Li: 
de Marzo de 1822, relormó la dol icoalida o 
La bandera nacional del Perú se compondrá de una faja blanca 
transversal entre dos encarnadas de la misma anchura, con un Sol 
también encarnado sobre la faja blanca; la insignia de preferencia 
será toda encarnada con un Sol blanco en el centro; y el estandarte 
será igual en todo a la bandera, con la diferencia de las armas pro- 
visionales del Estado que llevará bordadas sobre el centro de la fa: 


ja blanca”. 


Bandera y estandarte reformados por Torre Tagle el 31 de mayo de 1822. 


Por decreto de 31 de Mayo del mismo año de 1822, Torre Tagle 
dispuso la siguiente reforma sobre la bandera y el estandarte esta- 
blecidos el 15 de Marzo: “La bandera de los buques de guerra, pla- 
zas marítimas y sus castillos, será de tres listas verticales o per 
pendiculares, la del centro blanca, y las de los extremos encarna- 
das con un sol también encarnado sobre la lista blanca”. “El estan- 
A a 
lugar . Mevará las armas. 

Ei o 


Escudo Nacional 

El Congreso Nacional de 1825 estableció definitivamente la ban- 
dera y el ESCUDO NACIONAL por Ley promulgada por don Simón 
Bolívar el 26 de febrero de 1825. El Escudo fue fijado de la si- 
guiente manera: “Las armas de la Nación Peruana constarán de un 
escudo divídido en tres campos, uno azul celeste, a la derecha, que 
Nevará una VICUÑA mirando al interior; otro blanco a la izquierda, 
donde se colocará el árbol de la QUINA; y otro rojo inferior y más 
pequeño en que se verá una CORNUCOPIA derramando: monedas, 
significándose con estos símbolos, las preciosidades del Perú en los 
tres reinos naturales. El escudo tendrá por timbre una corona cívica 


7 vista de plano; e irá acompañada en cada lado de una bandera y 


un estandarte de los colores nacionales, señalado más adelante”. 


Estas Armas constituirán el gran sello del Estado, puesta en 
la circunferencia la inscripción: REPUBLICA PERUANA”. 


El autor del Escudo fue el Diputado por Lima y Presidente del 
Congreso en esos momentos Doctor JOSE GREGORIO PAREDES. 


is 


Bandera Nacional. 


Pabellón Nacional. 


En la misma Ley de 1825 se fijaba la bandera, pabellón y es- 
carapela de la siguiente manera: “El pabellón y bandera nacional se 
compondrá de tres fajas verticales; las dos extremas encarnadas y la 
intermedia blanca, en cayo centro se colocará el escudo de las ar- 
mas con su timbre, abrazado aquél por la parte inferior de una pal- 
ma a la derecha y uma rama de laurel a la izquierda, entrelazadas”. 


“El estandarte será de la forma de la bandera con una corona 
cívica en el medio”. 


“La escarapela será de color blanco y encarnado. intercalados”. 


e == 


DON JOSE BERNARDO ALCEDO z 
Autor de la música del Himno Nacional. 


Escorapela 


DON JOSE DE LA TORRE UGARTE E 
Autor de la letra del Himno Nacional. 


DON JOSE GREGORIO PAREDES 
Autor del Escudo Nacional. 
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en el Perú el traslado de todas sus fuerzas a este país. Ofreció tan sólo una 
ayuda de 1,400 hombres, que San Martín consideró insuficiente. Ante un 
ofrecimiento de San Martín de ponerse a sus órdenes si venía al Perú con 
sus fuerzas, Bolívar contestó que su delicadeza le impedía aceptar tal ofre- 
cimiento, Respecto al tercer punto, Bolívar se manifestó contrario a los 
planes monárquicos del Protector, 

Las conferencias de Guayaquil significaron un fracaso para San Mar- 
tín. Después de una recepción que se realizó en su honor la noche del 
27 de julio, San Martín abandonó silenciosamente Guayaquil, embarcán- 
dose en la madrugada del 28 de julio. Poco después, la “Macedonia” se 
hacía a la vela rumbo al Callao. Según dijo a sus amigos, “el libertador 
le había ganado la mano”. San Martín regresó completamente desilusio- 
nado y comprendió que Bolívar ambicionaba terminar la guerra emanci- 
padora solo, sin su concurso. Resolvió entonces dejarle el paso libre, 
alejándose del escenario americano, en donde por espacio de diez años 
había luchado infatigablemente por la causa de la independencia con toda 
lealtad y probado patriotismo. á 


6.—Dimisión de San Martín. 


El 20 de setiembre de 1822 se instaló solemnemente el primer Con. 


- greso peruano. Ante él San Martín se despojó de la banda bicolor renun- 


ciando el mando supremo. Después de dirigir emocionadas palabras a los 
representantes, abandonó el local del Congreso y se dirigió al pueblo de 
Magdalena (hoy Magdalena Vieja) y esa misma noche se embarcó en el 
bergatín “Belgrano”, alejándose para siempre de las playas del Perú. 
El Perú tiene contraída deuda eterna con San Martín. Prestó su va- 
lioso concurso para que el Perú consiguiera su indepedencia de España, 
convencido de que contribuía así a la independencia de su propia patria 
y de las demás naciones del Continente. Con clarividencia de genio y con 
lealtad de hombre puro, sin ambiciones mezquinas y con desprendimiento 
ejemplar, puso en marcha victoriosa la revolución americana hacia la 
consecusión de su verdadero destino. Si ejerció algún tiempo el gobierno 
del Perú independizado, lo hizo sin humillar al pueblo peruano, antes 
bien, enalteciéndolo, y sin irrogar perjuicios territoriales a nuestra patria. 
Cumplió su palabra empeñada de dejar al pueblo peruano la elección de 
su gobierno propio cuando consideró cumplida su misión militar, aleján- 
dose silenciosamente hacia su voluntario ostracismo, convencido de que 
el juicio de la Historia, que es-el juicio de los siglos, le sería favorable 


O 


y lo daría la razón. Con justicia, el primer Congreso peruano lo declaró 
“Fundador de la libertad del Perú” y le decretó merecidos honores. Ea 
ran Plaza erigida en el corazón de Lima para honrar su memoria, y €l 
grandioso monumento que en ella ha levantado el Perú para EE E 
su figura, son manifestación elocuente de la gratitud del Perú hacia el 


Gran Capitán de los Andes. 


EJERCICIO DE APLICACION 


1-—¿Qué problemas tuvo que afrontar el Protectorado de San Martún? 
2.—¿Cómo pretendía dar término a la guerra? E 

3.—¿Qué forma de gobierno quería implantar en el Perú? [oe 
—¿Qué obras importantes realizó en el aspecto administrativo ple 
—¿Qué se discutió y qué se acordó en la entrevista de Guayaquil? 
¿Qué banderas nacionales se establecieron durante su gobierno? 
8.—¿Qué gobierno nos dejó establecido? 
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EL ADIOS DE SAN MARTIN 


(Lectura) 


Al abandonar el Perú, San Martín dirigió su palabra de des- 
pedida a los peruanos en los siguientes términos: 


“Presencié la declaración de los Estados de Chile y del Perú; 
existe en mi poder el estandarte que trajo Pizarro para esclavizar 
el Imperio de los Incas y he dejado de ser hombre público; he aquí 
recompensados con usura diez años de revolución y de guerra”. 


Mis promesas para con los pueblos que he hecho la guerra 
están cumplidas: hacer la independencia y dejar a su voluntad la 
elección de los gobiernos”. 


“La presencia de un militar afortunado (por más desprendi- 
miento que tenga) es temible a los Estados que de nuevo se cons- 
tituyen. Por otra parte ya estoy oburrido de oír decir que quiero 
hacerme soberano. Sin embargo, siempre estaré dispuesto a hacer 
el último sacrificio por la libertad del País, pero en clase de simple 
particular y no más”. 


“En cuanto a mi conducta pública, mis compatriotas (como 
en lo general de las cosas) dividirán sus opiniones: los hijos de és- 
tos dirán su verdadero fallo”. 


“Peruanos: os dejo establecida la representación nacional. Si 
depositáis en ella entera confianza, contad con el triunfo; si no, la 
anarquía os va a devorar”. 


“Que el cielo presida vuestros destinos, y que éstos os colmen 
de felicidad y de paz”. 


CAPITULO VIH 


Y EL PRIMER GOBIERNO PERUANO 


1.—El Primer Congreso Constituyente: adopción del sistema republicano 
y promulgación de la primera Constitución. 


El 20 de setiembre de 1822, se instaló el primer Congreso del Perú 
independiente. Ante él, hemos visto en el Capítulo anterior, el Liberta- , 
dor don José de San Martín, en gesto que lo enaltece y que la historia 
reconoce, renunció el mando, dejando el poder en manos de los propios 
representantes del pueblo peruano, De acuerdo con el objetivo de su con- 
vocatoria, este Congreso tenía por finalidad definir la forma de gobierno 
que debería de adoptar el Perú independiente y dai su primera Consti- 
tución, 


En cuanto al primer punto, la cuestión se presentó resuelta desde el 
primer momento, por cuanto los diputados que integraban este Congreso 
eran en su casi totalidad republicanos. Declararon que la nación se de- 
nominaría República Peruana y su gobierno sería popular representativo. 
Además, declararon que era incompatible con esta forma de gobierno la 
uxistencia de la Orden del Sol y los títulos de Castilla (nobleza) y luego 
«desautorizaron la misión de los señores García del Río y Paroissien en- 
viada por San Martín a Europa en busca de un príncipe para el Perú. 


La obra cumbre de este primer Congreso peruano fue la Constitución 
de tendencia liberal que promulgaron el 12 de noviembre de 1823. 
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Antiguo local de la Universidad de San Marcos en la Plaza de la Inquisición, 
en donde se reunió el Congreso Constituyente de 1822. 


La Constitución de 1823 estableció el sistema republicano de gobier- 
xo; la división de los poderes del Estado; la elección de Municipalidades; 
el principio de que nadie nace esclavo en el Perú; estableció todas las 
garantías; estableció la libertad de imprenta, la libertad de comercio y de 
industria; la inviolabilidad del domicilio; el derecho de propiedad y el 
secreto de las cartas, etc. Esta Constitución verdaderamente no rigió en 
el Perú, porque, promulgada el 12 de noviembre de 1823, fue casi inme- 
diatamente suspendida en todos sus artículos para no obstaculizar la labor 
que Bolívar por entonces hacía en el Perú. Quedó como bella promesa 
para tiempos mejores. 

N 


2.—Grandes figuras civiles del Congreso de 1822. 


Por sus luces, preparación, talento, méritos y servicios, los peruanos 
reunidos en este Congreso Constituyente eran sin duda lo más notable 
que por entonces existía en el Perú. Los más selectos representantes del 
clero, del foro, la magistratura, la ciencia, el comercio, la milici 
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pueblo en general, se reunieron en el antiguo local de la Universidad para 
isumir sus funciones de gobernantes. . 


Estaban allí, don Toribio Rodríguez de Mendoza, el egregio Rector 
del Convictorio de San Carlos y, junto con él, muchos de sus antiguos y 
más notables discípulos, como don José Faustino Sánchez Carrión, quien 
defendió durante el Protectorado el sistema republicano de gobierno y 
luego lo veremos actuar como secretario del Libertador Bolívar en el 
Perú. También fueron discípulos de Rodríguez de Mendoza en este Con- 
preso don Francisco Javier Mariátegui, ardiente republicano que sería 
primer secretario del mismo Congreso; don Manuel Pérez de Tudela, fo- 
oso republicano, quien redactara el Acta de la Independencia; don José 
Joaquín Olmedo, famoso poeta que cantaría las glorias de Bolívar; don 
Justo Figuerola y muchos otros más. Se encontraban también allí famosos 
discípulos del Obispo Chávez de la Rosa, director del Seminario de San 
Jerónimo, de Arequipa, como don Francisco Javier de Luna Pizarro y don 
Mariano José de Arce, ambos distinguidos sacerdotes y ardientes partida- 
rios del sistema: republicano. Integraron este Congreso nobles, como el 
Conde de Vista Fiorida, don Manuel Salazar y Baquíjano, y el Marqués 
de Salinas, don Francisco Javier Fernández de Paredes. Médicos famosos, 
como don Hipólito Unanue, que había integrado en su juventud la célebre 
Sociedad de “Amantes del País” y que ahora actuaba al lado de San Mar- 
tín y de Bolívar. Otros médicos famosos fueron don José Gregorio Pare- 
des, don Miguel Tafur y don José Pezet. Eran, pues, los individuos más 
selectos que tenía el Perú los que se congregaron en este primer Congreso 
para asumir las funciones de gobernantes. 


s 
5 

3.—La Primera Junta Gubernativa y la guerra contra los españoles.— 
Primera Expedición a Intermedios. 


El Congreso Constituyente, que en el momento de la ida de San Mar- 
tín asumió todos los poderes, resolvió formar una Junta Gubernativa con 
miembros de su seno, para que, en su nombre, ejerciera las funciones del 
Poder Ejecutivo, Se formó así la Junta presidida por el general don José 
de La Mar e integrada por don Felipe Antonio Alvarado (hermano del 
general Rudecindo Alvarado) y el Conde de Vista Florida don Manuel 
Salazar y Baquíjano. La Junta entró en funciones el 21 de setiembre de 
1822. 
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Don Francisco Javier de Luna Pizarro, Prócer de la Independencia. 
Lider de los liberales peruanos y Presidente del Primer Congreso Constituyente en 1823. 


El problema principal que tenía que afrontar la Junta era el de la 
guerra contra los españoles. Se ha dicho en el Capítulo anterior, que el 
Virrey La Serna contaba con más de 20,000 soldados que ocupaban el 
territorio entre Cerro de Pasco y el Alto Perú. Estas fuerzas se encontra- 
ban repartidas de la manera siguiente: el general Canterac se encontraba 
entre Jauja y Huancayo, amenazando permanentemente Lima; el general 
Ramírez, en Arequipa; el Virrey, en el Cuzco; el general Carratalá, en 
Puno y el general Olañeta, en Potosí. El litoral estaba defendido por 
pequeños destacamentos en misión de observación. 


La Junta decidió poner en práctica el Plan de Campaña por Puertos 
Intermedios, que había bosquejado el general San Martín. Consistía este 
plan, como se ha dicho, en que un ejército expedicionario embarcado en 
el Callao debería de atacar a los españoles por puertos intermedios del 
Sur, mientras un ejército salido de Lima atacaría a las fuerzas realistas 


a 


por la región del Centro, para evitar que se unieran a las del Sur, 

. . = - 22 a E 
al Aa atacaría a los españoles por el Alto Perú, con e 

Poniendo en realización el plan de campaña, en primeros dí: 

de octubre se embarcó en el Callao con el bid o a 
del Sur” una fuerza expedicionaria de 3,500 hombres al mando del gene- 
ral Rudecindo Alvarado. En Lima se quedó una fuerza de 4,000 hombres 
denominada “Ejército del Centro” al mando del general Arenales, con 
encargo de atacar a los realistas por Jauja. e 


La primera Expedición a Intermedi 
prim E los fue un fracaso, Alvaradi 
ea oo en sus acciones dando tiempo a los Coal paa de 
'an un buen plan defensivo, Alvarado llegó a Iquique en kolda 


di 
pa a que iniciara acción sobre el Alto Perú, 
a ica, en donde permaneció sin d b: , 
cio de 3 semanas, dando tiem A a a 
lo. DAnAS, , ¡po para que el Virrey, noticiado 3 
o espionaje de la campaña peruana, ordenara a Ca. Valdez 
lir con sus fuerzas a la zona del Sur amenazada. Cuando a fines de 


Z didiembre Alvarado desembarcó en Arica y avanzó sobre Moque- 
gua se encontró con las fuerzas realistas que ocupaban mejores po- 
siciones y en las batallas de Torata y Moquegua (19 y 21 de enero 
de 1823), fue completamente derrotado, embarcándose precipi- 
tadamente hacia el Callao con cerca de 1,000 sobrevivientes. 


y ñ 
4.—La Presidencia del Mariscal don José de la Ri Agúer 'gunda 
Expedición a Intermedios, a EST E 


El fracaso de la Expedición a Intermedios y la i d 

Junta Gubernativa para dirigir la guerra contra Ne O 
ron el primer golpe militar en nuestra historia republicana. El “Ejército 
del Centro”, acantonado en el campamento de Balconcillo, as a la 
re solicitó al Congreso el 26 de febrero que la Led Gubernativa 
éjara el mando y se nombrara Presidente de la República al coronel de 
milicias don José de la Riva Agúero, el hombre más capacitado por aque- 
¡ Mos momentos. Ante la presión del ejército, el 28 de febrero fue nombra- 
l - do Presidente de la República don José de la Riva ¡Agúero y Sánchez Bo- 

M1 quete, al que a los pocos días ascendió a Mariscal. a 
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Tan pronto como Riya Agiiero asumió el mando comenzó con gran 
actividad a poner al país en condiciones de terminar la obra iniciada por 
San Martín. Su_obra gubernativa se concreta en los siguientes puntos: 


8) Puso gran empeño en formar un ejército genuinamente nacional, 
con los restos que se salvaron de la expedición de Alvarado y con el ejér- 
cito que se encontraba en Lima, poniendo al frente de él al general don 
Andrés de Santa Cruz. Luego en las provincias del Norte, en Trujillo, 
erdenó al comandante La Fuente formar fuerzas de reserva. 


b) Envió misiones diplomáticas a Colombia, Chile y Argen- 
tind para solicitar la ayuda inmediata de estos países. La ayuda 
que más necesitaba Riva Agiiero era la de Bolívar, nombrando con 
tal fin su Ministro Plenipotenciario ante el Libertador al general 
don Mariano Portocarrero. Portocarrero pactó con Bolívar en Gua- 
yaquil un auxilio de 6,000 hombres, equipados y pagados por el Perú, 
y conforme a este pacto empezaron a llegar al Callao en el mes de 
abril las primeras tropas colombianas. Junto con ellas llegó al Perú, 
en calidad de Enviado Extraordinario de Bolívar, el general don 
Antonio José de Sucre, pero su verdadero objeto era dirigir la mar- 
cha de las fuerzas auxiliares colombianas y preparar el terreno pa- 
ra que Bolívar fuera llamado al Perú. La habilidad de Sucre llevó 
a buen éxito su plan como veremos luego. Riva Agiiero también en- 
vió representantes diplomáticos a Chile y Argentina. A Chile, a don 
José Larrea y Loredo, quien consiguió un empréstito del gobierno 
chileno y una ayuda en hombres y materiales para la segunda expe- 
dición a Intermedios. Ante la Argentina encargó la representación. 
del Perú al Vice-Almirante Blanco Encalada, sin resultados positivos. 


(Lc) Formó la primera escuadra peruana, cuyo mando encargó al Vi- 
ce-Almirante Guisse 


d) Durante su gobierno se aprobó con Inglaterra el primer 
empréstito por 1'200,000 libras esterlinas, lo que permitió a Riva 
Agiiero disponer de los fondos necesarios para su obra gubernativa. 


(a Realizó la segunda Expedición a Intermedios 


La prodigiosa actividad desplegada por Riva Agiero permitió que 
antes de dos meses, el Perú contara con un ejército nacional de más de 


DON JOSE DE LA RIVA-AGUERO, PROCER DE LA INDEPENDENCIA NACIONAL 


Criollo distinguido perteneciente a una familia de la aristocracia limeña, fué un deci- 
dido partidario de la independencia desde los primeros momentos. Estuvo en España 
en tiempos de la invasión napoleónica ofilióndose a las Logias que por entonces tra- 
bajaban por la independncia de América. En 1810, estuvo de regreso al Perú, y des. 
«e entonces y hasta la llegada de San Martín fué “la figura epónima de las cons- 
piraciones limeñas”. Colaboró con San Martín antes y después de su llegada al Perú 
Nombrado por el Protector Presidente (Prefecto) del Departamento de Limo, tuvo des- 
tocada actuación en la defensa de la Capital cuando Canterac la atacó en setiembre 
de 1821. Fué el principal promotor de la asonada contra Monteagudo en julio de 
1821. Nombrado el 28 de febrero de 1823 Presidente de la República, fué el primer 
peruano que ocupó tan alto cargo. Riva-Agiiero quería terminar la independencia del 
Perú sin el concurso de tropas extranjeras y por el esfuerzo propio de los peruanos. 
Es una figura prócer de la independencia peruana. 
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5,000 hombres, pronto a entrar en campaña. Riva Agiero, que había par- 
ticipado en la confección del primitivo plan militar de San Martín por 
puertos intermedios, resolvió nuevamente llevarlo a la práctica, conyenci- 
do de que el fracaso de Alvarado se debió a la mala ejecución de dicho 
plan. Aspiraba a libertar el Perú bajo su mandato, evitando la venida 
de Bolívar. 


Con el objeto pues de iniciar una segunda campaña por puertos inter- 
medios, se embarcó en el Callao en el mes de mayo y zarpó a fines de 
dicho mes, un ejército expedicionario de 5,095 hombres al mando del ge- 
neral Santa Cruz y llevando como Jefe de Estado Mayor al coronel don 
Agustín Gamarra. Por primera vez el Perú tenía un ejército formado ín- 
tegramente por elementos peruanos que entraba en campaña, lo que 
exaltaba el sentimiento nacional. Santa Cruz al tiempo de iniciarla se 
apersonó ante el Congreso, y ófreció a los representantes volver triunfan- 
te o morir en la campaña. Ni triunfó, ni murió. 


Esta segunda Expedición a Intermedios fue un nuevo fracaso militar 
por la incapacidad de sus jefes. Santa Cruz desembarcó sus fuerzas en 
Iquique, Arica y Pacocha y avanzó sobre el Alto Perú. Gamarra ocupó la 
ciudad de Oruro y Santa Cruz ocupó La Paz. El Virrey envió al general 
Valdez para que atacara a Santa Cruz, teniendo lugar la batalla de Ze- 
pita (25 de agosto), a orillas del Lago, siendo Santa Cruz obligado a 
retirarse. Luego el Virrey La: Serna unió sus fuerzas a las de Valdez y 
persiguieron a Santa Cruz, el que tomó” el camino de la costa, embarcán- 
dose en el puerto de Ilo con 700 sobrevivientes. A esta retirada de Santa 
Cruz los realistas la bautizaron con el nombre de “Campaña del talón.” 


5.—Cdos político en el Perú.— Llegada de don Simón Bolívar. 


El año de 1823 fue desastroso para el Perú. No sólo porque en ese 
año ocurrieron las dos derrotas de las campañas a Intermedios, sino por el 
caos político en que se vio envuelto, por las luchas intestinas que surgie- 
ron entre los peruanos, teniendo a la vista el peligro que significaba el 
ejército realista ocupando gran parte del país. Esto abrió el camino para 
que llegara al Perú don Simón Bolívar, como un salvador de la situación 
angustiosa en que nos encontrábamos, y se enseñoreara del gobierno por 
espacio de 3 años. 
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A principios de mayo de 1823 había llegado a Lima el general don 
Antonio José de Sucre como Enviado Extraordinario de Bolívar en el 
Perú, Sucre a la yez que gran guerrero era muy hábil diplomático y él 
fue encargado de preparar el camino para la llegada de don Simón Bo- 
lívar. En carta a don Joaquín Mosquera, Plenipotenciario colombiano en 
Lima, le decía Bolívar: “Es preciso trabajar porque no se establezca nada 
en el país, y el modo más seguro es dividirlos a todos. La medida adop- 
tada por Sucre de nombrar a Torre Tagle, embarcando a Riva Agúero 
con los diputados y ofrecer a éste el apoyo de la división de Colombia 
para que disuelva el Congreso es excelente. Es preciso que no exista ni 
simulacro de Gobierno, y esto se consigue multiplicando el número de 
mandatários y poniéndolos a todos en oposición. A mi llegada debe ser el 
Perú un campo rosado, para que yo pueda hacer con él lo que me con- 
venga”. (Dellepiane, ob. cit.). 

RARAS 3 

Tal fue lo que ocurrió. La ocasión la dio el general Canterac, que al 
frente de su bien equipado y lujoso ejército que comandaba en la sierra 
central, se puso en marcha sobre Lima, a principios de junio de 1823. El 
18 de junio Canterac ocupaba la Capital. El Congreso, el Gobierno, los 
Tribunales y las oficinas públicas se trasladaron al Callao, ubicándose 
en las fortalezas del Real Felipe. Desde que se supo la marcha de Can- 
terac, Sucre aprovechó la ocasión para ahondar las relaciones entre el 
Congreso y Riva Agiero. Ofreció al Congreso “Las armas colombianas 
por garantía de su libertad, y que se honrarían en servirle tan celosa y 
fielmente como soldados peruanos,” 


En el Callao estalló la discordia entre el Congreso y Riva Agiiero. El 
19 de junio dispuso el Congreso que el Gobierno, los Tribunales y el Con- 
greso mismo se fueran a Trujillo; creó un Poder Militar que encargó a 
Sucre, y acordó invitar a Bolívar para que terminara la guerra emanci- 
padora en el Perú, y con tal objeto envió a Guayaquil a los señores di- 
putados Sánchez Carrión y Olmedo. Luego concedió-a Sucre honores 
igúales al de Presidente de la República, y el 23 dispuso que Riva Agiiero 
quedaba exonerado del mando Supremo. La discordia se encontraba en 
marcha, 


Riva Agiiero no aceptó tal disposición y se embarcó para Trujillo con 
parte de los diputados, en nonde estableció su gobierno. Por su parte 
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Sucre, en el mes de julio, encargó al Marqués de Torre Tagle, el alto 
mando del país", mientras él conservaba el mando militar. Días después, 
desocupada ya la Capital por Canterac, el Congreso nombró a Torre Ta- 
yle Presidente de la República en reemplazo de.Riva Agúero. 

3 


Así z en agosto de 1823, el Perú se encontraba dividido, con dos Presi- 
dentes % dos Congresos, y en esos momentos aparecía Bolívar en el es- 
cenario peruano. y 


EJERCICIO DE APLICACION 


Er. z e 40 

Qué obra realizó el primer Congreso Constitucional del Perú? 
ES i ! 1 

Qué ilustres peruanos integraban este primer Congreso? 


Cómo se estableció la Junta Gubernativa? 
elate la primera “Campaña a Intermedios ¿ : z 
¿Porqué y cómo fué nombrado Presidente don José de la Riva Agiiero? 
Explique la Segunda “Campaña a Intermedios 
Qué obra realizó el Mariscal Riva Agúero? 
¿Por qué vino al Perú don Simón Bolívar? 
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EL HEROISMO DE OLAYA 
(Lectura) 


“En esos días de la ocupación 
de Lima por Canterac, era in- 
dispensable mantener correspon- 
dencia entre el Callao, donde 
estaba el general Sucre, jefe del 
ejército independiente y los pa- 
triotas que se quedaron ocultos 
en la capital. 


“Se encargó de tan difícil mi- 
sión al indígena chorrillano José 
Olaya, hombre de 41 años de 
edad, quien el año 1820 desem- 
peñaba comisiones cerca de la es- 
cuadra libertadora mandada por 
Cochrane. Se aseguraba que al- 
gunos de sus viajes entre Chorri- 
llos y la Isla de San Lorenzo los 
había hecho a nado. 


rus. labios para revelar 
onducido al 
eE 


> 


de est eroico,. 
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LIBERTADOR DON SIMON BOLIVAR 
(Oleo de Doniel Hernández) 
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Don Simón Bolívar nació en Caracas el 24 de julio de 1783, en un 
hogar perteneciente a la aristocracia criolla de Venezuela. Huérfano de 
padre a los tres años y de madre a los nueve, y heredero de un rico patri- 
monio, tuvo por maestro a don Simón Rodríguez quien ejerció sobre el 
futuro libertador una extraordinaria influencia inculcándole ciertas ideas 
que más tarde Bolívar pondría en práctica. 


No había cumplido aún los diecisiete años (1799) cuando viajó a 
Europa. Era por entonces teniente de un regimiento de milicia del que 
su padre había sido coronel. Visitó las Antillas y México; recorrió toda 
España trabando amistad con el Príncipe de Asturias, el más tarde Fer- 
nando VII, y llegó a Francia cuando Napoleón inauguraba su Consula- 
do vitalicio, Casado en 1802 con Teresa Toro, hija del aristócrata cara- 
queño Marqués de Toro, regresó en unión de ella ese mismo año a 
Venezuela. 


Su felicidad conyugal duró poco. Viudo antes del año, sin tener des- 
cendencia, e inconsolable, realizó un segundo viaje a Europa (1803). En 
París cultivó el estudio de algunas lenguas vivas y conoció a Humboldt. E 


Por entonces Bolívar era asiduo lector de las obras de Rousseau, 
especialmente “El Contrato Social”. Presenció la coronación del Empera- 
dor Napoleón Bonaparte. A su paso por Cádiz había jurado en la “Lo- 
gia Lautaro” luchar por la independencia de América. 


Con estas y otras impresiones atravesó los Alpes y llegó a Roma. Es- 
tando en la Ciudad Eterna, ascendió al Monte Aventino, el Monte Sacro 
de los romanos en compañía de su maestro y-allí pronunció su célebre ju- 
zamento para independizar América: JURO DELANTE DE USTED; 
—dijo— JURO POR EL DIOS DE MIS PADRES; JURO POR MI HO- 
NOR; JURO POR LA PATRIA, QUE NO DARE DESCANSO A MI 
BRAZO NI REPOSO A MI ALMA HASTA QUE HAYA ROTO LAS CA- 
DENAS QUE NOS OPRIMEN POR LA VOLUNTAD DEL PODER 
ESPAÑOL. (1805), 


En 1806, después de haber visitado Bélgica y Alemania, regresó a 
Venezuela. Antes de llegar a su patria. visitó Estados Unidos, contemplan 
do su progreso. En Venezuela se consagró a las labores agrícolas en su 


hacienda San Mateo, hasta que la revolución lo sacó de sus labores, 
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Al estallar en 1810 la revolución venezolana, la Junta de Caracas lo 
envió en misión a Inglaterra para solicitar el apoyo moral y material de 
aquella gran monarquía, en compañía del notable intelectual venezolano 
don Andrés Bello. Esta misión fracasó, y al final de 1810 Bolívar estaba 
de regreso en Venezuela conduciendo un poco de armamento; y lo que 
era más importante, trayendo a su patria a don Francisco de Miranda. 


Luego Bolívar tuvo que luchar contra la primera reacción realista 
que dirigió el general Monteverde con miras a destruir la primera Repú- 
blica Venezolana inaugurada en 1811. Estando en plena lucha contra 
Monteverde, ocurrió el famoso terremoto de 26 de marzo de 1812 (Jueves 
Santo), que arruinó a las ciudades de Mérida, Barquisimeto, San Felipe, 
La Guayra y Caracas, precisamente los lugares en donde se había pro- 
ducido la revolución, dejando intacto el resto del país que había queda- 
do en poder de los realistas. Esto fue explotado por el clero, como una 
maldición del cielo para los que se habían rebelado contra el Rey Fer- 
nando. La plaza fuerte de Puerto Cabello, a cargo de Bolívar, se rindió 
y Miranda nombrado Generalísimo de las fuerzas venezolanas se vio 
obligado a capitular y se dispuso a embarcarse para el extranjero. Como 
vorrieran siniestros rumores de que Miranda había traicionado la causa 
patriota, algunos jefes criollos acaudillados por Bolívar apresaron a Mi- 
vunda y lo entregaron a los realistas, levantando un baldón sobre sus nom- 
bres, porque el inmaculado Miranda era del todo inocente. 


Bolívar se arigió a Curazao y luego a Santa Marta, pensando iniciar 
la reconquista de su patria con la ayuda de Nueva Granada. Invadió en 
1813 Venezuela por el occidente, iniciando su famosa “GUERRA A 
MUERTE” con las siguientes palabras: “Españoles y Canarios, contad 
con la muerte aún siendo indiferentes, si no obráis activamente en obse- 
quio de la libertad americana. Americanos, contad con la vida aún cuan- 
do seáis culpables”. El 7 de agosto entraba triunfalmente en Caracas y 
merecia'el título de LIBERTADOR. 


La campaña continuó sangrientamente. Los laneros venezolanos 
acaudillados por el feroz jefe realista Boves, derrotaron a las fuerzas de 
Bolívar y Nariño en la batalla de la Puerta (15 de junio de 1814) y el Li 
bertador se vio obligado a abandonar la Capital que fue ocupada por el 
jefe realista. Perseguido por las fuerzas de Boves, Bolívar se vio obliga- 
do a huir embarcándose en un buque de un italiano Bianchi. Boves mu- 
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rió en campaña contra los últimos restos de la resistencia patriota del 
14, siendo reemplazado en el mando de las fuerzas realistas por Tomás 
Morales. 


En los primeros meses de 1815 los independientes venezolanos no 
contaban más que con la Isla de Margarita. De ella los desalojó la faz 
mosa expedición de MORILLO que llegó aquel año procedente de Espa- 
ña destinada a pacificar Venezuela y Nueva Granada, como acticamente 
lo consiguió, según vimos anteriormente. Bolívar que había pasado a 
Nueva Granada para servir nuevamente a la causa revolucionaria, ante 
rencillas surgidas entre los jefes independientes y la presencia de Morillo, 
abandonó las playas neogranadinas y se dirigió a la Isla de Jamaica, en 
donde escribió en 1815 su famosa “CARTA DE JAMAICA”, maravilloso 
documento en que hace un estudio de la revolución de América españo- 
la. De Jamaica pasaría luego a la Isla de Haití, y de allí regresaría nue- 
vamente a su. patria a acaudillar definitiva y triunfalmente, LA CO- 
RRIENTE LIBERTADORA DEL NORTE, desde los llanos del Orinoco 
hasta las cumbres de Potosí. Falleció en Santa Marta (Colombia) el 17 
de diciembre de 1830. 


¡ TRIUNFAR ! 
(Lectura) 


En enero de 1824 los realistas habían ocupado las fortalezas del Real 
Felipe en el Callao y el Libertador Bolívar se encontraba enfermo en el pueblo 
de Pativilca. “Retirado en Pativilca presenciaba las vergonzosas y lamentables 
debilidades de Torre Tagle y de cuantos le siguieron. Mosquera, el Ministro 
de Colombia fue a visitarlo. “Estaba —dice— convaleciente, flaco y extenua- 
do: halléle sentado en una silleta de baqueta, recostado contra la pared de 
un pequeño huerto, atada la cabeza con un pañuelo blanco y sus pantalones 
de giiin que me dejaban ver sus dos rodillas puntiagudas, sus piernas descar- 
nadas, su voz hueca y débil, su semblante cadavérico”. En tan críticas circuns- 
tancias pregunta Mosquera a Bolívar “¿Y qué piensa Ud. hacer ahora? — 
TRIUNFAR fue la contestación del Libertador”. 


De “Historia del Perú Independiente”.—Segundo Período 
Por don Mariano F. Paz Soldán. 
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CAPITULO IX 
BOLIVAR EN EL PERU. — CAMPAÑAS DE JUNIN Y AYACUCHO 


1.—La corriente Libertadora del Norte. 


Al producirse en Venezuela en 1815 la reacción absolutista del gene- 
ral Morillo, Bolívar se refugió en la isla Jamaica, mientras otros revolu- 
vionarios venezolanos lo hacían en la isla de Haití (que se había inde- 
pendizado de Francia), y los que no lograron fugar se refugiaron en las 
riberas del Orinoco, sitio estratégico de donde los realistas habían inicia- 
do anteriormente las ofensivas de Boves y Morales, y que a partir de 1815 
iba a servir de principal refugio a los patriotas venezolanos y poco des- 
pués PUNTO DE PARTIDA DE LA CORRIENTE LIBERTADORA 
DEL NORTE. 


De Jamaica Bolívar se trasladó a Haití y allí consiguió la ayuda del 
Presidente de esa República, Alexander Petión, y del armador de barcos 
holandés Luis Brion, consiguiendo armar una expedición llamada de: los 
Cayos, con la que llegó a Venezuela. Después de varios contratiempos 
surgidos con los otros caudíílos, Bolívar asumía a fines de 1816 el mando 
del ejército revolucionario en los llanos del Orinoco, 


Bolívar permaneció tres años en la yasta zona fluvial del Orinoco, 
llamada también la Guayana Venezolana. Allí en el Orinoco se dedicó 
Bolívar a reorganizar técnicamente su ejército y a prepararlo concienzu- 
damente para su campaña definitiva, (como lo había hecho años antes 
San Martín en Mendoza), e hizo venir de Inglaterra a varios oficiales ir- 
gleses que le sirvieron de base para formar la oficialidad de su ejército. 
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En vísperas de iniciar su campaña, convocó en- Angostura a un Congreso 
de Venezuela el que se reunió el 15 de febrero de 1819 y ante el cua) 
'pronunció un famoso discurso. EL DISCURSO DE ANGOSTURA, hos- 
quejó sus ideas políticas. Ante este Congreso el Libertador renunció el 
imando, lo que no fue aceptado, y antes bien se le confirmó en el cargo 
de Presidente de la República venezolana, 


?%.—La Gran Colombia. 


Reorganizado su ejército y formado su gobierno en el Congreso de 
Angostura, Bolívar se propuso formalmente iniciar su ofensiva contra las 
fuerzas realistas que dominaban todo el Norte de América meridional. 

En junio de 1819 inició su avance en dirección a Nueva Granada, 
porque la campaña en Venezuela no ofrecía posibilidades de éxito, Pron- 
to sus llaneros se encontraron con la Cordillera de los Andes al frente, 
terrenos a los que no estaban acostumbrados, y después de muchos pade- 
cimientos, la maniobra fue coronada con todo éxito y el 16 de junio lle- 
gába a la región habitada de Nueva Granada, obteniendo su primera vic- 


toria en el “Pantano de Vargus”. De allí se dirigió a Bogotá, logrando * 


derrotar al grueso de las fuerzas virreinales que mandaba el general Ba- 
rreiro en la Batalla de Boyacá. (7 de agosto de 1819). 


Obtenida la victoria de Boyacá, Bolívar entró triunfalmente a Bogo- 
tá y puso al frente del gobierno de Nueva Granada al general Santander, 
que había luchado desde hacía años por la independencia de su patria. 


Luego regresó a Angostura y el 17 de diciembre de 1819 el Congreso de, 


Angostura decretaba la formación de la Gran Colombia, Estado federal 
compuesto de Nueya Granada, Venezuela y Quito, aunque estos dos úl- 
timos países no estaban libertados. El Libertador fue elegido Presidente 


de la Gran Colombia, mientras en cada Estado habría un Vice-Presiden- z 


te. Santander lo fue de Nueya Granada * 


Con objeto de ganar-tiempo, el general Morillo propuso a Bolívar un 
armisticio de 6 meses, lo que fue aceptado. Pero a los 2 meses los inde- 
pendientes iniciaron la ofensiva ocupando yarias plazas fuertes, obtenien- 
do después la brillante victoria de Carabobo (24 de junio de 1821) que 
le abrió el camino a Caracas, en donde entró a los pocos días como su 
Libertador. Sucesivamente cayeron en poder de los independientes, las 
plazas fuertes de la Guayra y Cumaná en Venezuela y Cartagena en 
Nueva Granada y en 1823 los últimos reductos realistas. 
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Libertada Venezuela y Nueva Granada, Bolívar continuó su 
marcha hacia el Sur, pero fue detenido en la región de Pasto por 
la fiera resistencia que le oponían los realistas de esa región. Fue 
entonces cuando envió el cuerpo de ejército a órdenes del general 
Sucre a Guayaquil y solicitó los auxilios del general San Martín que 
se encontraba en el Perú ejerciendo el gobierno protectoral. Ya se 
ha estudiado cómo Sucre y Santa Cruz obtuvieron la victoria de 
Pichincha (24 de mayo de 1822) y el Libertador pudo entrar triun- 
falmente en Quito y luego en Guayaquil en donde tuvo sus famosas 
conferencias con San Martín, que dieron por resultado el retiro del 
Libertador del Sur del escenario americano. Allí en Guayaquil, 
recibió la invitación del Congreso peruano para que viniera a ter- 
minar la guerra emancipadora, lo que era su deseo más apremiante. 


Y 3, —Bolívar en el Perú. 


El 1* de setiembre de 1823 llegó al Callao a bordo del bergantín 
“Chimborazo” don Simón Bolívar. Los castillos anunciaron con salvas de 
artillería la presencia del Libertador en el puerto. Ese mismo día desem- 
barcó siendo recibido en el Callao por el propio Torre Tagle y los prin- 
cipales funcionarios. En Lima el ejército constituído por las tropas del 
Perú y los auxiliares de Colombia formaron en la Portada de Guía, mien- 
tras en los edificios de la ciudad se izaban las banderas del Perú, Chile, 
Colombia y Argentina; y desde que puso pie en tierra fue conducido en 
triunfo hasta la casa que se le tenía preparada en la calle San José. “Ja- 
más un americano había recibido una ovación más entusiasta, mi más me- 
recida. Era la gloria y era la esperanza de América”, dice Mitre, 


Bolívar venía reconociendo como gobierno legítimo del Perú a Torre 
Tagle y al Congreso de Lima. Sin perder tiempo decretó el Congreso, el 
10 de setiembre, que el Libertador asumía la suprema autoridad militar 
en toda la República. Seguía siendo Torre Tagle Presidente, pero des 
biendo ponerse de acuerdo en todo con el Libertador. 


4.—La pugna entre Riva Agiiero y Bolívar. 


El único obstáculo que tenía Bolívar en el Perú para asumir el po- 


der absoluto era Riva Agúero y sus partidarios que dominaban toda la 
región de Trujillo y Huaraz y disponían de una fuerza de más 


de 3,000 hombres. Autorizado por el Congreso, Bolívar entró en confe- 
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rencias con Riva Agiero, sin ponerse de acuerdo. Es que no podía ha- 
ber acuerdo entre las pretensiones de Riva Agúero de querer libertar el 
Perú y las de Bolívar de ser el Libertador de América. Era la pugna en- 
tre un enano y un gigante, y sobre el triunfo no había duda alguna. 


Por haber iniciado negociaciones con el Virrey La Serna para llegar 
a un armisticio, Riva Agiiero fue acusado de traición por Bolívar, pues 
se afirmó que quería entregar el Perú a los españoles. El mensajero por- 
tador de la respuesta del Virrey cayó en poder de las fuerzas de Bolívar, 
y el Libertador se enteró de las negociaciones, pero la Historia no ha di- 
cho su última“palabra sobre este delicado asunto, y se duda mucho de 
que Riva Agiero fuera un traidor, 


x 

En el mes de noviembre Bolívar decidió abrir campaña contra Riva 
Agúiero y se puso en marcha cor sus fuerzas hacia el Norte. La guerra ci- 
vil estaba próxima a estallar, pero no ocurrió así porque el coronel don 
Antonio Gutiérrez de la Fuente tomó prisionero a Riva Agiúero en Truji- 
llo junto con sus principales partidarios y desoyendo las órdenes impar- 
tidas para que lo fusilara, lo dejó embarcarse rumbo a Guayaquil prime- 
ro y a Europa después. . 
vo 


4 
5.—Bolívar, Dictador del Perú. 


Producida la deportación de Riva Agiiero, Bolívar emprendió regre- 
so a Lima, pero el 1? de enero de 1824 se vio obligado a detenerse en Pa- 
tivilca atacado de graye dolencia. Allí en Pativilca no obstante su enfer- 
medad, estableció su Cuartel General y se dedicó de lleno a preparar su 
ejército para iniciar la formal ofensiva contra los españoles. Con la inten- 
ción de ganar tiempo, mientras conseguía lo necesario, Bolívar insinuó 
a Torre Tagle la conveniencia de entrar en negociaciones con las realis- 
tas para ver la posibilidad de pactar un armisticio, sobre la base de lo 
convenido entre Buenos Aires y España. El Congreso aprobó la idea, 
y fue nombrado el Ministro de Guerra, general don Jósé Félix de Berin- 
doaga, para que negociara. Berindoaga llegó al campamento de Cante- 
rac en Jauja, pero el jefe español se negó a entrar en negociciones y Be- 
rindoaga dio por terminada su misión. Pero ocurrió que por entonces 
Torre Tagle estaba desde hacía ur mes en negociaciones secretas con 
Canterac para terminar la guerra sobre la base de que Bolívar saliera del 
Perú, y cuando Berindoaga viajó a Jauja, su ayudante fue portador, se- 
cretamente, sin el conocimiento suyo, de nuevas comunicaciones que To- 
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(Eárelel 
rre Tagle enviaba a Canterac. Cuando poco después fueron descubiertas 


estas negociaciones, Bolívar culpó de ellas tanto a Torre Tagle como a 
Berindoaga. Berindoaga sería después fusilado. > ¿ 


En enero de 1824 la situación se tornaba crítica frente a los españo- 
les, y se complicó aún más cuando el 5 de febrero ocurrió una subleya- 
ción en las fortalezas del Callao, y de resultas de ella, los españoles recu- 
peraron su dominio sobre tan importante bastión. En auxilio de los suble- 
vados el general Canterac destacó una división al mando del general Juan 
Antonio Monet y otra al mando del general don José Ramón Rodil. An- 
te la gravedad de la situación, Bolívar ordenó evacuar la Capital, replegar 
sus tropas sobre Pativilca y sacar de Lima todo lo que fuera necesario aún 
por la fuerza “porque la guerra no se hace por el amor de Dios” y echar 
a pique en el Callao los buques que no se pudieran salvar, En esta de- 
Jicada situación, el Congreso dio el J0 de febrero un memorable decreto 
entregando a Bolívar la plenitud de los poderes para que hiciera frente * 
al peligro, declaró en suspenso la autoridad de Torre Tagle y luego se 
declaró en receso para no entorpecer la labor del Libertador. Bolívar 
era dictador del Perú. 


6.—Preparación de la última campaña. 


Desde Pativilca Bolívar dispuso levas y reclutamientos que algunos 
historiadores han calificado de “inhumanos”. Inició la reorganización de 
las guerrillas en la costa y en la sierra, y estableció una férrea y san- 
grienta disciplina entre la tropa manteniendo en todo su vigor la pena de 
muerte para los insubordinados. Ordenó.la apropiación=de todo lo que 
de valor hubiera en el territorio que ocupaba, e inclusive dispuso que las 
iglesias debían entregar sus joyas y alhajas, a excepción de un cáliz, la 
custodia y un incensario, lo suficiente para decir misa. pr 


Restablecida su salud, se trasladó a Trujilo en donde estableció su 
cuartel general y la sede de su gobierno. Desde allí prosiguió su tarea de 
organizar sus tropas que tenía acantonadas entre Cajamarca y Huaraz... 
Procedió a reparar las armas existentes mientras otras llegaban de Colom- 
bia. Consiguió abundancia de vestuario por la requisa de telas y por 
las contribuciones en trabajo impuestas a los habitantes de Trujillo. Pi- - 
dió herrajes para su caballería a Guayaquil, Cuenca y Quito, y como los 
que llegaran no fueron suficientes, ordenó fundir los restantes en Tru- 
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jillo para lo que utilizó las rejas de los templos que fueron sacadas con 
gran escándalo de frailes y creyentes. Su notable dinamismo y completos 
conocimientos en la materia hacían que él mismo dirigiera hasta los me- 
nores detalles; así en una ocasión llegó a diseñar los moldes de las casa- 
cas de los soldados para ahorrar tela, 


Sucre por su parte se dedicaba a recorrer el terreno en la sierra, y 
con la protección de los montoneros levantó croquis y planos para: la fu- 
tura campaña que inevitablemente se realizaría en esos lugares. Se per- 
feccionaba el servicio de espionaje, se preparaban los campos y el forraje 
para los caballos, y se establecían depósitos de víveres a lo largo de la 
ruta que el ejército se proponía seguir. 

Mientras tanto las tropas se aclimataban a los rigores de la cordi- 
Mera, los soldados estaban sometidos a un intenso entrenamiento para 
vencer el soroche, y de este entrenamiento también participaban los ca- 
ballos. Entre Cajamarca y Huaraz se había concentrado el ejército. La 


división peruana lo hacía a órdenes del general La Mar, mientras los co- . 


lombianos, con los nuevos refuerzos que había recibido Bolívar de Colom- 
hia a órdenes de los generuies Lara y Córdova, lo hacían bajo el mando 
Ge Sucre, 

Así formó Bolívar el ejército que era la última esperanza de la Amé- 
rica y que iba a emprender en suelo peruano las batallas decisivas por 
la independencia americana, , 


a 


¿—Campaña de Junín. 


Bolívar con notable esfuerzo había logrado formar un buen ejército 
de unos 10,000 hombres, pero las fuerzas del Virrey sumaban cerca de 
18,000. Un acontecimiento inesperado vino entonces a equilibrar las fuer- 
zas, Fue la sublevación del general Olañeta en el Alto Perú al frente de 
sus 4,000 hombres, lo que obligó ul Virrey a enviar al general Valdez a 
combatirle con las fuerzas que tenía en Puno. Bolívar entonces resolvió 
iniciar inmediata campaña contra el ejército realista más próximo, que 
era el de Canterac acantonado entre Jauja y Huancayo. Concentró su 
ejército en el valle de Huaraz y a principios de Julio dio orden de em- 
prender la marcha hacia Huánuco y Cerro de Pasco. 


Entre el 31 de julio y el 1? de agosto de 1824 quedó concentrado el 
ejército en la región Quillota, Rancas y Sacramento, con un efectivo aproxi- 
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mado de 8,000 hómbres. El 2 de agosto el Libertador pasó revista a su 
ejército en el llano de Rancas, a 36 kms. de Pasco, Su presentación fue 
brillante. El Libertador, una vez terminada la revista, lo arengó con su 
genial elocuencia del siguiente modo. 


“¡Soldados! Vais a completar la obra más grande que el cielo ha 
encomendado a los hombres: la de salvar un mundo entero de la escla- 
vitud, 

“¡Soldados! Los enemigos que vais a destruir se jactan de catorce 
años de triunfos; ellos, pues, serán dignos de medir sus armas con las 
vuestras que han brillado en mil combates. 

“¡Soldados! El Perú y la América toda aguardan de vosotros la paz, 
hija de la victoria, y aun la Europa liberal os contempla con encanto por- 
que la libertad del Nuevo Mundo-es la esperanza del Universo ¿La bura 
laréis? No. “No. Vosotros sois invencibles . 


Cantérac supo un poca tarde (ya que tenía un deficiente servicio de 
espionaje) del avance de Bolívar y decidió salirle al encuentro, movili- 
zándose de Jauja el 1” de agosto con sus 8,000 hombres, en los que se m- 
cluían 1,300 jinetes, en dirección a Cerro de Pasco. Grande fue su sor. 
presa cuando al llegar la caballería, que iba a su vanguardia, a dicho 
lugar, se enteró de que Bolívar marchaba hacia Jauja por el lado Oeste 
del Lago de Junín. Era que Bolívar, conocedor del avance de Canterac, 
había ordenado la marcha hacia el Sur por el lado izquierdo del Lago, 
para cerrarle el paso. Temeroso Canterac de que Bolívar le cortara la 
retirada hacia sus fuentes de aprovisionamiento y luego su contacto con 
el Virrey, ordenó inmediatamente la contramarcha. El 5 de agosto Can: 
terac se encontraba en Carhuamayo, en la parte oriental del Lago, mien- 
tras Bolívar se encontraba más o menos a la misma altura en la parte 
occidental del mismo. El general español ordenó continuar precipitada- 
mente la retirada para ganarle la delantera al Libertador. 

Al amanecer del 6 de agosto ambos adversarios convergían al Sur del 
Lago sobre la ciudad de Reyes (hoy Junín) por las dos márgenes del 
mismo. La ligereza de la infantería realista hizo que Canterac pasara por 
la pampa llamada Junín, que se encuentra al Sur de dicha ciudad,'dos 
horas antes que Bolívar apareciera con la suya por la quebrada de Cha- 
camarca. 
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(q CERRO DE PASCO. 


LA CAMPAÑA 
DE JUNIN 


8. Batalla de Junín, 


A las dos de la tarde del 6 de agosto de 1824 llegaba Bolívar a la 
pampa de Junín y observó que la infantería realista ya había pasado por 
dicho lugar y que sólo la caballería, que iba a retaguardia, se encontra- 
ba a la vista. Por su parte, la caballería independiente, fuerte de 900 pla- 
zas, que venía a la vanguardia de su ejército, desembocaba en esos mo- 
mentos por la quebrada de Chacamarca, mientras su infantería se encon- 
traba todavía como a diez kilómetros al Norte. Para evitar que Canterac 
se le escapara, piensa entonces Bolívar “enganchar” con su caballería al 
ejército realista, dando tiempo para que llegara su infantería, y lanza des- 
de los altos de la quebrada sus escuadrones al llano al mando del general 
Mariano Necochea. Canterac al verlo, contando con la superioridad nu- 
mérica de su caballería (1.300 plazas) ordenó a ésta parar el golpe mien- 
tras daba tiempo para que su infantería siguiera su marcha al Sur. La in- 
dependiente lanzada al ataque no pudo desplegar completamente sus es- 
cuadrones por lo estrecho del terreno, mientras que la caballería realista 
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en mejor terreno, desplegaba sus líneas y atacaba también. A eso de las 
cuatro de la tarde se produjo el choque que fue terrible, y los indepen- 
dientes comenzaron a retroceder, perseguidos por los realistas, hasta que 
el escuadrón “Húsares del Perú”, que se encontraba en la reserva al man- 
do del coronel argentino Suárez, cargó por la espalda a los realistas por 
insinuación del ayudante mayor, Teniente don José A. Rázuri; los 
desorientó, y dio tiempo para que los perseguidos independientes se 
rehicieran y volvieran a la lucha produciendo la victoria después de 
cuarenticinco minutos de combate al arma blanca (sable), sin que 
se hiciera un solo disparo. Bolívar que se había alejado un tanto 
del lugar del combate recibió de pronto el parte enviado por Miller 
en que se anunciaba la victoria. 


Jo 
9.—Campaña de Ayacucho. 


Después de la grave derrota sufrida por su caballería en Junín, Can- 


terac se llenó de pánico y emprendió vertiginosa retirada hasta el Cuzco 
en busca del Virrey. Bolívar por su parte, después de haber dado un me- 
¡ecido descanso a sus tropas continuó hacia el Sur sin preocuparse de la 
persecución de Canterac y sólo se detuvo cuando cruzó el río Pampas y 
llegó con su ejército a Chalhuanca en donde estableció su Cuartel Gene- * 
ral. Después de hacer un minucioso reconocimiento del lugar y sus alre- 
dedores, y dar precisas instrucciones a Sucre, Bolívar regresó a la costa 
con el propósito de seguir preparando reservas y se estableció nuevamen- 
te en Pativilca, 

Por su parte el Virrey concentró todas sus fuerzas en el Cuzco, me- 
nos las de Olañeta que le eran hostiles y se decidió a entrar en campaña. 
Afines de octubre salió del Cuzco al frente de sus 10,000 hombres y atra- 
vesó el Apurímac en Acha, y siguió por Mamara, Chalhuanca y Pampa- 
chiri en busca de Sucre. Como no lo encontró, siguió su busca hacia el 
Norte cruzando el Pampas y llegó a Huamanga. Mientras tanto Sucre se 
había quedado entre el Pampas y el Apurímac, en una buena posición 
defensiva. Una hábil maniobra de los realistas ejecutada por el general 
Valdez, obligó a Sucre a cruzar el Pampas, y desde entonces ambos ejér- 
citos se encontraron frente a frente, el Virrey por la izquierda y Sucre 
por la derecha, iniciándose así la última fase de la maniobra en una 
marcha hacia el norte que terminaría en la pampa de la Quinua. 

Sucre fue el primero que llegó el día 6 de diciembre a la pampa de 
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la Quinua en donde acampó. El Virrey por su parte, sabiendo que los 
independientes habían acampado en la Quinua, dio un gran rodeo ingré- 
sando a la pampa por el Norte, y haciendo alarde de táctica, ocupó los 
cerros del Condorcunca, quedando en mejores posiciones. Al atardecer 
del 8 de diciembre de 1824 ambos ejércitos, los únicos combatientes que 
se encontraban en América, estaban frente a frente: los realistas en la ci- 
ma del Condorcunca, los independientes en los llanos de la Quinua. 


Y 
10.—Batalla de Ayacucho. 


A doce kilómetros de la ciudad de Huamianga (Ayacucho) se halla 
la pampa de la Quinua llamada Ayacucho por los indígenas. Es un gla- 
cis de suave pendiente que prolonga las faldas del Condorcunca; al final 
de la pampa está el pueblo de la Quinua. El sitio era favorable, según el 
Virrey, para dar la batalla, y de acuerdo con ello dio instrucciones a 5us 
generales para iniciar el ataque. Además, ya no era posible continuar las 
marchas y contramarchas, porque la tropa iba cansándose y los deserto- 
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La SERNA 00 
ES, 


res aumentando. Dispuesto a atacar, La Serna formó su ejército del mo 
do siguiente: 

La división Valdez, la colocó a la derecha del Condorcunca. 

La división Monet, al centro. 

La división Viilalobos, a su izquierda. 

Su artillería en la cumbre, dispuesta a entrar en funciones tan pronto 
como la infantería le obtuviera terreno apropiado en el llano. 

Sucre, por su parte, formó así: 

La división La Mar, a su izquierda, frente a Valdez; 

La división Córdova, a la derecha, frente a Villalobos; 

La división Lara, al centro y un poco a retaguardia, junto con su Ca- 
ballería a órdenes de Miller. 

Su única artillería compuesta por un cañón de a cuatro, a la derecha, 
así como su caballería; l 

Su jefe de Estado Mayor era el general Gamarra. 

Los realistas contaban con 9,310 hombres y los independientes con 
5.580. 

Al amanecer del 9 de diciembre de 1824 todo estaba listo en el suelo 
del Perú, para dar la bataila final por la independencia de América es- 
pañola, Los jefes se mueven dando las últimas órdenes. Sucre lo examina 
todo y arenga a sus soldados diciéndoles: “DE LOS ESFUERZOS DE 
HOY DEPENDE LA SUERTE DE LA AMERICA DEL SUR, OTRO 
DIA DE GLORIA VA A CORONAR VUESTRA ADMIRABLE CONS- 
TANCIA.” 


A las diez de la mañana se rompen los fuegos. La primera fase de la 
batalla es un fuerte ataque de las tres divisiones realistas que hacen re- 
troceder momentáneamente a las divisiones patriotas. En la segunda fase, 
Córdova obtiene éxitos en su derecha, y al grito de ¡ADELANTE! ¡AR- 
MAS A DISCRECION! ¡PASO DE VENCEDORES!, y convenientemente 
reforzado por la caballería, inicia el ataque y desorganiza la izquierda 
realista llegando hasta la mitad del Condorcunca en donde hace flamear 
la bandera colombiana. Por su parte, La Mar, que había sufrido la parte 
más dura del ataque realista, convenientemente reforzado con parte de la 
división Lara, contuvo a Valdez; y Monet, en su avance por el centro, fue 
contenido por la “otra parte de la caballería e infantería independiente, 
siendo desorganizado. La batalla terminó en la cima del Condorcunca a 
la una de la tarde, con una completa victoria de los independientes. 

Los realistas tuvieron 1,400 muertos y 700 heridos, Los independien- 
tes tuvieron 309 muertos y 600 heridos. La cuarta parte de los comba- 
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General don Antonio José de Sucre, Comandante en Jefe del Ejércil il 
toni 7 1 Ejér Li 
en la última campaña. Vencedor en la batalla Ace: oO 


tientes fue muerta o herida, lo que dice de la bravura de la lucha. El 
Virrey La Serna cayó prisionero y los realistas pidieron la capitulación. 


11. ZCopitulación de Ayacucho. 


: La Capitulación concertada en la tarde de ese mismo día (9 de di- 
¡ciembro de 1824), y en el campo de batalla, entre el general Canterac, 
'encargado del mando superior del Perú”, por haber sido herido y prisio- 
nero el Virrey La Serna, y el general Sucre, dispuso que el territorio que 
guarnecían las tropas españolas en el Perú, hasta el Desaguadero, 'sería 
entregado al Ejército Libertador con todos sus elementos militares exis- 
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La Capitulación de Ayacucho (óleo del gran pintor peruano Daniel Hernández). 


tentes» La plaza del Callao sería igualmente entregada, Los prisioneros 
hechos ese día quedaban en libertad, lo mismo que los hechos anterior- 
mente por uno y otro ejército, y los heridos serían auxiliados por cuenta 
del gobierno del Perú hasta que pudieran disponer de su persona. Cual- 
quier individuo perteneciente al ejército español podría regresar libremen- 
te a España, costeándole su pasaje el gobierno peruano. Se respetaban las 
propiedades de los españoles en el Perú y se comprometía el gobierno 
peruano, previa disposición del Congreso, a reconocer la deuda contraída 
por el gobierno español. 

Se redactaron cuatro ejemplares de ella, dos de los cuales quedaron 
en poder de cada una de las partes para los usos que conviniera. De 
acuerdo con lo dispuesto en la capitulación, el 3 de enero de 1825, el ex- 
Virrey La Serna y los mariscales Valdez y Villalobos, se embarcaron para 
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España en el Callao. Se dice que al embarcarse La Serna, las fortalezas 
' le rindieron los honores de estilo como Virrey del Perú. Días después lo 
hicieron Carratalá y Canterac 


EJERCICIO DE APLICACION 


| A y la Capitulación del Callao. 


ñ ív: interviene en la revolución americana. 
De acuerdo a lo dispuesto en la Capitulación de Ayacucho, se a E O ol 
entregaron a las fuerzas independientes las guarniciones del Cuzco, Qué batallas liberaron a Nueva Granada y a Venezuela? 
“ Puno, Arequipa y otras menores, pero la guarnición del Alto Perú, » Qué cargo se le dió a Bolívar en el Perú? 
E al mando del general Casimiro Olañeta no aceptó la Capitulación y Porqué surgió la pugna con Riva Agúero? 
anunció a Sucre su decisión de combatir hasta la muerte en de- 6.—¿Por qué fue nombrado Bolívar Dictador del Perú? 
fensa del Rey. Sucre tuvo la necesidad de abrir campaña contra el Cómo preparo Bolivar la última campaña? 
, rebelde, contando para ello con el apoyo del general Alvarez de Relate la batalla de Junín. 
Arenales, que nombrado Gobernador de Salta (Argentina), se dis- 9,—Relate la campaña y la batalla de Ayacucho. 
puso a atacar a Olañeta por esa región. Puestos en campaña, no 10+—¿Qué se estableció en la Capitulación de Ayacucho? 
hubo necesidad de mayor derramamiento de sangre, por cuanto 11,—¿Cuáles fueron los últimos lugares de la resistencia. española? 
Olañeta fue muerto por sus propios oficiales partidarios de la Ca- . 
pitulación, en la batalla de TUMUSLA (1 de abril de 1825). Otra Trabajo práctico— Haga sendos mapas de la campaña de Junín y de la 
parte de las fuerzas de Olañeta se rindió al ejército argentino, con campaña! de Ayacucho. 
lo que terminó la campaña en el Alto Perú, que quedó en manos 


del Ejército Libertador del Perú mandado por el General Sucre. 


En el Callao, el general español don José Ramón Rodil que 
dirigía la defensa de las fortalezas del Real Felipe, desde que este 
famoso baluarte cayó en poder de los españoles en febrero de 1824, 
se negó igualmente a cumplir los términos de la Capitulación de 
Ayacucho, siendo declarado por Bolívar fuera de las leyes de la 
guerra. Aumentó la estrechez del sitio, que encomendó al general 

«venezolano Bartolomé Salom y a la escuadra a órdenes de Blanco 
Encalada. A principios de 1826 empezaron a caer algunos fuertes, 
y en vista de la imposibilidad de seguir la resistencia por falta com- 
pleta de alimentos y la mortandad ocurrida entre los defensores y 
refugiados, entre los que fallecieron Torre Tagle y su fámilia, el 
general Rodil se decidió a firmar la Capitulación el 22 de enero de 


1826, abandonando el Real Felipe el 23 y embarcándose para 
España. 


Así, después de 17 años de lucha sangrienta, desde que ella 
se inició con la instalación de las Juntas Gubernativas de 1809 y 
1810, la guerra por la independencia de América del Sur estaba 
terminada, y su emancipación para siempre asegurada con las bata- If 
llas libradas en el suelo del Perú. 
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LAS ARMAS Y LA BANDERA DE LA REPUBLICA 
ESTABLECIDAS POR EL CONGRESO DE 1825 


(Lectura) 


“Asi quedaron fijadas las armas y la bandera de la Repúbli- 
ca. Fueron ellas las que condujeron a la Patria a jornadas de triun- 
fo o de jolgorio, de infortunio o de aflicción: Socabaya y Yungay, 
Ingavi y Montoni, Tarqui y Mapasingue, el Callao y San Juan, 
Árica y Angamos. Sobre el fragor y el polvo de las batallas, el par- 
simonioso ritualismo de las ceremonias, la sabrosa alegría de las 
fiestas populares, el tremendo oleaje de las muchedumbres; en el 
río'de la selva, en la puna híspida y en el valle algodoreno; ornan- 
do el “mate” ayacuchano y el sombrero de Catacaos; cinta en la 
guitarra criolla, escarapela en el uniforme escolar, faja en el in- 
dio de frontera, cadeneta en la vivienda humilde, condecoración 
en el pecho militar; sobre las piedras del Cusco, la cortesanía de 
Lima y el sacrificio de Tacna, y aún más subyugantes bajo el frío 
de extranjeros cielos, el rojo, el blanco y el rojo verticales, nítidos 
como una cifra, pintorescos como un cuadro, emocionante como 
un poema, hondos como una oración, fueron por encima de pala- 
cios y chozas, batallones y navíos, muchedumbres y paisajes, ca- 
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dáveres y niños, la esencia o la emanación del Perú”. 


De “Historia de la República del Perú". — Tomo 1. — Por Jorge Basadre. 


CAPITULO X 


LA DICTADURA DE BOLIVAR EN EL PERU Y LA ORGANIZACION 
DE LOS NUEVOS ESTADOS AMERICANOS 


A 
1.—Prórroga de la Dictadura.—El Escudo de Armas y la Bandera de la 
República. 


Obtenida la victoria de Ayacucho, Bolívar convocó al Congreso 
peruano que hacía un año se había declarado en receso, El Congre- 
so se reunió nuevamente el 10 de febrero de 1825 y ante él Bolívar 
renunció el mando; pero el Congreso, pensando que la obra de Bolí- 
var todavía no estaba terminada, ese mismo día le prorrogó su man- 
dato de Dictador y luego, al mes siguiente, el 10 de marzo, el Con- 

,£reso se disolvió y Bolívar quedó como gobernante absoluto del Perú. 

1 Por Ley de 25 de febrero de 1825, este Congreso estableció defini- 
tivamente, el Escudo de Armas y la Bandera de la República (Ver 
pág. 87).* 


Clausurado el Congreso, el Libertador emprendió viaje hacia 
el Alto Perú llamado por sus habitantes. Encargó el gobierno a un 
Consejo de Estado presidido por el general La Mar primero, luego 
por don Hipólito Unanue y finalmente por el general don Andrés 
de Santa Cruz. El 10 de abril de 1825 se puso en marcha. A su paso 
por las poblaciones del Sur del Perú fue recibido en triunfo lo mis- 
mo que en el Alto Perú, terminando apoteósicamente en las alturas 
de Potosí, la carrera triunfal que había emprendido años antes des- 
de los llanos del Orinoco. 


3 La prórroga de la dictadura no fue bien recibida por la mayo- 
ría de los peruanos. Muchos fueron los que se apartaron de Bolívar 
y hasta le hicieron fuerte oposición. Se pensaba, y con razón, de que 
con la victoria de la guerra emancipadora debía de terminar la labor 
de Bolívar y dejar al propio pueblo peruano la organización de su 
nuevo gobierno, como lo hizo San Martín. La oposición dio lugar 
a algunas sublevaciones que fueron reprimidas drásticamente, ter- 
minando con el fusilamiento de los autores. La permanencia de 
Bolívar en el gobierno hacía sospechar que no quería organizarlas 
bajo el sistema de la República, sino con un remedo de monar- 
quía absoluta. Fue su “Federación de los Andes” o “República Con- 
servadora” como veremos a continuación. 
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En vísperas de iniciar su campaña, convocó en- Angostura a un Congreso 
de Venezuela el que se reunió el 15 de febrero de 1819 y ante el cua) 
'pronunció un famoso discurso. EL DISCURSO DE ANGOSTURA, hos- 
quejó sus ideas políticas. Ante este Congreso el Libertador renunció el 
imando, lo que no fue aceptado, y antes bien se le confirmó en el cargo 
de Presidente de la República venezolana, 


?%.—La Gran Colombia. 


Reorganizado su ejército y formado su gobierno en el Congreso de 
Angostura, Bolívar se propuso formalmente iniciar su ofensiva contra las 
fuerzas realistas que dominaban todo el Norte de América meridional. 

En junio de 1819 inició su avance en dirección a Nueva Granada, 
porque la campaña en Venezuela no ofrecía posibilidades de éxito, Pron- 
to sus llaneros se encontraron con la Cordillera de los Andes al frente, 
terrenos a los que no estaban acostumbrados, y después de muchos pade- 
cimientos, la maniobra fue coronada con todo éxito y el 16 de junio lle- 
gába a la región habitada de Nueva Granada, obteniendo su primera vic- 


toria en el “Pantano de Vargus”. De allí se dirigió a Bogotá, logrando * 


derrotar al grueso de las fuerzas virreinales que mandaba el general Ba- 
rreiro en la Batalla de Boyacá. (7 de agosto de 1819). 


Obtenida la victoria de Boyacá, Bolívar entró triunfalmente a Bogo- 
tá y puso al frente del gobierno de Nueva Granada al general Santander, 
que había luchado desde hacía años por la independencia de su patria. 


Luego regresó a Angostura y el 17 de diciembre de 1819 el Congreso de, 


Angostura decretaba la formación de la Gran Colombia, Estado federal 
compuesto de Nueya Granada, Venezuela y Quito, aunque estos dos úl- 
timos países no estaban libertados. El Libertador fue elegido Presidente 


de la Gran Colombia, mientras en cada Estado habría un Vice-Presiden- z 


te. Santander lo fue de Nueya Granada * 


Con objeto de ganar-tiempo, el general Morillo propuso a Bolívar un 
armisticio de 6 meses, lo que fue aceptado. Pero a los 2 meses los inde- 
pendientes iniciaron la ofensiva ocupando yarias plazas fuertes, obtenien- 
do después la brillante victoria de Carabobo (24 de junio de 1821) que 
le abrió el camino a Caracas, en donde entró a los pocos días como su 
Libertador. Sucesivamente cayeron en poder de los independientes, las 
plazas fuertes de la Guayra y Cumaná en Venezuela y Cartagena en 
Nueva Granada y en 1823 los últimos reductos realistas. 
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Libertada Venezuela y Nueva Granada, Bolívar continuó su 
marcha hacia el Sur, pero fue detenido en la región de Pasto por 
la fiera resistencia que le oponían los realistas de esa región. Fue 
entonces cuando envió el cuerpo de ejército a órdenes del general 
Sucre a Guayaquil y solicitó los auxilios del general San Martín que 
se encontraba en el Perú ejerciendo el gobierno protectoral. Ya se 
ha estudiado cómo Sucre y Santa Cruz obtuvieron la victoria de 
Pichincha (24 de mayo de 1822) y el Libertador pudo entrar triun- 
falmente en Quito y luego en Guayaquil en donde tuvo sus famosas 
conferencias con San Martín, que dieron por resultado el retiro del 
Libertador del Sur del escenario americano. Allí en Guayaquil, 
recibió la invitación del Congreso peruano para que viniera a ter- 
minar la guerra emancipadora, lo que era su deseo más apremiante. 


Y 3, —Bolívar en el Perú. 


El 1* de setiembre de 1823 llegó al Callao a bordo del bergantín 
“Chimborazo” don Simón Bolívar. Los castillos anunciaron con salvas de 
artillería la presencia del Libertador en el puerto. Ese mismo día desem- 
barcó siendo recibido en el Callao por el propio Torre Tagle y los prin- 
cipales funcionarios. En Lima el ejército constituído por las tropas del 
Perú y los auxiliares de Colombia formaron en la Portada de Guía, mien- 
tras en los edificios de la ciudad se izaban las banderas del Perú, Chile, 
Colombia y Argentina; y desde que puso pie en tierra fue conducido en 
triunfo hasta la casa que se le tenía preparada en la calle San José. “Ja- 
más un americano había recibido una ovación más entusiasta, mi más me- 
recida. Era la gloria y era la esperanza de América”, dice Mitre, 


Bolívar venía reconociendo como gobierno legítimo del Perú a Torre 
Tagle y al Congreso de Lima. Sin perder tiempo decretó el Congreso, el 
10 de setiembre, que el Libertador asumía la suprema autoridad militar 
en toda la República. Seguía siendo Torre Tagle Presidente, pero des 
biendo ponerse de acuerdo en todo con el Libertador. 


4.—La pugna entre Riva Agiiero y Bolívar. 


El único obstáculo que tenía Bolívar en el Perú para asumir el po- 


der absoluto era Riva Agúero y sus partidarios que dominaban toda la 
región de Trujillo y Huaraz y disponían de una fuerza de más 


de 3,000 hombres. Autorizado por el Congreso, Bolívar entró en confe- 
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rencias con Riva Agiero, sin ponerse de acuerdo. Es que no podía ha- 
ber acuerdo entre las pretensiones de Riva Agúero de querer libertar el 
Perú y las de Bolívar de ser el Libertador de América. Era la pugna en- 
tre un enano y un gigante, y sobre el triunfo no había duda alguna. 


Por haber iniciado negociaciones con el Virrey La Serna para llegar 
a un armisticio, Riva Agiiero fue acusado de traición por Bolívar, pues 
se afirmó que quería entregar el Perú a los españoles. El mensajero por- 
tador de la respuesta del Virrey cayó en poder de las fuerzas de Bolívar, 
y el Libertador se enteró de las negociaciones, pero la Historia no ha di- 
cho su última“palabra sobre este delicado asunto, y se duda mucho de 
que Riva Agiero fuera un traidor, 


x 

En el mes de noviembre Bolívar decidió abrir campaña contra Riva 
Agúiero y se puso en marcha cor sus fuerzas hacia el Norte. La guerra ci- 
vil estaba próxima a estallar, pero no ocurrió así porque el coronel don 
Antonio Gutiérrez de la Fuente tomó prisionero a Riva Agiúero en Truji- 
llo junto con sus principales partidarios y desoyendo las órdenes impar- 
tidas para que lo fusilara, lo dejó embarcarse rumbo a Guayaquil prime- 
ro y a Europa después. . 
vo 


4 
5.—Bolívar, Dictador del Perú. 


Producida la deportación de Riva Agiiero, Bolívar emprendió regre- 
so a Lima, pero el 1? de enero de 1824 se vio obligado a detenerse en Pa- 
tivilca atacado de graye dolencia. Allí en Pativilca no obstante su enfer- 
medad, estableció su Cuartel General y se dedicó de lleno a preparar su 
ejército para iniciar la formal ofensiva contra los españoles. Con la inten- 
ción de ganar tiempo, mientras conseguía lo necesario, Bolívar insinuó 
a Torre Tagle la conveniencia de entrar en negociaciones con las realis- 
tas para ver la posibilidad de pactar un armisticio, sobre la base de lo 
convenido entre Buenos Aires y España. El Congreso aprobó la idea, 
y fue nombrado el Ministro de Guerra, general don Jósé Félix de Berin- 
doaga, para que negociara. Berindoaga llegó al campamento de Cante- 
rac en Jauja, pero el jefe español se negó a entrar en negociciones y Be- 
rindoaga dio por terminada su misión. Pero ocurrió que por entonces 
Torre Tagle estaba desde hacía ur mes en negociaciones secretas con 
Canterac para terminar la guerra sobre la base de que Bolívar saliera del 
Perú, y cuando Berindoaga viajó a Jauja, su ayudante fue portador, se- 
cretamente, sin el conocimiento suyo, de nuevas comunicaciones que To- 
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(Eárelel 
rre Tagle enviaba a Canterac. Cuando poco después fueron descubiertas 


estas negociaciones, Bolívar culpó de ellas tanto a Torre Tagle como a 
Berindoaga. Berindoaga sería después fusilado. > ¿ 


En enero de 1824 la situación se tornaba crítica frente a los españo- 
les, y se complicó aún más cuando el 5 de febrero ocurrió una subleya- 
ción en las fortalezas del Callao, y de resultas de ella, los españoles recu- 
peraron su dominio sobre tan importante bastión. En auxilio de los suble- 
vados el general Canterac destacó una división al mando del general Juan 
Antonio Monet y otra al mando del general don José Ramón Rodil. An- 
te la gravedad de la situación, Bolívar ordenó evacuar la Capital, replegar 
sus tropas sobre Pativilca y sacar de Lima todo lo que fuera necesario aún 
por la fuerza “porque la guerra no se hace por el amor de Dios” y echar 
a pique en el Callao los buques que no se pudieran salvar, En esta de- 
Jicada situación, el Congreso dio el J0 de febrero un memorable decreto 
entregando a Bolívar la plenitud de los poderes para que hiciera frente * 
al peligro, declaró en suspenso la autoridad de Torre Tagle y luego se 
declaró en receso para no entorpecer la labor del Libertador. Bolívar 
era dictador del Perú. 


6.—Preparación de la última campaña. 


Desde Pativilca Bolívar dispuso levas y reclutamientos que algunos 
historiadores han calificado de “inhumanos”. Inició la reorganización de 
las guerrillas en la costa y en la sierra, y estableció una férrea y san- 
grienta disciplina entre la tropa manteniendo en todo su vigor la pena de 
muerte para los insubordinados. Ordenó.la apropiación=de todo lo que 
de valor hubiera en el territorio que ocupaba, e inclusive dispuso que las 
iglesias debían entregar sus joyas y alhajas, a excepción de un cáliz, la 
custodia y un incensario, lo suficiente para decir misa. pr 


Restablecida su salud, se trasladó a Trujilo en donde estableció su 
cuartel general y la sede de su gobierno. Desde allí prosiguió su tarea de 
organizar sus tropas que tenía acantonadas entre Cajamarca y Huaraz... 
Procedió a reparar las armas existentes mientras otras llegaban de Colom- 
bia. Consiguió abundancia de vestuario por la requisa de telas y por 
las contribuciones en trabajo impuestas a los habitantes de Trujillo. Pi- - 
dió herrajes para su caballería a Guayaquil, Cuenca y Quito, y como los 
que llegaran no fueron suficientes, ordenó fundir los restantes en Tru- 
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jillo para lo que utilizó las rejas de los templos que fueron sacadas con 
gran escándalo de frailes y creyentes. Su notable dinamismo y completos 
conocimientos en la materia hacían que él mismo dirigiera hasta los me- 
nores detalles; así en una ocasión llegó a diseñar los moldes de las casa- 
cas de los soldados para ahorrar tela, 


Sucre por su parte se dedicaba a recorrer el terreno en la sierra, y 
con la protección de los montoneros levantó croquis y planos para: la fu- 
tura campaña que inevitablemente se realizaría en esos lugares. Se per- 
feccionaba el servicio de espionaje, se preparaban los campos y el forraje 
para los caballos, y se establecían depósitos de víveres a lo largo de la 
ruta que el ejército se proponía seguir. 

Mientras tanto las tropas se aclimataban a los rigores de la cordi- 
Mera, los soldados estaban sometidos a un intenso entrenamiento para 
vencer el soroche, y de este entrenamiento también participaban los ca- 
ballos. Entre Cajamarca y Huaraz se había concentrado el ejército. La 


división peruana lo hacía a órdenes del general La Mar, mientras los co- . 


lombianos, con los nuevos refuerzos que había recibido Bolívar de Colom- 
hia a órdenes de los generuies Lara y Córdova, lo hacían bajo el mando 
Ge Sucre, 

Así formó Bolívar el ejército que era la última esperanza de la Amé- 
rica y que iba a emprender en suelo peruano las batallas decisivas por 
la independencia americana, , 


a 


¿—Campaña de Junín. 


Bolívar con notable esfuerzo había logrado formar un buen ejército 
de unos 10,000 hombres, pero las fuerzas del Virrey sumaban cerca de 
18,000. Un acontecimiento inesperado vino entonces a equilibrar las fuer- 
zas, Fue la sublevación del general Olañeta en el Alto Perú al frente de 
sus 4,000 hombres, lo que obligó ul Virrey a enviar al general Valdez a 
combatirle con las fuerzas que tenía en Puno. Bolívar entonces resolvió 
iniciar inmediata campaña contra el ejército realista más próximo, que 
era el de Canterac acantonado entre Jauja y Huancayo. Concentró su 
ejército en el valle de Huaraz y a principios de Julio dio orden de em- 
prender la marcha hacia Huánuco y Cerro de Pasco. 


Entre el 31 de julio y el 1? de agosto de 1824 quedó concentrado el 
ejército en la región Quillota, Rancas y Sacramento, con un efectivo aproxi- 
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mado de 8,000 hómbres. El 2 de agosto el Libertador pasó revista a su 
ejército en el llano de Rancas, a 36 kms. de Pasco, Su presentación fue 
brillante. El Libertador, una vez terminada la revista, lo arengó con su 
genial elocuencia del siguiente modo. 


“¡Soldados! Vais a completar la obra más grande que el cielo ha 
encomendado a los hombres: la de salvar un mundo entero de la escla- 
vitud, 

“¡Soldados! Los enemigos que vais a destruir se jactan de catorce 
años de triunfos; ellos, pues, serán dignos de medir sus armas con las 
vuestras que han brillado en mil combates. 

“¡Soldados! El Perú y la América toda aguardan de vosotros la paz, 
hija de la victoria, y aun la Europa liberal os contempla con encanto por- 
que la libertad del Nuevo Mundo-es la esperanza del Universo ¿La bura 
laréis? No. “No. Vosotros sois invencibles . 


Cantérac supo un poca tarde (ya que tenía un deficiente servicio de 
espionaje) del avance de Bolívar y decidió salirle al encuentro, movili- 
zándose de Jauja el 1” de agosto con sus 8,000 hombres, en los que se m- 
cluían 1,300 jinetes, en dirección a Cerro de Pasco. Grande fue su sor. 
presa cuando al llegar la caballería, que iba a su vanguardia, a dicho 
lugar, se enteró de que Bolívar marchaba hacia Jauja por el lado Oeste 
del Lago de Junín. Era que Bolívar, conocedor del avance de Canterac, 
había ordenado la marcha hacia el Sur por el lado izquierdo del Lago, 
para cerrarle el paso. Temeroso Canterac de que Bolívar le cortara la 
retirada hacia sus fuentes de aprovisionamiento y luego su contacto con 
el Virrey, ordenó inmediatamente la contramarcha. El 5 de agosto Can: 
terac se encontraba en Carhuamayo, en la parte oriental del Lago, mien- 
tras Bolívar se encontraba más o menos a la misma altura en la parte 
occidental del mismo. El general español ordenó continuar precipitada- 
mente la retirada para ganarle la delantera al Libertador. 

Al amanecer del 6 de agosto ambos adversarios convergían al Sur del 
Lago sobre la ciudad de Reyes (hoy Junín) por las dos márgenes del 
mismo. La ligereza de la infantería realista hizo que Canterac pasara por 
la pampa llamada Junín, que se encuentra al Sur de dicha ciudad,'dos 
horas antes que Bolívar apareciera con la suya por la quebrada de Cha- 
camarca. 
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(q CERRO DE PASCO. 


LA CAMPAÑA 
DE JUNIN 


8. Batalla de Junín, 


A las dos de la tarde del 6 de agosto de 1824 llegaba Bolívar a la 
pampa de Junín y observó que la infantería realista ya había pasado por 
dicho lugar y que sólo la caballería, que iba a retaguardia, se encontra- 
ba a la vista. Por su parte, la caballería independiente, fuerte de 900 pla- 
zas, que venía a la vanguardia de su ejército, desembocaba en esos mo- 
mentos por la quebrada de Chacamarca, mientras su infantería se encon- 
traba todavía como a diez kilómetros al Norte. Para evitar que Canterac 
se le escapara, piensa entonces Bolívar “enganchar” con su caballería al 
ejército realista, dando tiempo para que llegara su infantería, y lanza des- 
de los altos de la quebrada sus escuadrones al llano al mando del general 
Mariano Necochea. Canterac al verlo, contando con la superioridad nu- 
mérica de su caballería (1.300 plazas) ordenó a ésta parar el golpe mien- 
tras daba tiempo para que su infantería siguiera su marcha al Sur. La in- 
dependiente lanzada al ataque no pudo desplegar completamente sus es- 
cuadrones por lo estrecho del terreno, mientras que la caballería realista 
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en mejor terreno, desplegaba sus líneas y atacaba también. A eso de las 
cuatro de la tarde se produjo el choque que fue terrible, y los indepen- 
dientes comenzaron a retroceder, perseguidos por los realistas, hasta que 
el escuadrón “Húsares del Perú”, que se encontraba en la reserva al man- 
do del coronel argentino Suárez, cargó por la espalda a los realistas por 
insinuación del ayudante mayor, Teniente don José A. Rázuri; los 
desorientó, y dio tiempo para que los perseguidos independientes se 
rehicieran y volvieran a la lucha produciendo la victoria después de 
cuarenticinco minutos de combate al arma blanca (sable), sin que 
se hiciera un solo disparo. Bolívar que se había alejado un tanto 
del lugar del combate recibió de pronto el parte enviado por Miller 
en que se anunciaba la victoria. 


Jo 
9.—Campaña de Ayacucho. 


Después de la grave derrota sufrida por su caballería en Junín, Can- 


terac se llenó de pánico y emprendió vertiginosa retirada hasta el Cuzco 
en busca del Virrey. Bolívar por su parte, después de haber dado un me- 
¡ecido descanso a sus tropas continuó hacia el Sur sin preocuparse de la 
persecución de Canterac y sólo se detuvo cuando cruzó el río Pampas y 
llegó con su ejército a Chalhuanca en donde estableció su Cuartel Gene- * 
ral. Después de hacer un minucioso reconocimiento del lugar y sus alre- 
dedores, y dar precisas instrucciones a Sucre, Bolívar regresó a la costa 
con el propósito de seguir preparando reservas y se estableció nuevamen- 
te en Pativilca, 

Por su parte el Virrey concentró todas sus fuerzas en el Cuzco, me- 
nos las de Olañeta que le eran hostiles y se decidió a entrar en campaña. 
Afines de octubre salió del Cuzco al frente de sus 10,000 hombres y atra- 
vesó el Apurímac en Acha, y siguió por Mamara, Chalhuanca y Pampa- 
chiri en busca de Sucre. Como no lo encontró, siguió su busca hacia el 
Norte cruzando el Pampas y llegó a Huamanga. Mientras tanto Sucre se 
había quedado entre el Pampas y el Apurímac, en una buena posición 
defensiva. Una hábil maniobra de los realistas ejecutada por el general 
Valdez, obligó a Sucre a cruzar el Pampas, y desde entonces ambos ejér- 
citos se encontraron frente a frente, el Virrey por la izquierda y Sucre 
por la derecha, iniciándose así la última fase de la maniobra en una 
marcha hacia el norte que terminaría en la pampa de la Quinua. 

Sucre fue el primero que llegó el día 6 de diciembre a la pampa de 
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la Quinua en donde acampó. El Virrey por su parte, sabiendo que los 
independientes habían acampado en la Quinua, dio un gran rodeo ingré- 
sando a la pampa por el Norte, y haciendo alarde de táctica, ocupó los 
cerros del Condorcunca, quedando en mejores posiciones. Al atardecer 
del 8 de diciembre de 1824 ambos ejércitos, los únicos combatientes que 
se encontraban en América, estaban frente a frente: los realistas en la ci- 
ma del Condorcunca, los independientes en los llanos de la Quinua. 


Y 
10.—Batalla de Ayacucho. 


A doce kilómetros de la ciudad de Huamianga (Ayacucho) se halla 
la pampa de la Quinua llamada Ayacucho por los indígenas. Es un gla- 
cis de suave pendiente que prolonga las faldas del Condorcunca; al final 
de la pampa está el pueblo de la Quinua. El sitio era favorable, según el 
Virrey, para dar la batalla, y de acuerdo con ello dio instrucciones a 5us 
generales para iniciar el ataque. Además, ya no era posible continuar las 
marchas y contramarchas, porque la tropa iba cansándose y los deserto- 
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La SERNA 00 
ES, 


res aumentando. Dispuesto a atacar, La Serna formó su ejército del mo 
do siguiente: 

La división Valdez, la colocó a la derecha del Condorcunca. 

La división Monet, al centro. 

La división Viilalobos, a su izquierda. 

Su artillería en la cumbre, dispuesta a entrar en funciones tan pronto 
como la infantería le obtuviera terreno apropiado en el llano. 

Sucre, por su parte, formó así: 

La división La Mar, a su izquierda, frente a Valdez; 

La división Córdova, a la derecha, frente a Villalobos; 

La división Lara, al centro y un poco a retaguardia, junto con su Ca- 
ballería a órdenes de Miller. 

Su única artillería compuesta por un cañón de a cuatro, a la derecha, 
así como su caballería; l 

Su jefe de Estado Mayor era el general Gamarra. 

Los realistas contaban con 9,310 hombres y los independientes con 
5.580. 

Al amanecer del 9 de diciembre de 1824 todo estaba listo en el suelo 
del Perú, para dar la bataila final por la independencia de América es- 
pañola, Los jefes se mueven dando las últimas órdenes. Sucre lo examina 
todo y arenga a sus soldados diciéndoles: “DE LOS ESFUERZOS DE 
HOY DEPENDE LA SUERTE DE LA AMERICA DEL SUR, OTRO 
DIA DE GLORIA VA A CORONAR VUESTRA ADMIRABLE CONS- 
TANCIA.” 


A las diez de la mañana se rompen los fuegos. La primera fase de la 
batalla es un fuerte ataque de las tres divisiones realistas que hacen re- 
troceder momentáneamente a las divisiones patriotas. En la segunda fase, 
Córdova obtiene éxitos en su derecha, y al grito de ¡ADELANTE! ¡AR- 
MAS A DISCRECION! ¡PASO DE VENCEDORES!, y convenientemente 
reforzado por la caballería, inicia el ataque y desorganiza la izquierda 
realista llegando hasta la mitad del Condorcunca en donde hace flamear 
la bandera colombiana. Por su parte, La Mar, que había sufrido la parte 
más dura del ataque realista, convenientemente reforzado con parte de la 
división Lara, contuvo a Valdez; y Monet, en su avance por el centro, fue 
contenido por la “otra parte de la caballería e infantería independiente, 
siendo desorganizado. La batalla terminó en la cima del Condorcunca a 
la una de la tarde, con una completa victoria de los independientes. 

Los realistas tuvieron 1,400 muertos y 700 heridos, Los independien- 
tes tuvieron 309 muertos y 600 heridos. La cuarta parte de los comba- 
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General don Antonio José de Sucre, Comandante en Jefe del Ejércil il 
toni 7 1 Ejér Li 
en la última campaña. Vencedor en la batalla Ace: oO 


tientes fue muerta o herida, lo que dice de la bravura de la lucha. El 
Virrey La Serna cayó prisionero y los realistas pidieron la capitulación. 


11. ZCopitulación de Ayacucho. 


: La Capitulación concertada en la tarde de ese mismo día (9 de di- 
¡ciembro de 1824), y en el campo de batalla, entre el general Canterac, 
'encargado del mando superior del Perú”, por haber sido herido y prisio- 
nero el Virrey La Serna, y el general Sucre, dispuso que el territorio que 
guarnecían las tropas españolas en el Perú, hasta el Desaguadero, 'sería 
entregado al Ejército Libertador con todos sus elementos militares exis- 
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La Capitulación de Ayacucho (óleo del gran pintor peruano Daniel Hernández). 


tentes» La plaza del Callao sería igualmente entregada, Los prisioneros 
hechos ese día quedaban en libertad, lo mismo que los hechos anterior- 
mente por uno y otro ejército, y los heridos serían auxiliados por cuenta 
del gobierno del Perú hasta que pudieran disponer de su persona. Cual- 
quier individuo perteneciente al ejército español podría regresar libremen- 
te a España, costeándole su pasaje el gobierno peruano. Se respetaban las 
propiedades de los españoles en el Perú y se comprometía el gobierno 
peruano, previa disposición del Congreso, a reconocer la deuda contraída 
por el gobierno español. 

Se redactaron cuatro ejemplares de ella, dos de los cuales quedaron 
en poder de cada una de las partes para los usos que conviniera. De 
acuerdo con lo dispuesto en la capitulación, el 3 de enero de 1825, el ex- 
Virrey La Serna y los mariscales Valdez y Villalobos, se embarcaron para 
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España en el Callao. Se dice que al embarcarse La Serna, las fortalezas 
' le rindieron los honores de estilo como Virrey del Perú. Días después lo 
hicieron Carratalá y Canterac 


EJERCICIO DE APLICACION 


| A y la Capitulación del Callao. 


ñ ív: interviene en la revolución americana. 
De acuerdo a lo dispuesto en la Capitulación de Ayacucho, se a E O ol 
entregaron a las fuerzas independientes las guarniciones del Cuzco, Qué batallas liberaron a Nueva Granada y a Venezuela? 
“ Puno, Arequipa y otras menores, pero la guarnición del Alto Perú, » Qué cargo se le dió a Bolívar en el Perú? 
E al mando del general Casimiro Olañeta no aceptó la Capitulación y Porqué surgió la pugna con Riva Agúero? 
anunció a Sucre su decisión de combatir hasta la muerte en de- 6.—¿Por qué fue nombrado Bolívar Dictador del Perú? 
fensa del Rey. Sucre tuvo la necesidad de abrir campaña contra el Cómo preparo Bolivar la última campaña? 
, rebelde, contando para ello con el apoyo del general Alvarez de Relate la batalla de Junín. 
Arenales, que nombrado Gobernador de Salta (Argentina), se dis- 9,—Relate la campaña y la batalla de Ayacucho. 
puso a atacar a Olañeta por esa región. Puestos en campaña, no 10+—¿Qué se estableció en la Capitulación de Ayacucho? 
hubo necesidad de mayor derramamiento de sangre, por cuanto 11,—¿Cuáles fueron los últimos lugares de la resistencia. española? 
Olañeta fue muerto por sus propios oficiales partidarios de la Ca- . 
pitulación, en la batalla de TUMUSLA (1 de abril de 1825). Otra Trabajo práctico— Haga sendos mapas de la campaña de Junín y de la 
parte de las fuerzas de Olañeta se rindió al ejército argentino, con campaña! de Ayacucho. 
lo que terminó la campaña en el Alto Perú, que quedó en manos 


del Ejército Libertador del Perú mandado por el General Sucre. 


En el Callao, el general español don José Ramón Rodil que 
dirigía la defensa de las fortalezas del Real Felipe, desde que este 
famoso baluarte cayó en poder de los españoles en febrero de 1824, 
se negó igualmente a cumplir los términos de la Capitulación de 
Ayacucho, siendo declarado por Bolívar fuera de las leyes de la 
guerra. Aumentó la estrechez del sitio, que encomendó al general 

«venezolano Bartolomé Salom y a la escuadra a órdenes de Blanco 
Encalada. A principios de 1826 empezaron a caer algunos fuertes, 
y en vista de la imposibilidad de seguir la resistencia por falta com- 
pleta de alimentos y la mortandad ocurrida entre los defensores y 
refugiados, entre los que fallecieron Torre Tagle y su fámilia, el 
general Rodil se decidió a firmar la Capitulación el 22 de enero de 


1826, abandonando el Real Felipe el 23 y embarcándose para 
España. 


Así, después de 17 años de lucha sangrienta, desde que ella 
se inició con la instalación de las Juntas Gubernativas de 1809 y 
1810, la guerra por la independencia de América del Sur estaba 
terminada, y su emancipación para siempre asegurada con las bata- If 
llas libradas en el suelo del Perú. 
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LAS ARMAS Y LA BANDERA DE LA REPUBLICA 
ESTABLECIDAS POR EL CONGRESO DE 1825 


(Lectura) 


“Asi quedaron fijadas las armas y la bandera de la Repúbli- 
ca. Fueron ellas las que condujeron a la Patria a jornadas de triun- 
fo o de jolgorio, de infortunio o de aflicción: Socabaya y Yungay, 
Ingavi y Montoni, Tarqui y Mapasingue, el Callao y San Juan, 
Árica y Angamos. Sobre el fragor y el polvo de las batallas, el par- 
simonioso ritualismo de las ceremonias, la sabrosa alegría de las 
fiestas populares, el tremendo oleaje de las muchedumbres; en el 
río'de la selva, en la puna híspida y en el valle algodoreno; ornan- 
do el “mate” ayacuchano y el sombrero de Catacaos; cinta en la 
guitarra criolla, escarapela en el uniforme escolar, faja en el in- 
dio de frontera, cadeneta en la vivienda humilde, condecoración 
en el pecho militar; sobre las piedras del Cusco, la cortesanía de 
Lima y el sacrificio de Tacna, y aún más subyugantes bajo el frío 
de extranjeros cielos, el rojo, el blanco y el rojo verticales, nítidos 
como una cifra, pintorescos como un cuadro, emocionante como 
un poema, hondos como una oración, fueron por encima de pala- 
cios y chozas, batallones y navíos, muchedumbres y paisajes, ca- 
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dáveres y niños, la esencia o la emanación del Perú”. 


De “Historia de la República del Perú". — Tomo 1. — Por Jorge Basadre. 


CAPITULO X 


LA DICTADURA DE BOLIVAR EN EL PERU Y LA ORGANIZACION 
DE LOS NUEVOS ESTADOS AMERICANOS 


A 
1.—Prórroga de la Dictadura.—El Escudo de Armas y la Bandera de la 
República. 


Obtenida la victoria de Ayacucho, Bolívar convocó al Congreso 
peruano que hacía un año se había declarado en receso, El Congre- 
so se reunió nuevamente el 10 de febrero de 1825 y ante él Bolívar 
renunció el mando; pero el Congreso, pensando que la obra de Bolí- 
var todavía no estaba terminada, ese mismo día le prorrogó su man- 
dato de Dictador y luego, al mes siguiente, el 10 de marzo, el Con- 

,£reso se disolvió y Bolívar quedó como gobernante absoluto del Perú. 

1 Por Ley de 25 de febrero de 1825, este Congreso estableció defini- 
tivamente, el Escudo de Armas y la Bandera de la República (Ver 
pág. 87).* 


Clausurado el Congreso, el Libertador emprendió viaje hacia 
el Alto Perú llamado por sus habitantes. Encargó el gobierno a un 
Consejo de Estado presidido por el general La Mar primero, luego 
por don Hipólito Unanue y finalmente por el general don Andrés 
de Santa Cruz. El 10 de abril de 1825 se puso en marcha. A su paso 
por las poblaciones del Sur del Perú fue recibido en triunfo lo mis- 
mo que en el Alto Perú, terminando apoteósicamente en las alturas 
de Potosí, la carrera triunfal que había emprendido años antes des- 
de los llanos del Orinoco. 


3 La prórroga de la dictadura no fue bien recibida por la mayo- 
ría de los peruanos. Muchos fueron los que se apartaron de Bolívar 
y hasta le hicieron fuerte oposición. Se pensaba, y con razón, de que 
con la victoria de la guerra emancipadora debía de terminar la labor 
de Bolívar y dejar al propio pueblo peruano la organización de su 
nuevo gobierno, como lo hizo San Martín. La oposición dio lugar 
a algunas sublevaciones que fueron reprimidas drásticamente, ter- 
minando con el fusilamiento de los autores. La permanencia de 
Bolívar en el gobierno hacía sospechar que no quería organizarlas 
bajo el sistema de la República, sino con un remedo de monar- 
quía absoluta. Fue su “Federación de los Andes” o “República Con- 
servadora” como veremos a continuación. 
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2,—El problema del Alto Perú. 


"El Alto Perú estaba anexado desde los tiempos de Abascal al Perú, y E 


habían muchos partidarios de que permaneciera formando parte de nues- 


tro país; pero también el Alto Perú había estado anexado algún tiempo * 


al Virreinato de Río de la Plata y los partidarios de mantener esta unión 


eran también bastantes. Luego surgió un tercer partido que aspiró re- 


pentinamente y con bastante fuerza, a conseguir la independencia de su 
región y formar un Estado aparte. 


SE Congreso Peruano resolvió (el 23 de febrero de 1825) dejar en li- 
bertad a ese pueblo para que resolviera lo conveniente. El Congreso Ar- 
gentino también resolvió dejarlo en libertad para que decidiera lo que 


tuvieran a bien, Entonces Sucre, que ocupaba el gobierno, convocó a los +; 


altoperuanos a un Congreso que se“reuniría en la ciudad de Chuquisaca. 


Instalada la Asamblea de Chuquisaca, el 10 de julio de 1825, empezó 
a discutir la suerte que iban:a correr aquellas provincias, perfilándose en 
las discusiones la tendencia en favor de la independencia. El 6 de agos- 
to de dicho año fue acordada la independencia, por casi mayoría completa 
(todos los votos menos dos), aprobando luego una ley por la cual la do- 


5 minación del nuevo Estado sería de República Bolívar. El Libertador, que 


Megó poco tiempo después al Alto Perú, aprobó la aparición del nuevo 
Estado. Luego los bolivianos le solicitaron al Libertador que les redac- 
tara su primera Constitución. 


3.—Ideas políticas de Bolívar: La Constitución Vitalicia. 


Bolívar no era partidario de la República, pero tampoco era partida- 
rio de la Monarquía Constitucional. Su ida política la dio a conocer al 


“formular el proyecto de Constitución para la República “Bolívar”, que se 


le había solicitado. Allí se pronunció por la República de tipo vitalicio. 


% La Constitución Vitalicia reconocía cuatro Poderes: Ejecutivo, Legis- 
lativo, Judicial y Electoral. El Poder Ejecutivo estaría compuesto por un 
Presidente vitalicio; un Vice-Presidente y tres Ministros. El Presidente 
Vitalicio sería elegido por primera vez por el Congreso pero luego desig- 


_—naría a Su sucesor. 
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Bolívar sometió el proyecto de Constitución al Congreso del Alto 
Perú, y al hacerlo, inventó un nombre derivado de su persona para darle 
nombre a dicha República, y le llamó Bolivia. 


La misma Constitución la sometió Bolívar al Perú. Como el Congre- 
so convocado en 1826 no pudo reunirse porque contó con una fuerte opo- 
sición a Bolívar, se sometió la aprobación de la Constitución Vitalicia a 
los Colegios Electorales de la República, que existían de acuerdo con la 
Constitución de 1823. El 16 de agosto la aprobó el Colegio Electoral de 
Lima: y sucesivamente, los demás de la República a excepción del de 
Tarapacá, y la aprobaron con la expresa condición de que Bolívar fuera 
el primer Presidente Vitalicio del Perú. Luego el Consejo de Gobierno 
del Perú declaró ( el 30 de noviembre de dicho año de 1826), que “La 
Constitución Vitalicia era la Ley Fundamental del Perú y $. E. el Liber- 
tador Simón Bolívar el Presidente Vitalicio de la República”. Ya el 6 de 
dicho mes de noviembre la había aprobado el Congreso boliviano y luego 
eligió a Sucre Presidente Vitalicio de Bolivia, pero con la condición de 
que Bolívar ejerciera el poder supremo toda vez que hiciera acto de pre- 
sencia en su territorio, 


Aprobada la Constitución Vitalicia, el 9 de diciembre de 1826 fue 
jurada solemnemente en el Perú y Bolivia como Ley Fundamental de 
ambos pueblos. 


4,—Planes federativos Perú-Bolivianos y de la Federación de los Andes. 


La Constitución Vitalicia no era sino una parte del proyecto de Bo- 
lívar para formar la “Federación de los Andes”. Con ese proyecto, Bolí- 
var pretendió unir a los países que había libertado y que se encontraban 
bajo su influencia, en un solo Estado, al que denominaría Federación o 
Confederación de los Andes. 7 


* Aunque Bolívar no llegó a precisar bien su proyecto de Federación. 
parece que lo quería formar con cinco Estados: Venezuela, Cundinamarca 
o Colombia, Quito, Perú y Bolivia Cada uno de estos Estados sería go 
bernado por un Vice-Presidente vitalicio y con sus Cámaras y funcionarios 
propios, pero el Jefe de la Federación sería un Presidente Vitalicio (Bo- 
lívar) que además tendría el gobierno del país en el cual residiese. 
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El primer paso de este proyecto era pues la Constitución Vitalicia 
que había sido aprobada por el Perú y Bolivia y que faltaba que fuera 
aprobada por la Gran Colombia. El segundo paso fue el pacto de Fede- 
ración suscrito a fines de 1826 por el Perú y Bolivia y que debería ser ex- 
tensivo a Colombia. 


Efectivamente, a mediados de 1826, el Perú había enviado a Bolivia 
a don Ignacio Ortiz de Zevallos con el encargo de firmar un tratado de 
Federación y otro de límites, El 15 de noviembre de dicho año de 1826, 
firmó Ortiz de Zevallos el tratado por el cual se establecía que “Perú 
y Bolivia se reunen para formar una liga que se denominaría Federación 
Bolivina”. La Federación tendría un Jefe supremo vitalicio que sería Bo- 
lívar. Luego se establecía un Congreso general de la Federación com- 
puesto por nueve diputados por cada uno de los Estados. Después de es- 
tablecer los demás requisitos para su funcionamiento, estatuía que ambos 
países nombrarían sus Plenipotenciarios cerca del gobierno de Colombia 
para negociar la inclusión de dicho país a la federación cuyo jefe supremo 
sería Bolívar. Aquí estaba el bosquejo de la famosa Federación de los 
Andes. 


Este tratado no llegó a ser aprobado por el Perú, y el proyecto de 
Federación terminó por fracasar, porque Colombia se negó a aprobar la 
Constitución Vitalicia y porque muy pronto se terminaría la influencia y 
predominio de Bolívar en el Perú. 


ELN de la influencia bolivariana en el Perú. 


Contrastando con la apoteósis a que llegó Bolívar en 1825 después de 
la victoria de Ayacucho, el año 1826 en cambio se le presentaba un tanto 
sombrío. La oposición que ese año se había iniciado y que iba constante- 
mente en aumento contra sus proyectos de hegemonía, no era exclusiva 
de este país. También ella se realizaba más allá de las fronteras, tanto. 
en los otros países bolivarianos (Colombia y Venezuela, especialmente) 
como en los que no estaban bajo la influencia de Bolívar (Chile y Argen- 
tina). En Venezuela se iniciaba el malestar lo mismo que en Colombia, 
En Buenos Aires y en Chile se manifestaba abiertamente la hostilidad 
contra los planes continentales del Libertador. Aun Esados Unidos no 
miraba con buenos ojos los proyectos de unir a los países de América del 
Sur. 


Estando Bolívar en Lima, llegaron a principios de agosto de 1826 
desagradables noticias de lo que ocurría en los países del Norte. La Gran 
Colombia se dividía. Venezuela con el antiguo guerrillero general Páez 
1” la cabeza, se sublevaba y proclamaba la autonomía. Por su parte en 
Colombia, el Vice-Presidente Santander levantaba en alto la bandera de 
ls Constitución colombiana, mostrando su desagrado por el proyecto de 
ia Constitución Vitalicia. En general, los periódicos de Colombia com- 
batían sus planes vitalicios. 


El 1* de setiembre de 1826, celebrándose en el Palacio Munici- 
pal en Lima el tercer aniversario de su llegada al Pe Bolívar 
anunció a la concurrencia su vidje de regreso a la Gran Colombia. 
El día 3 se embarcó en el Callaolen el bergantín “Congreso”, logran- 
do a su llegada a Colombia calmar la tempestad por algún tiempo. 


Al abandonar Bolívar el Perú, no terminó en nuestro país la influen- 
cia bolivariana. Dejó encargado el mando supremo a un Consejo de Go- 
bierno presidido por el general Santa Cruz y apoyado por tropas colom- 
bianas al mando del general don Jacinto Lara. Este Consejo tenía el en- 
cargo de promulgar y jurar la Constitución Vitalicia, lo que se hizo en 
medio de la indiferencia y el rechazo popular el día 9 de diciembre de 
1826, segundo aniversario de la batalla de Ayacucho. 


Pero la oposición a Bolívar seguía por cauces torrentosos. Los libe- 
rales peruanos eran sus más decididos enemigos. El malestar era tan 
grande, que el'26 de enero de 1827 ocurrió un motín en la división colom- 
biana, apresando los soldados a sus jefes, entre ellos al propio general 
Lara, pidiendo su regreso a la Gran Colombia, 


Aprovechando del motín, ese mismo día tribunos liberales entre los 
que se encontraba don Manuel Lorenzo de Vidaurre, recorrieron las calles 
de Lima llamando al pueblo para que se reuniera en cabildo abierto y se 
pronunciara sobre la Constitución Vitalicia, Así se hizo y el clamor ge- 
neral fue en contra de dicha Constitución. Al día siguiente, el Cabildo 
abierto declaró suprimido el régimen vitalicio, abolida su Constitución, y 
restaurada la que había dado el Congreso peruano en 1823. Se acordó 
liamar a Santa Cruz, que estaba en el pueblo veraniego de Chorrillos, 
para que se hiciera cargo del nuevo gobierno con especial encargo de 


conyocar a un Congreso Constituyente y reunirlo en el plazo de tres meses 
para que se eligiera presidente del Perú y diera una nueya Constitución. — 
Así se hizo, y Santa Cruz se encargó nuevamente del Gobierno cambian- 
do los Ministros del régimen vitalicio. 


Cuatro días después salían rumbo a su patria el general colombiano 
Lara y los demás jefes colombianos. El 10 de marzo, lo fueron las tropas 
mismas. 3 3 
Así llegó a su fin lá influencia de Bolívar en el Perú. o 


OSA : LOS COMIENZOS DE LA SOBERANIA NACIONAL 
(1827 - 1835)- 


y 
1.—Afianzamiento político de la República. 


EJERCICIO DE APLICACION El primer lustro de su vida independiente no fue para el Perú el co- 
mienzo de su soberanía nacional. La conjunción de las dos corrientes 
¿Porqué y cuándo fue prorrogada la Dictadura a Bolívar? libertadoras de América en nuestro suelo dio lugar a la implantación de 
Qué Bandera y Escudo dió Bolívar? ] gobiernos extranjeros motivados por necesidades de la guerra. Existió pri- 
Cuál fue el problema del Alto Perú? ¿ Í ó ñ 

Qué disponía la Constitución Vitalicia? mero el Protectorado de San Martín, que fue sólo de un año y luego la 
¿Cómo pretendía Bolívar constituir la Federación de los Andes? dictadura de Bolívar, que innecesariamente se prolongó después de 
¿Cómo terminó la influencia de Bolívar en el Perú? 3 la batalla de Ayacucho. Con los acontecimientos ocurridos en Lima los 
días 26 y 27 de enero de 1827 estudiados en el Capítulo anterior, terminó 
en el Perú la influencia extranjera y el gobierno pasó a manos de lo. 
propios peruanos.” El Presidente interino general Santa Cruz, convocó a 
elecciones para un segundo Congreso peruano, el que eligió Presidente 
de la República al Mariscal don José de La Mar y dio después la Cons- 
titución de 1828. - . 


El sistema republicano de gobierno ya no tuvo variantes. Perduró 
definitivamente en nuestra vida independiente, y la lucha sería solo entre 
los caudillos militares por su permanencia en el poder, y entre los polí- 
ticos civiles que se dividieron en los grupos de liberales y conservadores. 
El apoyo que ellos daban a los caudillos militares triunfantes daba fiso- 
nomía política a su gobierno. Los liberales querían, la consagración de 
todas las libertades y derechos del ciudadano y un Poder Ejecutivo con- 
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trolado por el Congreso. Los conservadores aspiraban a un poder Ejecu- 
tivo fuerte y la limitación de los derechos y libertades ciudadanas. 
4, 2Lo que nos dejó el Virreinato. 

La República Peruana así surgida no era un país nuevo, tenía mucho 
de lo que fue el Virreinato del Perú y también del Imperio de'los Incas; 
la tarea sería larga por adaptar este país un tanto viejo a las necesidades 
del nuevo Estado republicano. 


Veamos que nos dejó el Virreinato: 


a) Geográficamente, nos dejó el territorio que tenía el Virrei- 
nato en 1810 con ligeras variantes. Así, la República heredó los te- 
rritorios de las Intendencias de Trujillo, Tarma, Lima, Huamanga, 
Huancavelica, Arequipa, Puno y Cuzco y del Gobierno y Comandan- 
cia General de Maynas; dando lugar a los Departamentos de La Li- 
bertad, Junín, Lima, Ayacucho. Arequipa, Puno y Cuzco. Las varian- 
tos fueron la pérdida del Gobierno de Guayaquil, que aunque for- 
maba parte del Virreynato del Perú en 1810, bajo la presión de Bo- 
lívar decidió su pueblo en 1822 incorporarse a la Gran Colombia, 
pero obtuvimos la provincia de Jaén de Bracamoros, en el actual 
Departamento de Cajamarca, que perteneciendo al Virreynato de Nue- 
va Granada, se incorporó al Perú por libre determinación de sus 
habitantes. Tarea difícil sería delimitar las fronteras de este terri- 
toxjo, con los 4 y después 5 países vecinos. 

b) Demográficamente, al iniciarse la República el Perú contaba con 
una población aproximada de 1'500,000 habitantes, en su mayor parte for- 
mada por indios, y luego mestizos, negros y blancos. Los blancos eran 
españoles o descendientes de españoles porque durante la colonia no es- 
tuvo permitida la llegada de gentes de otras naciones de Europa, lo que 
empezó a ocurrir con la República. La mayor parte de esta población 
era, como lo es ahora, rural o. campesina y el resto urbana. 

Fe) Socialmente, la colonia nos dejó la clase de la nobleza, que aun- 
que sus títulos fueron abolidos por el primer Congreso Constituyente, sin 
embargo socialmente mantuvo su poder como clase superior. Además, la 
nubleza poseía grandes propiedades, urbanas y rurales, que le daban pres- 
tancia económica. Nos dejó una clase media de comerciantes, pequeños 
industriales y profesionales, que no tuvo mayor preponderancia en nues- 
tra vida cívica. Nos dejó los indios en una situación de postración, su- 
friendo la injusticia del pago del tributo que sólo fue abolido en 1854 y 
nos dejó la esclavitud negra que igualmente fue abolida en 1854, 


A EEES 


La saya y el manto mo- 
da de los tiempos colonia- 
les que perduró en los pri- 
meros tiempos de la Repú- 
blica. 


La independencia nos dejó un crecido ejército, el que constituyó la 
más poderosa de las fuerzas sociales, Los jefes militares, que se encon- 
traban llenos de gloria por sus campañas en la guerra emancipadora, se 
volvieron los caudillos que gozaron de gran arraigo popular. La prepon- 
«erancia de los militares en la vida política de los primeros decenios del 
Perú independiente determinó el fenómeno político del militarismo. 
Caudillos militares importantes fueron Gamarra, Salaverry, Castilla, Or- 
begoso, Santa Cruz. E 

y 

d) Económicamente, al iniciarse la República el Perú se encontraba 
empobrecido por el desgaste sufrido por la guerra emancipadora. Se 
calcula que el Perú mantuvo un ejército de 50,000 hombres pertenecien- 
se a los dos bandos de lucha. La agricultura y la minería se encontraban 
en situación de postración. El Estado se encontraba falto de recursos 
para sus propios gastos. Los monopolios de la época colonial que le pro- 
porcionaban buenas rentas; habían sido suprimidos. La falta de recursos 
obligó al Estado a restablecer en 1826 el tributo que pagaba el indio y 
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«ue había sido abolido por San Martín. Las únicas rentas importantes 
eran los impuestos que pagaban en las aduanas los productos de importa- 
ción y exportación. El comercio tuvo algún desarrollo por la llegada de 
ingleses, norteamericanos e italianos, que le dieron algún impulso. 


El caudillaje militar de 1827 a 1835 y la pugna entre liberales y 
conservadores. . 


En 1827, los caudillos militares triunfantes eran don Andrés de Santa 
Cruz, don Agustín Gamarra y don José de La Mar; luego los caudillos 
menores don Antonio Gutiérrez de- La Fuente y don Pablo Bermúdez. 
Actuó también don Luis José de Orbegoso. Los políticos civiles se unie- 
ron a ellos de acuerdo con su tendencia política. Gamarra y Santa Cruz, 
caudillos que aspiraban al gobierno fuerte, se vieron apoyados por los 
conservadores; La Mar y Orbegoso que no tenían tendencias al gobierno 
personalista, fueron apoyados por los liberales, 


El Mariscal La Mar fue elegido Presidente de la República, he- 
mos visto, el 9 de junio de 1827 por el segundo Congreso peruano. 
En 1828 este Congreso dio la segunda Constitución del Perú. Du- 
rante su gobierno estalló la guerra con la Gran Colombia por el 
problema de las fronteras del Norte, y estando en su Cuartel Gene- 
ral en Piura fue derrocado del gobierno por una conspiración de 
los jefes militares dirigidos por el general Gamarra (7 de junio de . 
1829) y desterrado a Costa Rica donde murió. Gamarra asumió el 
mando del ejército en campaña y fue elegido Presidente de la Repú- 
blica, primero provisionalmente y luego proclamado por un perío- 
do de 4 años (19 de diciembre de 1829). 


/ El gobierno de Gamarra fue de tendencia conservadora. Du- 
rante él se empezó a discutir el problema de las fronteras del Sur, 
o sea con Bolivia. Entonces Santa Cruz gobernaba Bolivia y ambos 
caudillos eran partidarios de la unión de los dos países, pero cada 
uno quería hacerlo bajo su influencia. El gobierno de Gamarra tu- 
vo mucha oposición, llegando a estallar numerosas revoluciones en 
su contra. Durante su gobierno fue acusado en el Congreso, junto 
con el Vice-Presidente de la República y sus Ministros, por infrac- 
ciones a la Constitución del Estado. La acusación la formuló el Di- 
putado por Tacrla sacerdote don Francisco de Paula González Vigil, 
pero la acusación no prosperó. Al término de su mandato, fue ele- 
gido por el Congreso Presidente de la República, el general don Luis 


— 135 — 


GRAN ,MARISCAL DON 
JOSE DE LA MAR 


PRESIDENTE DE LA REPUBLI_ 
CA (1827-1829). 


En su juventud formó parte del 
ejército español, peleando en 
España contra Napoleón. En 
el Perú fué Moriscal de 
Campo del ejército del Vi- 
rrey Pezuela, y al abandonar 
La Serna la capital fué dejado 
al frente de las fortalezas del 
Real Felipe. Capituló y luego pa- 
só o formar parte del Ejército 
Libertador con su mismo ran- 
go militar. Presidió la primera 
Junto de Gobierno y peleó en 
la batalla de Ayacucho. Falle- 
ció en Costa Rica en 1830. 


José Orbegoso (20 de diciembre de 1833) lo que fue visto con 
elección de uno de los suyos, el general don Pablo Bermúdez. 


da El gobierno de Orbegoso fue apoyado por los liberales. Durante 'él 
las luchas políticas con el Mariscal Gamarra fueron muy violentas, triun- 
fando en la contienda el Presidente Orbegoso y viéndose obligado Gama- 
rra a abandonar el país, refugiándose en Bolivia, donde entró en conver- 
saciones con el Presidente Santa Cruz para unir el Perú y Bolivia. Du- 
rante el gobierno de Orbegoso y por efecto de las luchas políticas inter- 
nas, hizo su aparición en forma violenta el general don Felipe Santiago 
Salayerry, que siendo alto jefe militar del gobierno de Orbegoso, se pro- 
clamó en el Callao Jefe Supremo de la República el 22 de febrero de 
1835. Fue en estos momentos cuando se iniciaron los acontecimientos para 
la unión del Perú y Bolivia y el establecimiento de una Confederación 
de ambos países, que dieron lugar a una cruenta lucha. 
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desagrado por los militares del grupo gamarrista que querían la 3 


GRAN MARISCAL DON 
AGUSTIN GAMARRA 
PRESIDENTE DE LA REPUBLI- 
CA (1829-33 y 1839-41) 


Nació en el Cuxco y durante 


ejército realista asistiendo a las 
batallas de Huaqui y Vilcapu- 
quio contra la revolución argen- 
fina. Actuó contra la revolución 
de los Angulo y Pumacahua. 
Ganado «a las idéas indepon- 
dientes, en 1821 estando, én 
Lima, se presentó en el “cafe” 
pamento de San Martín “en 
Huaura. Actuó en la campaña 
final al lado de Bolívar como 
Jefe de Estado Mayor.  Peleó 
en la batalla de Ayacucho. Du- 
ronte el gobierno de La Mar 
invadió Bolivia en 1828 con- 
tribuyendo a la caída del go- 
bierno de Sucre. Participó en la 
guerra contra la Gron Colombia 
y en las luchas para el estable- 
cimiento de la Confederación Pe- 
ró-boliviana, Falleció en la bo- 
talla de Ingavi tratando de in- 
vadir Bolivia el 18 de noviem- 
bre de 1841. 


4.—El problema territorial con la Gran Colombia y Bolivia. 


La participación de don Simón Bolívar en la guerra de emancipación 
del Perú, dio lugar a que nuestra Patria se viera envuelta en serios pro- 
blemas territoriales por el Norte y por el Sur. Por el Norte, por-la cues- 
tión de Guayaquil, que formando parte del Virreinato del Perú, pasó a 
formar parte de la Gran Colombia por instigación de Bolívar; luego, por 
el reclamo que hacía Bolívar de la Provincia de Jaén de Bracamoros, que 
se pasó al Perú por voluntad de sus habitantes, y finalmente, el reclamo 
que hacía Bolívar de la región de Maynas, que legalmente formaba parte 
del Perú por haber sido incorporada al Virreinato por Real Cédula de 
15 de julio de 1802. Por el Sur, la cuestión se planteaba en torno a la 
separación del Alto Perú, que por instigación de Sucre y Bolívar, pasó 
a formar una República independiente, lo que fue considerado un grave 
error por muchos prominentes políticos peruanos y bolivianos, aspirán- 
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GRAN MARISCAL DON 
LUIS JOSE ORBEGOSO 


Presidente da la República 
(1833-1835). Nació en la In- 
tendencia de Trujillo. Estu- 
dió en el Real Convictorio 
de San Carlos e ingresó a las 
milicias de Lima formadas por 
Abascal. A la llegada de San 
Martín se incorporó al Ejército 
Libertador con el grado de sar- 
gento mi ¡endo ascendido 
a coronel. ar lo ascendió 
a general de Brigada. Partici- 
pó en la guerra contra la Gran 
Colombia en 1828. Formaba 
parte del Congreso de 1833 
cuando fué elegido Presidente 
de la República. Participó en el 
establecimiento de la -Confe- 
deración PerúBoliviana al lado 
de Santa Cruz. Á la caída de 
la Confederación se separó de 
la vida pública retirándose a su 
hacienda de Chuquisongo en 
dondo falleció el 5 de febrero 
de 1847. 


dose a su unión nuevamente: Sucre fue el primer Presidente de 
Bolivia. 

Empezaron estos conflictos a raíz de la terminación de la influencia 
bolivariana en el Perú. El gobierno peruano sabía que la sublevación del 
27 de enero de 1827 había disgustado a Bolívar y que el Libertador pro- 
yectaba un ataque combinado de la Gran Colombia por el Norte y Bolivia 
por el Sur. Por todo ello, el Perú estaba interesado en la terminación 
del régimen bolivariano en Bolivia, lo que se consiguió con la sublevación 
ocurrida en Chuquisaca el 18 de abril de 1828, instigada por el ejército 
peruano, que a órdenes del general Gamarra, se encontraba en la fron- 
tera entre el Perú y Bolivia. De resultas de esta sublevación Sucre se 
vio obligado a dejar el poder en manos del Presidente del Consejo de 
Ministros general Urdininea, mientras que el ejército peruano al mando 
de Gamarra ocupaba las principales ciudades de Bolivia en apoyo de la 
sublevación. Sucre y los colombianos regresaron a la Gran Colombia. 
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SACERDOTE DON 
FRANCISCO DE PAU- 
LA GONZALES VIGIL 


Diputado por Tacna al 
Congreso de 1832, en don- 
de fundamentó en un me- 
morable discurso, la acu- 
sación contra el Presidente 
de la República y sus Mi- 
nistros por infracción a la 
Constitución del Estado. 


X 5,—El conflicto con la Gran Colombia y el problema de las fronteras del 
Norte. A 


El derrumbe de la influencia colombiana en Bolivia ahondó la ene- 
mistad entre el Perú y la Gran Colombia, Bolívar y Sucre se encontraban 
resentidos con el proceder de Gamarra y las fuerzas peruanas; y aún más, 
consideraban peligrosa la influencia nuestra en Bolivia. “Sucre, adelantán- 
dose a estos acontecimientos, había hecho saber al Libertador que “si el 
Perú conquista Bolivia y la conserva, el Sur de Colombia corre mil y mil 
peligros”. 


El derrumbe del régimen vitalicio en Bolivia precipitó los aconteci- 
mientos. El 3 de junio de 1828 Bolívar lanzó una violenta proclama con- 
tra los peruanos que terminaba con las siguientes incontroladas palabras: 
“Armaos colombianos del Sur. Volad a las fronteras del Perú y esperad 
allí la hora de la vindicta. Mi presencia entre vosotros será la señal del 
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combate”, y a los pocos días declaró la guerra al Perú. El Presidente La 
Mar aceptó el reto, y con la autorización del Congreso se puso en cam- 
paña hacia el Norte al frente del ejército peruano. 
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La guerra fue terrestre y marítima. En el mar, contando el 
Perú con superioridad indiscutible, la armada peruana al mando del 
Vice-almirante Guisse bloqueó la costa colombiana entre Machala y 
Pinamá y luego atacó y ocupó Guayaquil, pereciendo en el ataque 
wl Vice-almirante Guisse y tomando el mando de la escuadra don 
Jouó Boterín. La campaña terrestre no tendría el mismo resultado. 
Nl Presidente La Mar al mando de las tropas peruanas estableció 
su cuartel general en Piura, y luego avanzó hacia Loja en busca del 
ejército colombiano que mandaba Sucre. Siguiendo a La Mar, avan- 
40 sobre el territorio colombiano la segunda, parte del ejército pe- 
ruano al mando del general Gamarra. Los dos jefes peruanos no 
coordinaron bien sus movimientos y Sucre actuando con su carac- 
terística habilidad, en la madrugada del 13 de febrero de 1829 sor- 
prendió el parque de artillería en el pueblo de Saraguro y lo destro- 
2%. A continuación, Sucre logró destruir una división del ejército 
peruano mandada por el coronel Plaza en el lugar denominado 
Portete de Tarqui. Como el ejército peruano se encontraba desorgani- 
zado, el Presidente La Mar aceptó el ofrecimiento de Sucre de ha- 
cer la paz, y se firmó el “Convenio de Girón” por el que se acordó 
la desocupación del territorio colombiano por el ejército peruano, 
inclusive Guayaquil. El ejército peruano se retiró a Piura, pero la 
guarnición peruana de Guayaquil se negó a desocupar el puerto. 
Luego, debido a ciertos incumplimientos de parte de Sucre, el Ma- 
riscal La Mar no aceptó el convenio y se preparaba para proseguir 
la guerra, cuando en la noche del 7 de junio fue depuesto del man- 
do por una conspiración de los jefes del ejército en Piura y obliga- 
do a embarcarse para Costa Rica, en donde falleció al año siguiente. 
Gamarra quedó como Jefe del Ejército del Norte. 


6.—Paz con la Gran Colombia y mantenimiento de las fronteras del Norte. 


Derrocado La Mar, Gamarra, como comandante en jefe del ejército, 
celebró con Colombia el Armisticio de Piura (10 de julio de 1829), por 
el cual se estipulaba la supresión de las hostilidades por 60 días, la su- 
presión del bloqueo de la costa ecuatoriana y la entrega de Guayaquil. ... 
», Para poner término a la contienda se reunieron en Guayaquil los ple- 
nipotenciarios peruano y colombiano, señores José Larrea y Pedro Gual y 
suscribieron el Tratado definitivo de paz (setiembre de 1829). p 


4) 
El Tratado Larrea-Gual respetó los derechos del Perú a los territorios 
de Tumbes, Taén y Maynas, como que legítimamente la. pertenecían, por 
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haber surgido con dichos territorios a la yida independiente en 1821. A 
su vez, el Perú desistía de reclamar Guayaquil y se lo entregaba a la Gran 
Colombia. En 1829, pues, quedó establecido que el Perú no comprendería 
Guayaquil y que la Gran Colombia no comprendería Tumbes, Jaén ni 
Maynas. Cuando en 1830 se disolvió la Gran Colombia y el Ecuador se 
constituyó en República independiente, se respetó esta situación. El 
problema territorial del Norte quedaba resuelto. El problema territorial 
del Sur demoraría algunos años más para resolverse. 


7.—Planteamiento de la cuestión con Bolivia. 


Al hacerse cargo el Mariscal Gamarra de la Presidencia de la Repú-- 


“blica, el problema territorial del Norte estaba resuelto por el Tratado de 


Paz de setiembre de 1829, pero el nueyo gobierno se encontró con el pro- 
blema territorial del Sur por resolver; 


Por aquel entonces, el Mariscal Andrés de Santa Cruz había sido 
nombrado Presidente Provisional de Bolivia y se encontraba en el poder 
desde el 24 de mayo de 1829. Gamarra y Santa Cruz estaban de acuerdo 
en una cosa: que había sido un profundo error de Bolívar y Sucre el crear 
la República de Bolivia separando esa región del Perú tradicional. Pen- 
saban ambos caudillos que el Alto y Bajo Perú debían de formar un solo 
Estado, como siempre habíá sido; pero la diferencia estaba en que Santa 
Cruz aspiraba a esa unión partiendo de Bolivia y Gamarra aspiraba a la 
misma bajo el predominio peruano. De allí la lucha que se entablaría 
entre ambos caudillos y que duraría varios años, hasta que ambos desapa- 
recieron de la escena política en el Perú y Bolivia. 


En 1831, el peligro que significaba la preponderancia de Bolívar al 
frente de la Gran Colombia había desaparecido. El Libertador acababa 
de fallecer (17 de diciembre de 1830), y la Gran Colombia se había di- 
suelto, formando los Estados Independientes de Ecuador, Colombia y 
Venezuela, La posibilidad de una alianza entre Bolívar y Santa Cruz en 
contra del Perú ya no existía, Gamarra, considerando por el momento 
improcedente la guerra con Bolivia, se decidió por entablar negociaciones 
de paz, acatando las disposiciones del Congreso. 
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Ambos países nombraron plenipotenciarios, los que se reunieron en 
el pueblo de Tiquina (en la frontera), firmándose un Tratado preliminar 
de paz (25 de agosto de 1831), en el que se acordó el retiro de ambos 
ejércitos de la frontera y la disminución de las fuerzas a 3,000 hombres 
por el Perú y 1,600 por Bolivia. Un Tratado firmado en Arequipa (8 
de noviembre de 1831) confirmó el acuerdo anterior, estipulando, «además, 
la prohibición de realizar actividades sediciosas a los refugiados políticos 
en ambos países. Con este Tratado vino una paz transitorig entre el Perú 
y Bolivia. Pocos años más tarde, el problema tomaría caracteres san- 
grientos. 


" EJERCICIO DE APLICACION 


1—¿A la caída del régimen bolivariano qué gobierno se estableció en el Perú? 
2.—¿Qué nos dejó el Virreinato desde el punto de vista geográfico, social, demográfico 
y económico? 
3.—¿Qué caudillos militares se disputaron el poder entre 1827 y 1835? 
¿A quiénes se denominaba “liberales” y “conservadores”? 
—¿Qué problema territorial tenía en Perú con la Gran Colombia y con Bolivia? 
6.—Relate la guerra con la Gran Colombia. 
7.—¿Cómo se hizo la paz con la Gran Colombia? 
8.—¿Por qué surgió el problema con Bolivia? 


AGE 


ESQUINA DE LA PLAZA DE'ARMAS DE LIMA 


Entre las calles de los Mantas.y: Mercaderes y los portales de Botoneros y Escribanos, 
en los primeros tiempos de la República, según el dibujante alemán Mauricio Ruggenda. 
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CAPITULO XII 


LA CONFEDERACION PERU-BOLIVIANA 


1.—La unión del Perú y Bolivia, y los caudillos militares Santa Cruz, Ga- 
marra, Orbegoso y Salaverry. 


Desde que se terminó con la influencia bolivariana en el Perú 
y Bolivia, Santa Cruz y Gamarra estaban bosquejando planes y bus- 
cando la oportunidad de volver a la unión de los dos países. Se ha 
visto en el Capítulo anterior, que durante el Gobierno de Gamarra 
se firmó la paz entre ambos países por no considerarse oportuno el 
momento para proceder a la unión. Pero en 1835 se presentó el mo- 
mento. La ocasión fue la rebelión del general Salaverry en los cas- 
tillos del Callao y su proclamación como Jefe Supremo de la Repú- 
blica, en contra del gobierno del general Luis José Orbegoso. 


El Mariscal Gamarra se encontraba en Bolivia fugitivo, después de 
su rebelión contra el Gobierno del general Orbegoso. En Bolivia entró 
en tratos con el Presidente Mariscal Santa Cruz para derrocar el régimen 
de Salaverry y llevar a la práctica su plan de unir el Perú y Bolivia en 
una República Federal compuesta de tres Estados: Norte (Norte del 
Perú), Centro (Sur del Perú) y Sur (Bolivia), cuyo nombre sería Repú- 
blica Peruana y con el pabellón peruano, Gamarra ingresó al Sur del 
Perú y ocupó el Cuzco. 


Mientras esto ocurría, el Presidente Orbegoso, que se encon- 
traba en Arequipa al ocurrir la sublevación de Salaverry, hacien- 
do uso de una anterior autorización del Congreso, solicitó el apoyo 
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Salaverry emprendió la retirada hacia la costa con el objeto de em- q 
barcarse en los buques de su escuadra, pero fue apresado por uno de los. * 


destacamentos santacrucinos al mando del general Miller. Salaverry y 
los principales jefes de su ejército fueron sometidos a un Consejo de Gue- 


yra y condenados a muerte. El 18 de febrero de 1836 fue fusilado en la 


Plaza de Armas de Arequipa, junto con el general J.P. Fernandini y los 
coroneles Camilo Carrillo, Miguel Rivas, Gregorio Solar, Juan Cárdenas, 
Manuel Valdivia, Julián Pcoaga y Manuel Moya. Los demás fueron con- 
denados a diversas penas. Antes de ser fusilado escribió bellas cartas de 
despedida a su esposa y una protesta “por la bárbara conducta del con- 


- quistador”. Al producirse la primera descarga todos cayeron muertos, me- 
nos Salayerry, que se paró, dio un paso atrás y dijo: “La ley me ampara”, 


pero una nueva descarga lo hizo caer muerto. Así desapareció este gran 
peruano, que simboliza una de las aspiraciones más nobles del Perú re- 
publicano. 


3.—Establecimiento de la Confederación. 


Desterrado Gamarra y fusilado Salaverry, Santa Cruz procedió a 
establecer su proyectada Confederación de los dos Estados, en virtud de lo 


De acuerdo con la convocatoria hecha, los representantes de los de- 
partamentos del Sur del Perú (Ayacucho, Arequipa, Cuzco y Puno) se 
reunieron en marzo de 1836 en la ciudad de Sicuani y on formar 
un solo Estado independiente con el nombre de Estado 'eruano, el 
que se uniría en federación con el que se formara en el Norte del Perú y el 
de Bolivia, bajo el mando del Mariscal Santa Cruz. La Asamblea de Si- 
cuani acordó las aras y la bandera del nuevo Estado. 


Los representantes de los departamentos del Norte, (Amazo- 
nas, Junín, Lima y Libertad) se reunieron en agosto de 1836, bajo 
el amparo de las armas confederadas, en Huaura. La Asamblea de 
Huaura sancionó la Independencia del Estado Nor-Peruano y su 
federación con el del Sur y Bolivia, bajo el mando 'de Santa Cruz. 


En junio de dicho año los representantes de Bolivia se reunieron 
en Congreso Extraordinario en el pueblo de Tapacari, resolviendo au- 
torizar a Santa Cruz para que arreglara y resolviera lo más conve- 
niente al establecimiento de la Confederación. 


18 


MARISCAL DON 
ANDRES SANTA CRUZ 


Protector de la Confederación 
Perú-Boliviana, Era alto-perua- 
no, nacido el 30 de noviembre 
do 1792 en Huarino, La Paz. 
De joven se incorporó al ejérci- 
to realista, actuando en la reac- 
ción realista que pacificó al Al- 
to Perú, Peleó en la batalla de 
Cerro de Pasco contra Arenales 
en que coyó prisionero de los 
patriotos. Se incorporó al ejérci- 
to de San Martín, quien lo en- 
vió al Ecuador y obtuyo con Su- 
cre la victoria de Pichincha, 
Actuó con Bolívar en la com- 
paña final, Era partidario de la 
unión del Perú y Bolivia. Falle- 
ció en 1865 en Nantes, Francia. 


En virtud de todos estos acuerdos, por decreto de 28 de octubre de 
1836, Santa Cruz declaró taba Confederación Perú-Boliviana, 
disponiendo que el 24 de enero de 1837 se reuniera en la ciudad de Tac- 
na un Congreso, compuesto de tres individuos por cada Estado, con el 
encargo de establecer las bases de la Confederación. Nombró Santa Cruz 
un sacerdote, un militar y un abogado como delegado de cada Estado, 
y, en consecuencia, el Congreso de Tacna estuvo compuesto por tres re- 
ligiosos, tres abogados y tres militares (1). 

Reunidos en Tacna, los nueye delegados firmaron el Pacto del 1' de 
mayo de 1837. Por él se establecía: 


(1) Los nueve delegados eron, por el Estado NorPeruano, el Obispo de Trujillo, don Tomás Diéguez, 
el abogado don Manuel Tellería y el coronel don Francisco Quiror; por el Estado Sur-Peruano, el 
Obispo de Arequipa don José Sebastián Goyeneche y Barreda, el abogado don Pedro José Flores y el 
coronel don Juan Larrea; representaron a Bolivia, el Arzobispo de La Paz don José María Mendizábal, 
el abogado don Pedro Buitrago y el oronel don Miguel Marío Aguirre 
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Anpoctos favorables y desfavorables de la Confederación 
xl ditablecinaientiasdo la Confederación era favorable al Perú y Bo- 
) La separación del Alto Perú rompió la unidad geográfica, econó- 
mien e histórica que siempre hubo entre esa región y el Perú. Geográfi- 
mente, Bolivia y el Sur del Perú están unidos por la continuidad de la 
eta del Titicaca, y la salida natural de Bolivia hacia el Pacífico es la 
lón de Arica o Arequipa. En cambio, la independencia de Bolivia la 
invirtió propiamente en un país mediterráneo, porque los puertos que 
lenin en la región de Atacama no forman una continuidad geográfica con 
livia, Económicámente, el Sur del Perú y Bolivia tienen mucha vincu- 
Inulón y más tráfico comercial que con el Norte, Históricamente, desde 
lan tiempos de la Cultura del Tiahuanaco, Alto Perú y Bajo Perú estu- 


Vieron unidos. A esto se unía la razón de política internacional. 


Desde el punto de vista internacional, la creación de la Confedera- 
gión era también necesaria. Por el Norte, Colombia formaba una sola 
tidad con Ecuador y Venezuela, y no 'obstante haberse disuelto en 
1410 ln Gran Colombia, la unión-entre estos países ha sido y es una rea- 
A Mind. Por el S. E., Argentina se presentaba con tal prepotencia que ase- 
uraba su influencia sobre los países del Plata, formando otro bloque 
o AL E P Miuy respetable. Brasil se encontraba poderoso y, en la costa Sur del Pa- 
Wífico, Chile presentaba innegables síntomas de pretender la hegemonía. 
Lu unión del Perú y Bolivia era pues, necesaria para el equilibrio conti- 
mental, porque si el Perú no atraía a Bolivia, se corría el peligro de que 
%) > Un gobierno central, que quedaba en manos de Santa Cruz con Wnyera en manos de Chile o Argentina... 
el título de Protector, por'10 años, pudiendo ser reelegido si no hubiera 
sido condenado por el Senado a la destitución de su cargo. 


En donde el 18 de febrero de 1836, fue fusilado el general Sclaverry en compañia 
de ocho de sus compañeros de armas por orden de Santa Crux. 


El aspecto desfavorable de la Confederación estaba en esos momen- 
los en que partía de un país pequeño, como era Bolivia, lo que hería el 
MWentimiento nacional de los peruanos. Además, se implantó en medio de 
luribles luchas entre los políticos peruanos y en medio de una “guerra a 
muerte” con Salaverry, dando por resultado el fusilamiento de ese gran 
peruano. Todo lo que es producto de su implantación por la fuerza nun- 
n tiene buen resultado. Si la Confederación se hubiera impuesto des- 
pués de conversaciones diplomáticas y acuérdos previos, no hubiera te- 
nido el resultado que tuvo; pero se implantó por la fuerza, desuniendo 
E k n la familia peruana, y prominentes políticos y militares se vieron obli- 
D) Un Poder Judicial, a base de las Cortes Supremas de las tres gados a refugiarse en Chile y Ecuador, nes 
Repúblicas confederadas. p y 


B) Un Congreso General, compuesto por dos Cámaras, una de Sena- 
dores y otra de Representantes. 


C) La Bandera de la Confederación, que sería de color rojo por ser 
dicho color común a las tres Repúblicas, conteniendo las armas de la Con- 
federación en el centro, que serán las de las tres Repúblicas entrelazadas 
por un laurel, 
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5.—Su repercusión internacional y el problema del Pacífico. Y El gobierno chileno no acepté el Tratado de Paucarpata. Envió una 
E segunda Expedición Restauradora al mando del general don Manuel Bul- 

* La formación de la Confederación Perú-Boliviana provocó la alarma nes y de la que formaban parte los jefes militares peruanos Gamarra, 
de Chile y Argentina, pero mucho más del primero que del segundo. $ Manuel Ignacio de Vivanco, La Fuente, Ramón Castilla y otros, y los po- 
Existía desde hacía algunos años una profunda rivalidad entre los puer- ¿ líticos civiles don Felipe Pardo, don Andrés Martínez y otros más. Esta 
tos del Callao y Valparaíso, y la política internacional de Santa Cruz se | expedición desembarcó en Ancón y, a órdenes del Mariscal Gamarra, se 
perfilaba netamente antichilena al declarar puertos libres al Callao, Co- (y dirigió hacia Lima. Obtuvo la victoria de Portada de Guía, en las afueras 
bija, Arica y Paita, con objeto de entorpecer el comercio chileno. Esto y de la ciudad, y ocupó la Capital. Como en Lima el sentimiento público 
provocó gran alarma en la República del Sur, y don Diego Portales, Pri- J no era favorable a los restauradores, el ejército expedicionario'se dirigió 
mer Ministro del Presidente Prieto, que gobernaba Chile, pensó entonces hacia el Callejón de Huaylas, en vista de que el Norte del Perú se había 
en combatir a la Confederación. Los políticos chilenos desde entonces y Useparado de la Confederación. Allí fue a buscarlos el Mariscal Santa 
orientaron su política internacional a arrebatarle al Perú el dominio del ' Cruz al mando de su ejército, pero fue derrotado en la batalla de Yungay 
Pacífico, que le era secular, Chile consideraba peligroso el que se forma- (4 (20 de enero de 1839), obligado a retirarse y a huir del Perú. Se refugió 
ra al Norte suyo un gran Estado que pudiera impedirle en el futuro su po- en el barco de nacionalidad inglesa “Sammarang”, surto en Islay, y de 
lítica expansionista y buscó pretexto para combatirlo a la vez que inte- 4 allí se fue al Ecuador y luego'a Europa, con lo que terminó la Confede- 
resó en el asunto a la Argentina, 3 ración. Gamarra se hizo cargo del Gobierno y el ejército chileno aban- 
donó el país. 


Para lograr su objetivo, Chile se propuso utilizar a los Lis pe- 


ruanos enemigos de Santa Cruz que se habían refugiado en Chile, El pre- , 7.—El último intento de unir el Perú y Bolivía.— Invasión de Gamarra en 

texto para la intervención chilena la dio el mismo Santa Cruz, al prote- j 1841 y la batalla de Ingari. 

ger al general chileno don Ramón Freyre, que era enemigo del Presiden- B 

te Prieto y se había refugiado en el Perú. Freyre armó en nuestro país 4 A la derrota de la Confederación en la batalla de Yungay, el Mariscal 

una expedición revolucionaria para combatir el gobierno de Prieto. Chi- don Agustín Gamarra fue encumbrado a la Presidencia de la República, 

le acusó a Santa Cruz de perturbar la paz y la tranquilidad de su país y 7 primero con carácter provisorio y luego con carácter constitucional (julio 

le declaró la guerra el 28 de diciembre de 1836, “pero ya con anterioridad de 1840). Su segundo gobierno sería también de tipo conservador auto- 

había enviado a sus buques a hostilizar a la armada peruana sorpresiva- ritario. 

mente, lo que le dio resultado. Luego Chile presionó ante Argentina, 

que declaró la guerra a la Confederación el 19 de mayo de 1837. Gamarra seguía tenaz en su idea de unir el Perú y Bolivia bajo el 
E ES 3 nombre y pabellón del Perú, o, por lo menos, incorporar el departamento 

6.—Fracaso de la Confederación Perú-Boliviana. — Las dos Expediciones l de La Paz. A la caída de Santa Cruz, dos caudillos bolivianos se dispu- 

Restauradoras, taron la Presidencia de la República, los generales Velasco y Ballivián.” 

5 a: A Velasco asumió la Presidencia y Ballivián se refugió en el Perú. 

Chile, con la colaboración de los emigrados peruanos, preparó dos X Eo! ? 
expediciones para combatir a la Confederación, La primera Expedición Los gobiernos de Gamarra y Velasco entraron en negociaciones para 
enviada hacia la zona del Sur, al mando" del marino Blanco Encalada, no arreglar los asuntos pendientes con motivo de la caída de la Confedera-. 
tuvo buen éxito y fue cercada por Santa Cruz en Arequipa, dando par 3 ción, sin llegar a ponerse de acuerdo. Con este motivo y bajo el pretexto 
resultado la firma del Tratado de Paucarpata (17 de noviembresde 1837), de que los partidarios de Santa Cruz conspiraban en DE gue el 
por el cual se retiraba la expedición, ambos países quedaban en paz y caudillo desterrado regresara a su tierra natal, el Presidente ¡arra mo- 
Chile devclvía a la Confederación los barcos apresados. 8 vilizó el ejército peruano a la frontera de Puno y se dispuso a invadir 
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La Paz, y, en una furiosa batalla de cincuenta minutos, el ejército peruano, 
por división surgida en el comando, fue totalmente derrotado y el Presi- 
, ente Gamarra muerto en la pelea. Así terminó, trágicamente, su pasión 
por invadir Bolivia e incorporarla al Perú. El 7 de junio de 5 se firmó 
un Puno el Tratado de Paz entre Bolivia y Perú. 
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EJERCICIO DE APLICACION 


¿Qué pensaban los caudillos militares Santa Cruz, Gamarra, Orbogoso y: Salave- 
rry de la creación de Bolivia? 

¿Porqué surgió la guerra entre Santa Cruz y Salaverry y cómo terminó ella? 
-Relate el establecimiento de la Confederación Perú-boliviana. 
—¿Cuáles efan los aspectos favorables y cuáles los aspectos desfavorables del esta 
blecimiento de la Confederas 

Qué naciones americanos se opusieron a la Confederación y porqué? 

Cómo terminó la Confederación Perú-boliviana? 

¿Cuál fué el último intento de Gamarra para invadir Bolivia? 


CARTAS DE DESPEDIDA DE SALAVERRY A SU ESPOSA. 
; DOÑA e PEREZ. INFANTAS! ? 


“Arequipa, bo 17. 


SA 

Mi querida | esposa: .: Dentro a poc 

sado por las armas, y te cabe el últim 

- conocías bien mi corazón 

o Entró en tratos con Ballivián, refugiado en el Perú, para que intenciones, en toda mi vida bública, h DES do muy pur 

e de ara en la Do. Luego hizo que el Consejo de Estado decla- han dirigido ala felicidad yala gloria, de mi país. No. obstante, el 

rar: ja guerra 'a 

d O me prepara un término horrible: conformémonos a él. 

Sólo siento al morir, no haber labrado la fortuna « de la mej 
e ha nacido; pero tu juicio y tu talento valen más 


La_ iglesia de La Merced 


en el jirón Unión y la calle de Jesús Nazareno en el siglo pasado. 


_Declarada la guerra, el ejército peruano acantonado en Puno invadió 
Bolivia, avanzando por Huancané, Moho y Sorata, y el 19 de octubre de 
1841 ocupaba La Paz, en donde acampó. 


Mientras tanto, en Bolivia,las luchas políticas entre Velasco, Ballivián 
y los partidarios de Santa Cruz cesaron milagrosamente ante el peligro 


de la invasión peruana. Velasco entregó el Poder a Ballivián así como merecidas. rad > 

también el ejército que mandaba. y Ballivián, de colaborador de Gama- TO pedido permiso para hacer: un oi vento, que te en- 
rra en la invasión, se tornó en su principal opositor. El 18 de noviembre 3 tregará mi hermano Juan. Consérvate etername te en armonía 
de 1841 ambos ejércitos se encontraron en la llanura de Ingavi, al Este de “muchacho, q ue. te ayudará a sobrellevar tus 5 penas. 


EE Adiós querida Juana: recibe el corazón de tu di 'nturado 


Mi querida Juana: 
(Febrero 18 de 1836). 


e 

Dentro de dos horas voy a ser asesinao por Santa Cruz y quie- 
ro dirigirte mis últimos votos. 

Te he querido cuanto se puede querer, y llevo a la eternidad 
un pesar profundo de no haberte hecho feliz. Preferí el bien de 
mi Patria al de mi familia, y al cabo no me han permitido hacer 
ni lo uno ni lo otro. 


Educa a mis hijos, cuida de ellos: tu juicio y tu talento me lo 
dejan esperar. No te abatas que la desgracia es compañero inse- 
parable de los mortales. 

Se feliz cuanto puedas, y jamás olvides a tu caro esposo. 


hs Salaverry. 


RAZONES PARA EL ESTABLECIMIENTO DE LA 
CONFEDERACION PERU-BOLIVIANA 
! (Lectura) 

“Prescíndase, si se quiere, de las tendenciás históricas, de la confra- 
ternidad indígena, de las tradiciones incaicas, de la prolongada comunidad 
en el régimen español antes de la artificial división de 1776; que por más 
que todo esto no carezca de valor, era lo menos importante para el caso. 
Las verdaderas razones que militaban en favor de la Confederación eran 
de índole internacional y comercial. Frente a la energía y a las ambiciosas 
miras de Chile, que ya había dado de sí claras muestras; junto a nacio= 
nalidades tan extensas como el Brasil y la Argentina, que indispensable- 
mente habían de hacerse algún día formidables; ante la amenaza de que 
alguna vez reviviera la Gran Colombia o a lo menos, la parte más res- 
taurable de ella, a saber, la alianza íntima entre Nueva Granada y el 
Ecuador, que es una posibilidad constante en la política sudamericana; el 
Perú y Bolivia necesitaban unirse para formar un gran Estado, si querían 
mantener el verdadero equilibrio de la América Meridional, y si no se 
resignaban de antemano a la vida obscura y subalierna que hoy llevan. 
La Confederación era el único camino por el que los dos países podían 


EAS LN 


alcanzar el respeto externo y hasta la hegemonía. No se olvide que en 
esos tiempos el Perú aún no poseía la efímera riqueza del guano (Sic), 
que fue lo que le permitió llegar por sí solo a la fugaz prepotencia diplo- 
mática externa que logró a mediados del siglo. Y a estas consideraciones 
de política externa venían a sumarse importantísimos intereses económi- 
cos que abogaban en pro de la unión. La constitución del Perú y de 
Bolivia en naciones independentes y separadas, en la forma en que que- 
daron establecidas después de 1826, era un desgarramiento tal que pro- 
ducía incalculables daños y trastoriu» mercantiles, Los departamentos 
peruanos del Sur palpaban entorpecido su desenvolvimiento, limitado su 
tráfico y sufrían la acción de un contrabando espantoso; y Bolivia, sin 
más puerto propio que el ilusorio de Cobija, se asfixiaba en su encierro 
andino y padecía el duro yugo de la aduana de Arica. En esta condición, 
sólo dos soluciones definitivas se presentaban en aquel tiempo, la una fa- 
vorabilisima al Perú y la otra funesta: la Confederación Perú-Boliviana 
o la adquisición por Bolivia del litoral comprendido entre el Sama y el 
Loa. Santa Cruz intentó sucesivamente realizar las dos, la primera de 
1825 a 1838, y la segunda de 1838 a 1841; y las dos fracasaron. Con la 
intervención armada de Chile, que destruyó la Confederación, se presentó 
la solución tercera, la que, por desdicha, había de prevalecer: la ingeren- 
cia de un tercer país, que se interponía entre las dos repúblicas hermanas, 
Perú y Bolivia, imposibilitaba su unión, se aprovechaba de sus conflictos 
y se preparaba a rematar un día la empresa con la desmembración vio- 
lenta de ambas,” e 


de 


(De “La Historia en el Perú”, por don José de la Riva Agiero). 
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GRAN MARISCAL DON RAMON CASTi¡LLA 
Presidente de la República en 1845-51 y de 1855-62 
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AS 3, 'GRAN MARISCAL DON KAMON CASTILLA 


Don Ramón Castilla nació en el pueblo de Tarapacá el 31 de agosto 
de 1797. En su niñez fue lenador al servicio de su padre. Trasladado 
muy joven a Chile, sentó plaza de cadete en las fuerzas realistas de aque- 
lla Capitanía y le tocó Juchar en contra de los primeros movimientos re= 
volucionarios allí ocurridos. Peleó contra la Expedición Libertadora de 
San Martín y cayó prisionero del Capitán de los Andes en la batalla de. 
Chacabuco. Conducido a Buenos Aires, se escapó a Río de Janeiro y de 
allí, cruzando la selva del Matogroso, llegó al Perú, siendo ascendido a 
alférez. 

Sin embargo, Castilla estaba ya ganado a la causa independiente y 
a la llegada de San Martín al Perú se presentó en el cuartel del general 
en jefe y tuvo la suerte de formar uno de los primeros cuerpos peruanos 
en el Ejército Libertador. Estuvo después al lado de Bolívar y le tocó 
organizar el escuadrón de caballería que dio la victoria en la batalla de 
Junín. Peleó en la batalla de Ayacucho, en donde fue herido. Luego 
ocupó la Prefectura de Tarapacá durante el régimen bolivariano y fue el 
primero en pronunciarse en contra de la Constitución Vitalicia. 

A partir de 1829 estuvo al lado de Gamarra y en contra de Santa 
Cruz y de los que querían segregar el Sur del país para anexarlo a Bolivia. 
Estuvo en 1831 en el ejército con el que Gamarra pretendió invadir Boli- 
via, pero luego se enemistó con el Presidente y fue deportado a Chile. 
Durante el gobierno de Orbegoso fue ascendido a General de Brigada en 
1834, siendo nombrado Prefecto de Puno, pero se enemistó con el Presi- 
dente Orbegoso cuando conoció sus planes de entregarse a Santa Cruz. 
Opositor de Salaverry, escapó a Chile al ocurrir los sucesos de 1835. Allí 
contribuyó poderosamente a los planes de Portales y de los emigrados 
peruanos para derrocar a la Confederación. Participó en las dos Expe- 
diciones Restauradoras, y en la segunda le tocó detener el desbande que 
se producía en las fuerzas restauradoras en la batalla de Yungay y con- 
vertir la inminente derrota en brillante victoria, 

Estuvo con Gamarra en su gobierno de la Restauración, llegando a ser 
su Ministro de Hacienda. Participó con él en la invasión a Bolivia en 
1841 y fue herido y tomado prisionero en la batalla de Ingavi. Fue con- 
ducido a la fortaleza de Oruro, y varias incidencias que tuvo durante esta 
prisión dieron ocasión para que fuera bárbaramente tratado por los boli- 
vianos. Al hacerse la paz, después de Ingavi, regresó al Perú y contribuyó 
a defender el gobierno legítimamente designado por las leyes. Al llegar 
a ocupar el mando supremo de la' República en 1845, Ramón Castilla era 
un hombre maduro, que había pasade toda su vida al servicio del Perú. 
Falleció en Tiliviche (Tarapacá) el 30 de mayo de 1867. 


CAPITULO XIM 


EL APOGEO REPUBLICANO: PREPONDERANCIA DE 
DON RAMON CASTILLA 


1.—La anarquía de 1842 y “El Directorio”. 


A la muerte del Presidente Gamarra en la batalla 
7 a d de Ingavi, dó 
. frente de los destinos de la nación el Presidente del Conejo de nada: 
don Manuel Menéndez. El señor Menéndez tuvo que hacer frente a la 
anarquía desatada en 1842 por los caudillos militares "menores, que, una 


vez desaparecido Gamarra, y deportado el 1S Ñ 
a la Presidencia de la República. o 


El general La Fuente, jefe del ejército del Sur; el e 'orric: 
; neral '¿ el general T 
jefe del ejército del Norte; los generales Nieto y Vidal, que dabas 
parte del ejército del Sur, y el general Manuel Ignacio de Vivanco, se su- 
blevaron en contra del gobierno de don Manuel Menéndez y se dispu- 
taron el poder en el campo de batalla, 


Sucesivos gobiernos efímeros tuvo el Perú en 1842, úni 
a L . El único caudillo 
militar que defendió al Presidente Menéndez y al gobierno legítimamente 
constituído, fue el general don Ramón Castilla, pero fue vencido. Triunfó 
en la contienda el general Vivanco, 


Vivanco tomó el título de Supremo Director de la República (febrero 

de 1843). El Directorio fue un breve gobierno suntuoso y duro, Fue un 
gobierno fuerte”; no una tiranía despiada, sino un gobierno alertado 

de hombres inteligentes, cultos y morales. El general Vivanco pertenecia 
al grupo de peruanos que creían que el país mejoraría imperando el 
Orden sobre la libertad y el gobierno de los capaces sobre los a 
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y demagogos. El Directorio fue una especie de despotismo ilustrado. “Se 
rodeó de los políticos conservadores que habían colaborado con el ge- 
neral Salaverry, entre ellos don José María de Pando. 


El encumbramiento de Vivanco fue mal visto por los generales Cas- 
tilla, Nieto, La Fuente y otros militares. Se sublevaron en Tacna, Mo- 
quegua y Cuzco, amenazando todo el Sur. Para combatir la sublevación, 
el general Vivancu se trasladó a Arequipa, lo que aprovecharon sus ene- 
migos políticos en la Capital para pronunciarse en contra desu gobierno, 
produciéndose una rebelión civil acaudillada por el líder liberal don Do- 
mingo Elías. En Arequipa, el general Vivanco fue rodeado por las fuerzas 
de Castilla y vencido en la batalla de Carmen Alto (22 de julio de 1844). 
El poder volvió a don Manuel Menéndez, quien Hlamó a elecciones. Salió 
elegido por gran votación popular don Ramón Castilla, 


2,—Auge político de don Ramón Castilla. — Sus dos gobiernos.— Gobierno 
del general don José Rufino Echenique. 


El 20 de abril de 1845 asumió la Presidencia de la República 
don Ramón Castilla. Su gobierno representa uno de los grandes 
acontecimientos de la historia republicana, porque el Perú entró 
en una etapa de paz interna, progreso, poderío y prestigio interna- 
cional. De 1845 a 1862, Castilla ejerció sucesiva influencia en la 
vida nacional. Su primer gobierno terminó el 20 de abril de 1851, 
en que asumió la Presidencia de la República el general don José 
Rufino Echenique, militar de prestigio, quien había sido uno de los 
principales colaboradores de su gobierno. A su alta posición militar, 
unía el general Echenique una gran posición económica y social y 
era en esos momentos el más indicado para continuar la obra de 
Castilla. El gobierno de Echenique fue también de progreso, pero, 
por haberse rodeado de políticos conservadores, sufrió la fuerte opo- 
sición de los liberales, que terminaron rebelándose contra su go- 
bierno. Producida la rebelión, apareció al frente de ella don Ramón 
Castilla. En la batalla de La Palma, ocurrida en las afueras de Lima, 
el B de enero de 1855; Echenique fue vencido, implantándose nueva- 
.mente-el gobierno de Castilla, primero con el carácter de provisio- 
nal y luego, en 1858, con el carácter de constitucional. Gobernó has- 
ta el 24 de octubre de 1862, en que entró al poder el nuevo Presiden- 
te Gran Mariscal don Miguel San Román. 
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GENERAL DON JOSE RUFINO 
ECHENIQUE 


Gobernó desde el 20 de abril 
de 1851 hasta el 5 de enero 
de 1855 en que fue vencido en 
la batalla de La Palma por las 
huestes revolucionarias que co- 
mandoba Castilla. Había naci 
do en Puno. Se incorporó d 
ven al ejercito de San Martín, 
siendo tomado prisionero en la 
Segunda Campaña a Intermo- 
dios. Participó en casi todas 
los compoñas de la República. 
Colaboró con Castilla en su 
primer Gobierno. Falleció en 
1887, 


PERÓN 


E _La preponderancia de Castilla en el gobierno representa estabilidad 
institucional; ordenamiento de la economía nacional por el régimen de 
los presupuestos; prestigio económico en el exterior por la cancelación de 
la deuda externa; seguridad interior; posición internacional en el Conti- 


nente; progreso int i iniciació 
e ¡greso intelectual y material e iniciación del desarrollo del 


<A 


3.—La influencia liberal y conservadora. 


Durante el primer gobierno de Castilla hizo ició: 
de jóvenes políticos influenciados por la daba ue as 
triunfaba en Europa. Fueron líderes de esta agrupación liberal los her- 
manos José y Pedro Gálvez. La figura prominente de los conservadores 
fue el religioso don Bartolomé Herrera. Herrera fue el líder de los con- 


162 


DON PEDRO GALVEZ 


Politico liberal. Miembro del 
Congreso de 1845. Fue uno 
de los dirigentes de la revolu- 
ción liberal de 1854 contra 
Echenique. Como Secretario 
General del Jefe de la Revo- 
lución Mariscal Castilla, prepa- 
ró el decreto aboliendo el tri- 
buto de los indios que, fuera 
promulgado por Castilla el 5 
de julio de 1854. 


servadores y los hermanos Gálvez de los liberales. Herrera era Director 
del Convictorio de San Carlos, entonces el centro de estudios superiores 
más importante de la República. Los hermanos Gálvez habían sido dis- 
cípulos de Herrera en San Carlos, pero habían abrazado la ideología li- 
beral bajo la influencia europea, 


Herrera enseñaba en San Carlos y los hermanos Gálvez en el colegio 
de Guadalupe. La rivalidad entre estos dos centros de enseñanza dio 
lugar a interesantes debates en nuestra historia republicana. Elegidos di- 
putados los tres, llevaron a la tribuna parlamentaria las luchas ideológicas. 


El primer gobierno de Castilla fue de tendencia moderada. Go- 
bernó aun con sus enemigos políticos, y el debate entre Guadalupe 
y San Carlos se hizo al margen de la tendencia política del gobierno. 
El gobierno de Echenique fue de tendencia conservadora, siendo uno 
de sus principales Ministros don Bartolomé Herrera, que ocupó el 
Ministerio de Relaciones Exteriores y el de Gobierno. Los liberales 
le hicieron oposición a Echenique y terminaron rebelándose contra 
su gobierno, El que inició la rebelión fue el liberal don Domingo 
Elías, pero obligado a salir del país, acaudilló la rebelión el Maris- 
cal Castilla. Durante el desarrollo de esta revolución liberal se de- 
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cretó la abolición del tributo del indio por decreto dado por Castilla 
en Ayacucho el 5 de julio de 1854 y la abolición de la esclavitud del 


negro por decreto dado en Huancayo el 3 de diciembre del mismo 
ano 


El segundo gobierno de Castilla fue de tendencia liberal. La influen- 
cia de los liberales, que contaban con mayoría en el Congreso, se ma- 
nifestó en la nueva Constitución de 1856 que se dio durante este gobierno, 
y que no fue del agrado de Castilla. La Constitución liberal fue duramen- 
te combatida por los conservadores, dando lugar auna rebelión del ge- 
neral Vivanco. Castilla venció la rebelión de Vivanco, pero aprovechó 
de la situación y acabó con la influencia liberal disolviendo el Congreso, 
En las nuevas elecciones convocadas en 1858 para elegir Congreso y Pre- 
sidente de la República, salió elegido Castilla y un Congreso de políticos 
moderados que dieron la Constitución de J860, que fue la que tuvo más lar- 
galvida: rigió hasta 1920. 


Y 
4.—El progreso de la República. 


Durante este período de la preponderancia de Castilla, el progreso 
de la República se manifestó en los siguientes aspectos: 


a) En lo económico. En el aspecto económico se manifestó por la 
«ordenación de las finanzas del Estado mediante la implantación del ré- 
gimen de los presupuestos, por la bonanza económica que produjo en el 
país la venta del guano en los mercados europeos y por el pago de las 
deudas externa e interna que dieron al Perú prestigio económico en el 
exterior. Hasta antes de Castilla, los gastos del Estado se hacían sin 
orden: Castilla implantó el sistema del presupuesto, o sea, que el Estado 
hacía un cálculo de sus ingresos para saber lo que podía gastar. Orga- 
nizó la venta del guano por el sistema de las consignaciones, es decir, que 
se entregaba el guano a ciertas personas para que lo vendieran en Europa 
y una vez vendido, le entregaban el dinero al Estado. Con el dinero que 
produjo la yenta del guano se empezó a pagar la deuda que el Perú tenía 
con otros países por préstamo o ayuda en los tiempos de la independen- 
cia (deuda externa) y la que tenía con los propios peruanos por présta- 
mos o ayuda prestada en las campañas de la independencia o en las 
guerras que había tenido la República (deuda interna). Durante el go- 
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La locomotora del ferrocarril de Lima al Collao. Se mandó construír durante el [o 
gobierno de Castillo y empezó a funcio: en 1851. 


bierno de Echenique el pago de la deuda interna dio lugar a ciertas irre- 
gularidades acusándose al gobierno de despilfarro. Re y 

Se empezaron a mejorar las comunicaciones con el interior del pais 
por la construcción de nuevos caminos, y se inició la construcción de fe- 
rrocarriles. El primero que se construyó fue durante el primer gobierno 
de Castilla, entre Lima y Callao. Durante el gobierno de Echenique se 
en el segundo gobierno de Castilla se 


construyó el de Tacna a Aricá; 
construyó el de Lima a Chorrillos. 


b) En lo social y demográfico. Dos importantes disposiciones se 
dieron durante la revolución liberal contra el Gobierno del general Eche- 
nique, con el objeto de hacer a todos los peruanos iguales ante la ley, de 
acuerdo con los ideales de los próceres que hicieron nacer la República. 
Estas disposiciones fueron la abolición del tributo que pagaban los indios 
por el hecho de ser tales, y que no pagaban los demás peruanos, y luego 
la abolición de la esclavitud de los negros. 
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Para suplir la falta de trabajadores en las haciendas de la costa, el 
gobierno de Castilla autorizó en 1849 la importación de chinos para dedi- 4 
carlos a las labores agrícolas. Se abrió así las puertas ala inmigración 
amarilla que vino a complicar el eruce de razas en nuestra población. Du- 
rante el gobierno de Echeñique se fomentó la inmigración europea, lle- 
gando los alemanes que fueron enviados a colonizar la región del Pozuzo. 
También llegaron irlandeses. Pero en general, la política de la República 
en el siglo pasado no fue de protección o fomento a la inmigración euro- 
pea, como lo hicieron Argentina y Chile. 


c) En lo cultural. Castilla en su primer gobierno se preocupó por 
mejorar la educación en el país dando el Primer Reglamento de Instrue- 
ción Pública. Durante su segundo gobierno dio otro que definió los cam- 
pos de la educación primaria, media y superior, que se encontraban sin 
claras delimitaciones, El Colegio de Guadalupe se convirtió en un Cole- 
gio de educación media o secundaria, dejando de dar educación superior, 
y se empezó a reorganizar la Universidad de San Marcos creándose las 
facultades de Letras y Ciencias bajo el modelo francés. Se mandó levan- 


tar el primer mapa de la República, encargándose a don Mariano Felipe 
Paz Soldán, 


d) En lo jurídico. La tarea de reemplazar la legislación española 
por otra apropiada a los nuevos tiempos republicanos había sido casi nula. 
Continuaban rigiendo la vida del país muchas disposiciones dadas por el 
Rey de España para la colonia. Castilla dio el primer paso para lograr 
ese objetivo, nombrando en su primer gobierno comisiones de juristas 
para que elaboraran los nueyos Códigos republicanos. Terminados los 
primeros trabajos, en 1852 se puso en vigencia el primer Código Civil que 
rigió hasta 1936, un Código de Enjuiciamiento y un Código de Comercio. 


e) En lo internacional. El Perú en esta etapa del auge republicano 
ho se presentó en América como un país agresivo, Todo lo contrario. Su 
política internacional fue encaminada al logro de un sincero y noble ame- 
ricanismo de defensa de las naciones del Continente contra cualquier 
ataque exterior, Desarrolló una leal política de solidaridad continental, 
no obstante ser un país poderoso. Con tal objeto se reunió en nuestro 
país en 1848 el Primer Congreso «Americano, con el objeto de “fijar las 
bases de la futura tranquilidad y seguridad de los pueblos de Sud-América” 
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% irido d te el gobierno de Castilla. 
oaR Indec del mundo al mando del Coman- 
de 1855-29 de mayo de 1858). 


El buque “Amaronos' 
s 3 pa 

Durante su segundo gobierno hizo un viaje 
dl dante don José Boterín (25 de octubre 


d ó lar los lí- 
il de Echenique se comenzó a arreg! c 
¡ a ás nacion vecinas. Este primer a 
ero có nuestro gran vecino el Brasil, ES ias na 
ConNeRción sobre a zon E da en ol 
frontera, des: 2 n 
ir col ao Caquetá en su oe con el a 
tinga, el río Yavarí hasta sus nac os. 
do E ea eroaderiaS! productos y O 
secen dal Perú al Brasil o viceversa estuvieran exeni e 
a derecho, y que “la navegación en el Amazonas debe a e 
de Ea tivos estados ribereños”. Por otra A ca 
de E O Lubre de 1858) se convino en declarar 15 e iS 
ones entre sus Estados” y que las embarcaciones 
Ga pudieran pasar libremente por el río Amazonas. 
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DON BARTOLOME 
HERRERA 


Religioso de ideas políti- 
cas conservadoras. Fue Di- 
rector del Convictorio de 
San Carlos, Representante 


to Nacional, Ministro de 
Gobierno y de Relaciones 
Exteriores del Presidente 
Echenique. Firmó con el 
Brasil la Convención de 
1851. Fue tenaz opositor 
de los políticos liberales. 


f) En la defensa nacional. El Presidente Castilla percibió clara- 
mente los problemas de la defensa nacional que afrontaba el Perú. Com- 
prendió que un país como el nuestro, situado en el centro de la parte 
occidental de América del Sur, con un litoral inmenso y accesible (enton- 
ces se extendía desde Machala hasta el río Loa) y con fronteras con cuatro 
países (hoy con cinco), necesitaba estar convenientemente preparado para 
casos de emergencia. Se preocupó el Presidente de dar al Ejército la ca- 
pacidad técnica necesaria y dotarlo de. armamento moderno, y reabrió el 
Colegio Militar que funcionaba en Bellavista. 

En el campo de la defensa marítima, Castilla se preocupó de dotar 
al país de una escuadra eficiente, Se dice que la política nayal de Castilla 
era que: “si Chile construye un barco, el Perú debe construir dos” y se 
empeñó en convertir al Perú en la primera potencia naval de Sur América. 
Adquirió la fragata “Mercedes” y los bergantines “Guisse” y “Gamarra” 
Construyó el apostadero nayal de Paita y una fundición para la armada 
en Bellavista. Adquirió el primer barco de guerra:a vapor que llegó a un 
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por Arequipa al Parlamen-. 


Mapa con los limites entre el Perú y Brasil fijados por la Convención de 1851. 


á i ímac” (juli después adquirió la fra- 
jaís sudamericano, el “Rímac” (julio de 1847) y de: 
sl “Amazonas”, As llegó durante el gobierno de su sucesor el general 
Echenique. 


Continuando la política naval de Castilla, el gobierno de e 
mandó construir la fragata “Apurímac” y las goletas “Tumbes a Na 
De este modo la armada peruana llegó a ser la más o, ERA 
rica del Sur. Preocupándose además el gobierno pos a p A 
to y la eficiencia del personal de la armada, distinguidos marin 


ron enviados a Europa. 


Para la defensa de la Amazonía, Castilla, en su segundo gobierno, 
mandó comprar una flotilla fluvial compuesta por los pS Morona: 3 
“Pastaza”, “Napo” y “Putumayo”, para que surcaran los ríos amazónicos. 
Creó el apostadero fluvial de Iquitos, puerto fluvial que desde entonces 
entró en etapa de franco progreso. 
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MARISCAL DON MIGUEL. 


SAN ROMAN 
* Fue elegido Presidente de 
la República al término del 
segundo gobierno de Casti- 
lla, asumiendo tan alto car- 
go el 24 de Octubre de 
ra62. 

Falleció en ejercicio del 
mando supremo el 3 de 
abril de 1863, en el bal- 
neario de Chorrillos, Asu- 
mió la Presidencia el se: 
gundo Vice - Presidente Ge- 
neral. Don Pedro Diex Can- 


seco. 


Episodio interesante de este período de auge republicano y de la 
preponderancia de don Ramón Castilla, fue la guerra victoriosa que tuvo 
el Perú contra Ecuador en 1858-60. 


El motivo de la guerra fue la cesión que el gobierno ecuatoriano 
había hecho a sus acreedores ingleses, de grandes extensiones de tierra 
en la Amazonía peruana. Como el Ecuador se negara a dejar sin efecto 
esa cesión y tratara mal al representante diplomático del Perú en Quito, 
señor Cayero, el Congreso autorizó a Castilla a emplear toda medida, in- 
clusive la guerra, para obtener satisfacciones del Ecuador. Como esas 
satisfacciones no se produjeron, Castilla se puso en campaña hacia el 
norte, Utilizando la poderosa escuadra peruana bloqueó la costa ecuato- 
riana y a continuación ordenó el desembarco de sus tropas posesionán- 
dose de los alrededores de Guayaquil, entre ellos, la altura de Mapasin- 
gue que domina el puerto, y el 7 de enero de 1860 ocupó Guayaquil sin 
disparar un solo tiro. En posesión del primer puerto ecuatoriano, Castilla 
entró en negociaciones con el caudillo triunfante, general Franco, y el 25 
de enero de dicho año firmó el Tratado de Mapasingue por el cual el 
gobierno ecuatoriano declaraba nula la venta hecha, reconoció la propie- 
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dad del Perú sobre los territorios del Robonaza y del Pastaza en mérito 
de la Real Cédula de 1802, y convenía en demarcar Jos límites. El 10 
de febrero el ejército peruano abandonó Guayaquil, no sin antes regalar 
Castilla a los soldados ecuatorianos uniformes y calzado, elementos de 
los cuales carecían. La expedición al Ecuador fue un paseo triunfal de 
Castilla a mérito de nuestra superioridad marítima y terrestre, pero el 
Gran Mariscal no abusó del poder de que disponía. El Perú nunca ha 
sido en América un país conquistador ni militarista. 


EJERCICIO DE APLICACION 


e 1842 y. el Directorio? 


Quiénes se disputaron el poder en la anarquía 0? 


áles fueron los gobiernos de don Ramón Castilla entre 1845 y 186: 
ándo gobernó el Perú Rufino Echenique? ES 
¿Quiénes fueron los dirigentes de los liberales y de los conservadores en este período? 
esde el punto de vista económico, en qué se manifestó el progreso de la República? 
ué ferrocarriles se construyeron en este período? 


6 
7 
neral Echenique, en favor del indio y del negro? 
8.—¿Cuándo llegó la inmigración china? 
9.—¿Se preocupó Castilla por el progreso "cultural el pal 
10. ¿Qué Códigos se promulgaron en este período? ; pe 
Jué importante convenio con el Brasil se firmó en 1851 y qué se estipuló en él? 
—¿Se preocupó Castilla por la defensa nacional? y.Cómo? z 
Porqué fué la guerra con el Ecuador de 1858-60 y qué resultado tuvo? 
Haga una pequeña biografía de don Ramón Castilla. 


¿Cómo? 


¿Qué disposiciones importantes se dieron durante la revolución liberal contra el ge- 


HISTORIA DE UN CANONCITO 
(Anécdota del primer gobierno del Mariscal Castilla) 


ll 4 “Estaba don Ramón en su primera época de Gobierno, y era 
! el día de su cumpleaños (31 de agosto de 1849). En Palacio había 


lo que en tiempos de los Virreyes se llamó "besamanos”, y que en 


poraciones y particulares acudieron al gran salón a felicitar al Su- 
premo Mandatario. 

Acercóse un joven a su excelencia y le obsequió en prueba de 
afecto un dije para el reloj. Era un microscópico cañoncito de oro 
montado sobre una cureñita de filigrana de plata: un trabajo pri- 
4 moroso, en fin una obra de hadas. 

E Eh! Gracias. .. mil gracias por el carino— contestó el pre- 
' sidente cortando ¡as frases, de la manera peculiar suya y sólo suya. 

—Que lo pongan sobre la consola de mi gabinete — añadió 
volviéndose a uno de sus edecanes. oo ss EUA 

El artífice se empeñaba en que su escelencia tomase en sus 
manos el dije, para que examinara la delicadeza y gracia del tra- 
bajo; pero don Ramón se excusó, diciendo: 

7 Eh! No... mo... está cargado, .. no juguemos con armas 
y peligrosas... 

Y corrían los días, y el cañoncito permanecía sobre la consola, 
siendo objeto de conservación y de curiosidad para los amigos del 
presidente quien no se cansaba de repetir: 

—Eh! caballeros, hacerse a un lado... no hay que tocarlo... 


el cañoncito apunta... no sé si la puntería es alta o baja... está 
j cargado... un día de estos hace fuego... no hay que arriesgar- 
p se... retirense... no respondo de averías. ... 


' Y tales eran los aspevientos de don Ramón que los palaciegos 
ñ llegaron a persuadirse de que el cañoncito sería algo más peligroso 
que una bomba Orsini, o un torpedo Withear. 

Al cabo de un mes el cañoncito desapareció de la consola para 
ocupar sitio entre los dijes que adornaban la cadena del reloj de 
su excelencia. 4 

Por la noche dijo el Presidente a sus tertulios: 

Eh señores... ya hizo fuego el cañoncito... puntería ba- 
ja... poca pólvora... proyectil diminuto... ya no hay peligro... 
examínenlo. 

¿Qué había pasado?, que el artífice aspiraba a una modesta 
plaza de inspector de resguardo en el Callao, y que don Ramón 
acababa de acordarle el empleo”. 


Ad los días de la República y para diferencia se llama lo mismo. Cor- 


LOS PELIGROS DE LA INTERVENCION EUROPEA EN AMERICA: 
LA GUERRA CON ESPAÑA 
(1864 - 1866) 


0 


1.—La intervención europea en América. 


Después de la independencia, España no perdió sus E Sa 
recuperar alguna vez sus antiguos dominios en América, si no e ne 
por lo menos en parte. Contaba para ello con un cierto sector Pio 
políticos americanos, que ante el pretexto de que América E ing a 
nable por las continuas revoluciones y luchas caudillescas, patrocina! 


una intervención europea. 


En 1859, el Presidente del Ecuador don Gabriel García AE e 
el proyecto de convertir el Ecuador de + aa oa de 
ó otras causas, por la decidida opo: 
PE al el Presidente me Santo Domingo, General las so- 
licitó de la Reina de España doña Isabel IL, se anexara la isla pe E 
sidtrarla ingobernable. España se anexó la isla Ho mbadO e pa 
Santana, Capitán General de la nueva Antilla española. Como el puel Er 
dominicano no aceptara la anexión, España tuvo que enviar una expe: E 
. ción de 30,000 hombres y empeñarse en una infructuosa guerra que duró 
hasta 1865 en que España tuvo que abandonar el proyecto. 


En 1861, el gobierno mexicano de don Benito Juárez tuvo que hacer 
frente a las exigencias de Francia, Inglaterra y España, que le enviaron 
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sus ejércitos para imponerle reclamos sobre su política internacional, que 
consideraron lesiva a las potencias europeas. Juárez arregló el conflicto 
con España e Inglaterra, pero Francia se empeñó en una cruenta guerra 
con el pueblo mexicano, levantando en México el trono para el archidu- 
que de Austria, Maximiliano. La guerra concluyó en 1865 con la derrota 
y muerte de Maximiliano y sus principales colaboradores mexicanos. 


Ñ 
2.—La llegada de la “Expedición Científica” española. 


A mediados de 1862, en momentos en que el pueblo de Santo Do- 
mingo combatía contra la invasión española de su territorio; cuando el 
pueblo mexicano combatía en guerra a muerte contra el conquistador 
francés, que apoyado por España, pretendía arrebatarle su independen- 
cia; en momentos en que las relaciones entre el Perá-y-España llegaban 
a un estado de crisis, el gobierno español anunció su deseo de enviar a 
la América del Sur una expedición científica en buques de guerra. Efec- 
tivamente, el 10 de agosto de 1862 salían del puerto de Cádiz las fragatas 
“Resolución” y “Triunfo”, a las que se debían de unir las goletas “Ven- 
cedora” y “Covadonga”. Al mando de la expedición venía el Almirante 
don Luis H. Pinzón. En la “Triunfo” viajaba una comisión científica de 
especialistas en Geografía, Etnología, Zoología, Rotánica, Antropología e 
Historia con el objeto de hacer toda clase de estudios en los países que 
visitaran. Venían con instrucciones secretas de apoyar por la fuerza todo 
reclamo que fuera presentado a su paso por los súbditos españoles contra 
los gobiernos americanos. Las instrucciones recomendaban a Pinzón ser 
especialmente fuerte con el Perú por ser el país, se decía, que más hos- 
tilmente se había portado con España, pues se había negado a pagar la 
deuda de la independencia. 


La yenida de la expedición fue recibida con alarma por los países 
americanos y muy especialmente por el Perú. “La Expedición Científica” 
después de tocar en Río de Janeiro, Buenos Aires y Valparaíso, llegó al 
Callao el 10 de julio de 1863. Pinzón y sus camaradas fueron amable- 
mente recibidos por el gobierno peruano y las familias peruanas y espa- 
molas, y el 27 de julio continuaron rumbo hacia las costas de México, 


GENERAL DON JUAN 
ANTONIO PEZET 


Primer Vice-Presidente de la 
República en el gobierno del 
Gran Mariscal San Román. Á 
la muerte de San Román no 
asumió la Presidencia por en- 
contrarse en Europa, haciéndolo 
el Segundo Vice-Presidente ge- 
neral don Pedro Diez Canseco, 
Pexet se hizo cargo del go- 
bierno el 5 de agosto de 1863, 
tocándole hacer frente al con- 
flicto con España. Fue sacado 
del gobierno por la revolución 
del entonces coronel Prado, 
quien declaró la guerra a Es- 
paña. 


3.—El incidente en la Hacienda “Talambo” y la ocupación de las Islas 
guaneras de Chincha. 


En la hacienda “Talambo”, propiedad de don Manuel Salcedo, en la 
provincia de Chiclayo, trabajaban en las labores agricolas más de 150 
colonos españoles que habían sido traídos en 1859, El 4 de agosto de 
1863 ocurrió un incidente entre el patrón y los colonos, de resultas del 
cual fallecieron un colono español y un trabajador peruano. El asunto se 
llevó a los tribunales de Chiclayo primero, y luego a los de Lima, para 
que se hiciera justicia. 


Estando ventilándose la cuestión en los tribunales, el 18de mnaaO de 
1864 llegó al Callao don Eusebio de Salazar y Mazarredo en misión del 
Gobierno español. 

El señor Salazar no fue recibido por el Gobierno peruano, porque se 


presentó con el título de “Comisario de España en el Perú”, siendo que 
el Perú no era ya colonia de España. Permaneció en Lima hasta el 12 
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DON LUIS H. PINZON 
Jefe de la Expedición Científica”. Ocu- 
pó las islas de Chincha el 14 de abril 
de 1864. 


* EL “COMISARIO REGIO” 
Don Eusebio de Salozar y Mazarredo, 
instigador del conflicto entre el Perú y 
España. 


de abril en que se embarcó en el Callao en el buque “Covadonga”, de la 
Expedicón Científica, que lo condujo a las Islas guaneras de Chincha en 
donde lo esperaba Pinzón con el resto de la escuadra, Ejecutando un 
plan trazado con anterioridad, el 14 de abril, sorpresivamente, la escuadra 
E se presentó en las islas guaneras, fuente principal de la riqueza 
éruana, ocupando las islas. Arrió el pabellón peruano, puso en su lugar 
«pabellón español y declaró que las reivindicaba para España. 


El gobierno del general Pezet se: encontró así con un serio conflicto 
en que el pueblo le reclamaba una acción enérgica contra España, pero 
ea pretendió arreglar.el conflicto por vías pacíficas. 


4.—El Tratado “Vivanco-Parejá” 


Mientras. el gobierno peruano se esmeraba en encontrar un medio 
que lo llevara a la paz con España, el gobierno de la Península se empe- 
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ala en tomar medidas de fuerza contra el Perú para satisfacer sus 
inmbiciones. 


En diciembre de 1864 liegó a las Islas de Chincha, a reemplazar al 
Almirante Pinzón, el general don José Manuel Pareja, un español nacido 
en Lima, El gobierno peruano, dadas las buenas intenciones de Pareja 
llegar a un acuerdo, se decidió a nombrar al general don Manuel 
Ignacio de Vivanco para que acordara con el jefe español las condiciones 
de un arreglo pacífico, Mientras discutían en las islas los dos negociado- 
res, llegaron de España, a reforzar la escuadra, las fragatas “Blanca”, 
“Berenguela” y “Villa Madrid”, y poco después la blindada “Numancia”. 


El general Vivanco no aceptó las condiciones impuestas por el jefe 
ol y regresó al Callao. Pero en la mañana del 25 de enero de 1865 
la escuadra española se presentó en el puerto y dio al gobierno un plazo 
de 48 horas para aceptar las exigencias de España. Gran tensión hubo 
en el Callao y grandes debates en el Congreso, sobre si se aceptaba o no 
el ultimátum. Por fin el gobierno se decidió a aceptarlo y en las últimas 
horas del 27 de enero de 1865 el general Vivanco firmó con el general 
Pareja, a bordo de la fragata “Villa de Madrid”, surta en el Callao, el 
'Tratado que lleya sus nombres, y por el cual se acordó que el Perú abo- 
naría a España 3 millones de pesos por los gastos que había hecho Es- 
paña al mantener su escuadra en el Pacífico, por haberse negado el Perú 
a recibir al Comisario; que el Perú nombraría un Plenipotenciario en 
España, para que arreglara el pago de la deuda de la independencia; 
la escuadra española se quedaría en el Pacífico, hasta la firma del 
tratado definitivo; se establecía el saludo recíproco de las banderas del 
Perú y de España y las islas eran devueltas. 


espa 


rd 
E revolución de Arequipa, la guerra en Chile y la dictadura de 1866. 


El Tratado “Vivanco-Pareja” no solucionó el conflicto con España; 
antes bien, lo precipitó a una solución de guerra. 


La nación en general recibió con especial repudio el Tratado, y los 
ataques al gobierno aumentaron. Los espíritus estaban tan exaltados, que 
el día 5 de febrero de 18€5, al desembarcar en el Callao marinos y 
marineros de los buques españoles, se originó un conflicto popular que 
terminó con la muerte del cabo de la “Resolución” Esteban Fradera. Co- 


177 


BRIGADIER DON 
CASTO MENDEZ 
NUÑEZ 


Asumió el mando de la 
escuadra española al suici- 
dio del Almirante Pareja 
motivado por la captura de 
la “Covadonga” por los 
chilenos. Combatió en Ab- 
tao contra la escuadra alia- 
da, siendo rechazado. Bom- 
bardeó el puerto de Valpa- 
raíso y fue derrotado en el 


Callao en el glorioso com- 


bote del 2 de Mayo de 
1866. 


mo corolario de estos acontecimientos, el Mariscal Castilla, que era el 
que polarizaba las críticas y la oposición contra el gobierno, fue tomado 


preso y deportado a Europa, vía del Océano Indico y Cabo de Buena 
Esperanza. 


El 28 de febrero de 1865 la guarnición de Arequipa se suble- 
vó a órdenes del coronel don Mariano Ignacio Prado, enarbolando 
la bandera de la nulidad del Tratado Vivanco-Pareja y la guerra 
contra España. La revolución cundió por todo el Sur y el Norte, y 
bien pronto el gobierno sólo mandaba en Lima y alrededores. El 
ejército revolucionario, al mando del coronel Prado, a cuyo gabi- 
nete revolucionario se unieron liberales como José Gálvez y con- 
servadores como Toribio Pacheco, Manuel Pardo, y otros, se puso 
en marcha sobre Lima. Al llegar a Chincha recibió el apoyo del go- 


bierno de Chile, porque desde setiembre de 1865 Chile se encontra- 
ba en guerra contra España, por haber presentado el almirante 
Pareja al gobierno de Chile un pliego de reclamos por supuestos 
agravios que, decía, Chile había inferido a España. El gobierno chi- 
leno contestó declarando la guerra, y para aunar esfuerzos con los 
peruanos, envió ak campamento revolucionario a don Benjamín 
Vicuña Mackenna. Al saber que el ejército revolucionario avanzaba. 
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EL “GABINETE GALVEZ” 


Que condujo al país a la victoria del 2 de Mayo de 1866. De izquierda a ENERO 

José Gálvez, Presidente del Gabinete y Secretario de Gueña y SAO don José » A 

meón Tejeda, Secretario de Justicia e Instrucción; don José Mari Quimper, a 

vio de Gobierno; don Manuel Pardo, Secretario de Hacienda; don Toribio ESchacos > 

cretario de Relaciones Exteriores. Al centro, el entonces coronel don Mariano Ignacio 
Prado, jefe del Gobierno. 


el general Pezet dispuso el suyo, que contaba con el a ra 
mento entonces adquirido en Europa, en las afueras de la o 5 
Varios meses duró el avance de los revolucionarios, hasta ae se los 
primeros días de noviembre se encontraron a las puertas a ima 
y el día 6 ocuparon el Palacio de Gobierno, teniendo que embarcar- 


se Pezet rumbo a Europa. 
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EL “CAÑON -DEL PUEBLO” 


Botería que fué servida por los artesanos, 


en la. defensa del Collao. 


El coronel Prado implantó el gobierno de la Dictadura, formando un 


e lr por el líder liberal don José Gálvez, e hizo alianza co. 
» A la que luego se unieron Ecuador ivi: : di 
» y Bolivia, y declaró 

España (14 de enero), procediendo a fortificar el Callao as 


En Chile, el brigadier don Casto 


el mando de la escuadra española por ae ei id 


suicidio del almiran j 

ee eS ad peruano-chilena en Abtao ( ij ei 

A da uEgO se dirigió a Valparaíso y, en son_de sepresalla! 

he ea Lo a E a ici lo bombardeó punemente, 

a gran. 0). “A continuaci. irigió 

E a de bombardear el puerto. El 25 da le Pa 
pañola y ancló frente a la isla de San Lorenzo. Méndez Núñ del ó 

que bombardearía el puerto el 1? de mayo, cambiándolo e Ea 


día 2, por ser el 2 de mayo É Í 
iaa ¡yo un día de gloria para España en su lucha 
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Cuadro del combate del Callao el 2 de Mayo de 1866. 


> 


65.—El glorioso combate del Caliuv. 


A las 11 de la mañana del 2 de mayo de 1866 la escuadra española se 
puso en movimiento y a las 12 rompía los fuegos contra las defensas pe- 
ruanas. En la torre de “La Merced” estaba el Secretario de Guerra, don 
José Gálvez, dirigiendo el combate, que duró hasta las 5 de la tarde, 
Generalizado el combate, una de las primeras víctimas fue el propio doctor 
Gálvez, que voló hecho pedazos por efecto de la explosión de una bomba 
con que iba a ser cargado uno de los cañones Armstrong montado en la 
torre, incendiando 300 kilos de pólvora allí amontonados y pereciendo 
casi todos sus defensores. 


El combate fue recio. Los buques españoles sufrieron serias averías 
y sin haber podido apagar los fuegos de ninguna de las baterías perua+ 
nas, empezaron a retirarse poco a poco hacia la Isla de San Lorenzo, 
hasta que, al final, a eso de las 5 de la tarde, quedaron dueños del campo 
los defensores del Callao. La victoria era nuestra. 


Varios días estuvieron los españoles en la Isla de San Lorenzo cu- 
rando a sus heridos, enterrando a sus muertos, y reparando las averías 
de sus buques, hasta que el 10, de mayo, sin nada ya que-hacer en estas 
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aguas, Méndez Núñez levantó anclas 
E España, y con ellos se retiraban 
intervenir en América del Sur indep: 
mayo de 1866, el Perú consolidó la 


y se retiró con sus barcos de regreso 
las pretensiones españolas de querer 

endiente. Por eso se dice que el 2 de 
independencia de América. 4 


El Tratado que se iba a firmar e, 1 


a dd n España no se firmó, y la deuda 


; . Años más tarde, en 1879, ú ó 
en París, el tan ansiado Tratado de Paz con España A E 
z 's 


'aíses í 
países un total olvido del pasado y una paz sólida e inolvidable en el 


futuro, Tratado que hast» el presente ha sido felizmente cumplido. 


EJERCICIO DE APLICACION 


1 ¿Cómo se: manifestó la intervención: curo] 
¿Cuál era el propósito real 
Científica” española? 
¿Qué incidente se ñ 
'e rodujo en la i 
Qué incidente se produjo en la hacienda 
Qué acto de hostilid. a 
é lad y cu agravi 
Almirante Pirón? 
¿Cómo respondi 
e espondió“el gobierno del Presi 
PEO aim 2 items Mu e ai 
7.—¿Qué :pretendió la Revolució a Ae 
le pres 'olución de Arequipa acaudi rel 
— Quiénes icgrron el obiemo de la Diada o 
¿Qué acciones de guerra hubo en Chil? $ 
En se realizó el combate del Callao del 
¿Qué resultado tuyo el cor Saa 


ropca en América entre 1859 y 18612 
y el propósito aparente de la venida de 12 EEN 
5 n 


Falambo” y como lo aprovechó Espa: 


la integridad territorial del Perú realizó el 


de mayo de 18662 
, , p La 152 
1 combate en. las relaciones entre el-Berú y España? 


"PROCLAMA DEL CORONEL PRADO A LOS DEFENSORES 


DEL CALLAO 
ñ . (Lectura) 


“¡Peruanos! Hace cuarenta años flameaba en las fortalezas 
ilel Gallao la bandera española. Nuestros padres la hundieron en 
los mares después de haberla humillado en los campos de Junin y 
Ayacucho. Hoy nuestros enemigos le enarbolan de nuevo en esas 
mismas playas que han contemplado dos veces su derrota y nues- 
tro triunfo. Mañana les probaremos por tercera vez que es inuen- 
cible el pueblo que combate por su honra y por su libertad. Cin- 
cuenta cañones defienden contra trescientos el honor nacio- 
nal. Ellos tienen la fuerza; mosotros la justicia y el valor. Pasó 
ya el tiempo en que prevalecia el peso de la fuerza en la balanza 
de la justicia. Yo estaré con vosotros en el peligro. ¡Qué gloria la 
múa si cayera envuelto en la. bandera de mi patria al lado de los 
defensores de su honor! Si llegara ese momento 0s recomiendo la 
cordura que aconseja la propia conveniencia para probar al mun- 
, do que al valor de la lucha se unen las virtudes cívicas que os hacen 
dignos de su libertad. 

¡Peruanos!: nuestros más fevientes votos van a cumplirse. 
Vais a vencer el ultraje del 14 de abril. La hora de la lucha se acer- 
ca! Cada hombre a su puesto! Al fuego de nuestros cañones haga- 
mos sentir a los incendiarios de Valpaíso, la virilidad de un pueblo 
que prefiere la honra a la vida. 

Soldados y marinos: nuestra causa esla causa de toda Amé- 
rica. Defendemos el honor y la libertad de un Continente”. 


—— 0: 


“EL CAÑON DEL PUEBLO” 
(Lectura) 


“Dos días antes del combate en la precipitación de la defensa, 
habían quedado sin colocación dos grandes cañones Blackey. Se 
ofreció el maquinista norteamericano don Jorge Rumrril a colo- 
carlos en 24 horas si se ponía a su disposición 3,000 trabajadores. 
Se anunció al pueblo por cartelones fijados en las principales es- 
quinas de la capital esta necesidad. Inmediatamente empezaron a 
trasladarse al Callao los voluntarios, unos en tren y otros a pie, 
presentándose a la hora fijada más de diez mil, cubiertos de polvo, 
pero vestidos de gala. Por no haber concluido la obra al día sz 
guiente se volvieron a fijar los carteles, presentándose otra canti- 
dad numerosa, quedando montado uno de los cañones porque el 
otro se había descompuesto. La batería se denominó “Del Pueblo” 


y fue confiada a los artesanos”. 


CAPITULO Xy 


LA CRISIS ECONOMICA E INTERNACIONAL 


1.—De la victori. ña 
ri victoria de la guerra con España a la guerra corr Chile. 


Después de la victoria del 2 de 
etapa difícil de su vida indepe, 
hasta terminar en la banca, 


Ss mayo de 1866, el Perú entró en una 
ndiente, que se fue agravando poco a 
rrota económica y la guerra con Chile. ES 


Tres Presidentes gobernaron el Perú 
e " rú en ese lapso: el cor 
id que fue elegido Presidente en las elecciones de 1868 y e 
e Lo a de ese año; el señor don Manuel Pardo y Lavalle 
Idente en las elecciones de 1872 ñ 
o y que asumió el mand 
E e de a a nuevamente el general Prado, elegido las 
ciones de 1876 y que asumió el mando el 2 de 
» agost 
año. En esos momenos el Perú se debatía en medio de una poe E 


mica que no permitió al góbi i fti Í 
pp osa E llerno seguir una política armamentista frente 


2,—La crisi; i 
E Crisis económica y el contrato Dreyfus. 


— Al asumir el gobierno de la R 
contraba en el comienzo de una 
mayores desastres, E 


epública el coronel Balta, el Perú se en- 
grave crisis económica, precursora de 
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Los ingresos que tenía el Estado no alcanzaban para cubrir los gas- 
tos del mismo, al tiempo que la venta del guano en Europa había empe- 
zado a disminuir. Para obtener el dinero, el Estado recurrió al procedi- 
miento de pedir prestado, empeñándose las rentas futuras para satisfacer 
las necesidades presentes. Los préstamos los hacía el gobierno a los 
consignatarios del guano, a cambio de que se les prorrogara los contratos 
de venta en consignación. 


El coronel Balta se propuso terminar con esta situación en que los 
consignatarios del guano tenían absorbido ul Estado. Buscó un buen 
Ministro de Hacienda, don Nicolás de Piérola, que se atreviera a enfren- 
tar a los consignatarios y encontrar un mejor comprador para el guano 
peruano, El Ministro Piérola solicitó la autorización del Congreso y de 
acuerdo con ella fijó las bases para la venta de dos millones de toneladas 
de guano. Lanzada la propuesta en los mercados europeos, fue aceptada 
la que hizo la casa judía francesa “Dreyfus Hermanos”, y el 5 de julio 
de 1869 se firmó el contrato. Por este contrato, la casa Dreyfus se com- 
prometía a comprar dos millones de toneladas de guano, debiendo el 
Estado peruano percibir líquido por tonelada S/. 36.50. El importe total 
del negocio era, pues, de 73'000,000 de soles. Dreyfus se comprometió a 
poner esa cantidad a disposición del gobierno, a razón de 700,000 soles 
mensuales, un adelanto de 2'000,000 al aprobarse el contrato, y se obliga- 
ba a hacer el servicio de la deuda externa, que ascendía a 5'000,000 de 
soles anuales. , 


La firma del contrato provocó la protesta de los capitalistas nacio- 
nales y de cierto sector de la opinión pública que los apoyaba, pero el 
Ministro Piérola siguió adelante con sus planes y el 11 de noviembre, de 
1870 el Congreso aprobó el contrato. 


3.—Los grandes empréstitos y los ferrocarriles. 


Por aquel entonces la situación económica de Europa era de verda- 
dero apogeo. Era la edad del oro y de la locomotora. La fiebre del oro 
se había esparcido por el mundo y había impreso un ritmo desconocido 
a las operaciones bursátiles, El ferrocarril y el desarrollo de las vías de 
comunicación en general. cobraban inigualada importancia. En 1869 se 
había realizado la apertura del Canal de Suez; Europa se veía surcada 
de ferrocarriles y en Estados Unidos, terminada la guerra de Secesión en 
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CORONEL DON JOSE BALTA 


Presidente de la República 
(1868-1872) 


Don José Balta y Montero ha- 
bía macido en Lima el 25 de 
abril de 1814, Siguió la carrera 
de la y le tocó defender 
el gobierno de Orbegoso contra 
los gamarristas. Estuvo a órde- 
nes del Presidente Echenique y 
peleó en la batalla de la Palma. 
Vencido, se dedicó a la agricul. 
tura. Como Prefecto de Chi- 
clayo secundó la revolución del 
coronel Prado contra el Gobier. 
no de Pexet. Peleó en el com- 
bate del 2 de Mayo. 


1865, ocurría igual fenómeno, concibiéndose por entonces la empresa gi- 
gantesca de construir el ferrocarril interoceánico del Atlántico al Pacífico, 
Era pues, la época de la locomotora, y el coronel Balta decidió que el 
Perú recibiera los beneficios de tan provechoso invento. Con tal objeto, 
queriendo que los-últimos productos de la renta del guano se convirtieran 
en ferrocarriles, contrató, con la garantía del Contrato Dreyfus, varios 


empréstitos para dedicarlos a la construcción de ferrocarriles y otras 
obras públicas. 
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La Piaza de Armas de Lima durante el gobierno del Coronel José Balta, 
A la izquienda el local de la Municipalidad; a la derecha el Palacio de Gobierno. 


Dreyfus por 75'000,000 de soles, para la construcción de otros ferro- 
carriles y una parte para dedicarlo a la irrigación de la ca E 
empréstito sólo se aprobó con varias modificaciones en 1872 y fue 
un fracaso. 


Los ferrocarriles cuya construcción se realizó entonces o fue- 
ron iniciados, son los siguientes: 


—El de Mollendo a Arequipa, inaugurado por el propio Presi- 
dente Balta el 1? de enero de 1871. 


i i ó al trá- 

— Lima a Huacho. A mediados de 1870, se entregó al trá 

fico E hasta Ancón y a fines del año hasta Chancay. Después 
se continuó hasta Huacho. 


z S z Coca: 
—El de Lima a la Oroya, cuyo primer tramo, de Lima a 
chacra, en una extensión de 76 kilómetros y a 1,500 metros a 
el nivel del mar, fue entregado al tráfico el 20 de febrero de 1871. 
Después fue continuado por el gobierno de Pardo y por los sucesivos 
gobiernos hasta la terminación que hoy tiene. 
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—Se inició la construcción del de Arequipa a Puno, terminado 


durante el gobierno de don Manuel Pardo. 


-—El del puerto de llo a la ciudad de Moquegua, entregado al 
tráfico en marzo de 1873, durante el gobierno de Pardo. 


El de Pisco a Ica, entregado al tráfico desde fines de marzo 
de 1871, 


—Se inició la construcción del de Salaverry a Trujillo. 


4.—Acentuación de la crisis económica durante el gobierno de don 
(Y Manuel Pardo. 


Si bien el gobierno de Balta gozó de algún bienestar económico, 
producto de los empréstitos de 1870 y 1872 y de la renta que pro- 
porcionó el Contrato Dreyfus, al gobierno de Pardo le tocó hacer 
frente a la grave crisis económica que tuvo lugar después, y cuyos 
principales caracteres son los siguientes: 


2) El Estado se encontraba frente a una cuantiosa deuda 
Pública, proveniente de los empréstitos de 1865, 1870 y 1872. 


bh) La renta que proporcionaba la venta del guano por el Con- 
trato Dreyfus estaba consumida en lo referente a los años 1872 y 
1873 y parte de 1874. 1 


c) El Presupuesto de la Nación, grandemente ampliado du- 
rante el gobierno de Balta, sólo podía ser cubierto en un 50% con 
la renta que proporcionaban los impuestos de la República; tenía, 
pues, un déficit de 8'500,000 soles. 


d) El pago de la deuda externa no pudo continuarse debido a la 
disminución de la venta del guano, perdiéndose el crédito del Perú en 
Europa. 


En esta situación, la política económica de Pardo fue de reajuste. 
Creó un impuesto a la exportación del salitre que se explotaba en la 
región de Tarapacá, aumentó los impuestos al comercio, redujo los gastos 
públicos al mínimum y procuró una mejor recaudación de las rentas pú- 
blicas. Pero las medidas tomadas no dieron el resultado esperado y el 
déficit del Presupuesto aumentó, entrando el país por los caminos de la 
bancarrota económica. 
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Grabado de la época que muestra la fachada del Hospital “2 de Mayo” do 
por la Sociedad de Beneficencia Fúblico de Lima' durante el gobierno del coronel Balta. 


pY 


5.—La crisis internacional: el Tratado de Alianza entre el Perú y Bolivia. 


ierno de don Manuel Pardo le tocó afrontar, en medio de 
la RES en que se debatía, una delicada situación inter- 
nacional. La política de solidaridad tan en boga durante dE e 
derancia de Castilla, estaba en crisis y el Perú en trance e a 
su superioridad marítima en el Pacífico. Dos de los aliados cl se 
Chile y Bolivia, se encontraban envueltos en tremendas dispu . 
rritoriales, motivadas por la existencia de la riqueza del guano, E 
litre y minerales de plata en la costa y desierto de e a 
tenecía a Bolivia y que Chile ambicionaba, al tiempo que A i 
ciaba su carrera armamentista mandando construir en Inglaterra 
los blindados “Cochrane” y “Blanco Encalada”. 


Al Perú le interesaba vivamente el litigio entre Chile y Bolivia (que 
será estudiado en el Capítulo siguiente), y la diplomacia peruana estaba 
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SEÑOR DON MANUEL 
PARDO Y LAVALLE 


PRESIDENTE DE LA REPUBLI 
CA (1872-1876). 


Tenía 38 años de edad cuan- 
do asumió la Presidencia de 
la República el 2 de agosto de 
1972. Fué el primer Presi 
te civil. Nació en Lima, hij 
del literato don Felipe Pardo 


dirección de Bartolomé Herre- 

ra, Se dedicó al comercio y 

la agricultura. Fué Secretario 

de Hacienda de la Dictaduro 

de 1866. Fué Alcalde de Limo. 

Formó y fué primer jefe del 
Partido Civil. 


discretamente al lado de la República del altiplano, por tener intereses 
comunes que defender frente al expansionismo chileno. Este interés común 
Mevó a los dos países a firmar en Lima un Tratado de Alianza de caráct 
ies el 6 de febrero de 1873, entre el loans 
.a SEE señor Bostamante, y el Ministro de Relaciones Exteriores del 
'erú, Sr. De la Riva Agiiero. Según el Tratado: “Las altas partes con- 
tratantes se unen y ligan para garantizar mutuamente su independenci: 
su soberanía y la integridad de sus territorios respectivos, obligándose Se 
los términos del presente Tratado a defenderse de toda ación exterior”. 
Este Tratado fue firmado con el carácter de secreto, lo cual fue E 
El tratado fue firmado a propuesta de Bolivia. - e 


Aprobado el Tratado por el Congres 

h S ¡greso del Perú y por el de Bolivi, 

dE empezó a gestionar la adhesión de la República cias: La Roo: 
ica del Plata estaba entonces gobernada por don Domingo F. Sarmiento 
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y se encontraba en litigio de fronteras con Chile. Después de hacer al- 
gunas observaciones al Tratado, terminó por aceptarlo y lo sometió a la 
aprobación de su respectivo Congreso. Ese mismo año la Cámara de 
Diputados la aprobó, pero gl Senado argentino pospuso su aprobación 
hasta la legislatura siguiente, pero el año siguiente la adhesión no se pro- 
dujo porque Chile inició una política de acercamiento hacia Argentina, 
perdiéndose la oportunidad de realizar la alianza defensiva entre Perú, 
Bolivia y Argentina. 


6.—Otros hechos importantes de los gobiernos de Balta y Pardo. 


Al amparo del aparente bienestar que produjo durante el go- 
bierno de Balta la política de los empréstitos, se realizaron durante 
su gobierno varias obras públicas que son un reflejo de la prospe- 
ridad material del país. Entre ellas, se cuentan, además de los ferro- 


carriles, las siguientes: 


a) Fueron derribadas las murallas coloniales que circundaban la 
ciudad, permitiendo su expansión hacia el Sur. 
b) Se reconstruyó la carretera entre Lima y Callao. 
d) Se construyó el Hospital Dos de Mayo por la Beneficencia 
Pública. 
e) Se creó el barrio de La Victoria en la Capital. 
f) Se instaló agua potable en Pisco. 
£) Se inició la irrigación del valle de Tacna. 
h) Se inició la construcción de la iglesia de Chiclayo. 
i) Se extendieron las líneas telegráficas a provincias. 
j) Surgió el puerto de Mollendo. 
k) Se creó la Provincia Litoral de Tarapacá. 
1) Se inauguró en Lima, en julio de 1872, la gran Exposición Na- 
cional. . 
El gobiermo de Pardo no pudo dedicarse a una política de grandes 
obras públicas por sufrir la grave crisis económica que la agobiaba. Se 
encuentran entre sus obras principales: 


—Fomentó la inmigración europea, llegando a la región de Chancha- 


mayo 3,000 colonos europeos. 


—Realizó el primer censo de la República en 1876, dando la pobla- 
ción de 2704,998 habitantes, 
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" Monumento a la Victoria del 2 de Mayo de 1866 ina 


ugurado durante el gobierno de don 
Manuel Pardo en Lima, 


—Continuó la construcción de algunos ferrocarriles iniciada por Balta, 
—Inauguró el Monumento a la Victoria del 2 de Mayo de 1866. 


—Se preocupó por la educación del pueblo, estableciendo la instruc- 
ción primaria obligatoria y gratuita en su primer grado. Creó la Facultad 
de Ciencias Económicas, la Escuela de Ingenieros, la Escuela de Agricul- 

Al tura y la Escuela Normal de Mujeres. 
1 


7.—Asesinato del Presidente Balta y de don Manuel Pardo, 


Estando en sus días finales el gobierno del coronel don José Balta, 
ocurrió .en Lima, el 22 de julio de 1872, la sublevación del Ministro de 
Guerra coronel Tomás Gutiérrez, en compañía de sus hermanos, Marceli- 
no, Marceliano y Silvestre, coroneles también, con el deseo de impedir 
la proclamación de don Manuel Pardo como Presidente de la República. 


El 22 de julio se apoderaron de la persona del Presidente Balta, ha- 
ciéndolo prisionero; proclamaron a Tomás Gutiérrez Jefe Supremo e ini- 
ciaron una violenta persecución contra don Manuel Pardo y los miembros 
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Una escena de la tormentosa sesión de protesta que tuvo lugar en el Congresw 
al saberse la sublevación de los coroneles Gui 


de su partido. Pero el pueblo de Lima y Callao no ES da ER 
uso a combatirla. El día 25 se amotinó el pueblo del s PES 
la dictadura, y el 26 en Lima ol lo ne E LE = 
las calles al coronel Silvestre Gutiérrez. En Alo 
su hermano, Marceliano Gutiérrez, que custodiaba al E de DA 
el cuartel de San Francisco, ordenó matarlo. Al saber el pue Me 
side ledicó a buscar a los demás Gutiérrez, sien 

Es e 0 e y Marceliano. El día 27 e a 
fueron colgados de las torres de la Catedral y se UE ieroz g; 

1 sus pies. Así terminó este descabellado intento subversivo. 


Otro censurable hecho fue el asesinato de don Manuel das ca 
a] ido del peligro inminente 
ía regresado de Chile, convencido jomi e 
e as Se incorporó al Senado de donde era miembro, siendo 


elegido su Presidente. 
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A las 2 de la tarde del 16 de noviembre de dicho año, Pardo entraba 
al local del Senado, en compañía de dos amigos suyos para iniciar las 
sesiones. Estaba formada la guardia con tropa del batallón “Pichincha”, 
que le rindió los honores correspondientes. No bien Pardo había termi- 
nado de pasar ante la guardia, cuando el sargento Melchor Montoya dis- 
paró su arma sobre él, por la espalda, hiriéndolo mortalmente. Al poco 
rato don Manuel Pardo fallecía, víctima de tan horendo asesinato. 


En las declaraciones del sargento Montoya y ottos en el juicio que se 
siguió, dijeron que planearon el asesinato porque el Congreso iba a pro- 
mulgar una ley relativa a ascensos militares que les desfavorecía y de 
la cual hacían responsable a don Manuel Pardo. Seguido el juicio, Mon- 
toya fue condenado a muerte y fusilado en la Plaza del Cementerio de 
Lima en octubre de 1880. Los demás comprometidos sufrieron diversas 
penas de prisión, Z 


8.—La bancarrota económica y el peligro de guerra en el Sur, 


En 1876 asumió el gobierno el general Mariano Ignacio Prado. La 
crisis económica continuaba en forma alarmante. Prado creó una contri- 
bución de minas y una contribución personal que no llegaron a solucionar 
nada. El Gobienro pretendió levantar un emprésito en Europa, pero tal 
empréstito fracasó porque el crédito internacional del Perú estaba caído, 
El Contrato Dreyfus ya no producía nada y, antes bien, Dreyfus reclama- 
ba que el Estado peruano le pagara ciertas sumas que le adeudaba, decía, 
por adelantos hechos en los años anteriores. A la crisis económica y fi- 
nanciera se agregó la crisis monetaria, El Perú cayó en el sendero de la 
bancarrota económica y fue en esos críticos momentos cuando entró en 
la guerra más cruenta y terrible de su historia republicana, 
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.—/,Qué gobiernos se establecieron en 1868, 1872 y 1876? 


i ñ Pardo? 
Qué obras importantes realizaron los gobiernos de Balta y 


EJERCICIO DE APLICACION 


z a s 3 
é tableció en el Contrato Dreyfus? 4 S z 

e ocarriles fueron iniciados durante el gobierno: del Presidente Balas E, 

ed 16 la crisis económica durante el gobierno de lon. a 

ee bea lanza entre el Perú y Bolivia y qué caráct 

¿Qué se estableció en el Tratado de Alianza 

¿Qué s 


tuvo este Tratado? 


> 
¿Cómo ocurrió el asesinato de don Manuel po 
¿Cuál era la situación del Perú al iniciarse 1879? 


EL PRESIDENTE BALTA Y LOS FERROCARRILES -* 
(Lectura) 


“El Perú parecía condenado a no disfrutar de los ide 
de la máquina a vapor que en Europa conectaba todas are pol a 
ciones. En esa época era necesario emplear meses para llegar 


Lima a una ciudad de la sierra, siendo más fácil cel te rd 
puerto de Chile, partiendo del Callao, que viajar a 

ag José Balta está decidido a ap e 
ndo ibas dla ferrocarrilero. o 
a oo al as aaa a como se viene 


haciendo”. 


De “El Coronel don José Balta”, 
por Geraldo Arosemena G. 
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RIA Y: 


" CAPITULO XVI 


LA GUERRA CON CHILE 


1.—El origen de la guerra entre el Perú y Chile,— El conflicto entre Chile 


y Bolivia. 


La guerra entre el Perú y ij ii 
ú y. Chile, ocurrida en 1879 ó 
da nose ora as das pts sp 
el ah sn el Perú no tenía 1 z 
ras con Chile sino con Bolivia (en el río Loa) y tal Bolivia. ne 


nía salid. ; regió: 
Es ida al mar en la región de Atacama) la que tenía límites con 


La guerra tuvo su lejano orige i 
_L ra ul igen en la dispu: i 
poa Ls fijar sus límites en la región de ol 
ente, desde los tiempos coloniales, el límite había sido el Paposo, 


guano se descubrieron en Atacama ricos yacimientos de salitre y 
a explotar esas riquezas 


2.—La guerra entre Chile y Bolivia 


/ 


Para la explotación del salitre de Atacama, los chilenos habían 
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formado la “Compañía Anónima del Salitre y Ferrocarril de Anto- 
fngasta”, de la que formaban parte muchos prominentes políticos 
chilenos. Esta Compañía había celebrado con el gobierno de Bolivia 
en 1873 un nuevo convenio para la explotación del salitre, convenio 
que sólo fue aprobado por el Congreso boliviano el 14 de febrero 
de 1878, pero a condición de que se abonara un impuesto de 10 cen- 
invos por quintal de salitre que se exportara por Antofagasta. La 
compañía protestó por ese impuesto y el gobierno chileno apoyó la 
protesta, pero. el gobierno boliviano presidido por el general Hila- 
rión Daza no la oceptó y a principios de 1879 ordenó que la compa- 
fín abonara 90,000 pesos por impuestos adeudados, a lo que se ne- 
¡toron los chilenos. El 1? de febrero de 1879 Daza declaró que reivin- 
dicaba para Bolivia las salitreras detentadas por la Compañía chile- 
na y que el 14 de febrero tendría lugar la venta pública de las pro- 
piedades y material de la Compañía. Ante esta situación, el gobier- 
no de Chile rompió sus relaciones diplomáticas con Bolivia. 


Sorpresivamente, sin previa declaración de guerra, el 14 de fe- 
brero de 1879 se presentaban en el puerto de Antofagasta los pode- 
rosos buques blindados chilenos “Cochrane” y. “Blanco Encalada” y 
la corbeta O'Higgins, y bajo la protección de sus cañones, desem- 
barcaron un cuerpo chileno de ejército de 500 hombres al mando del 
coronel Emilio Sotomayor declarando que “reivindicaban” para Chi- 
le el territorio al sur del paralelo 23*. En los días siguientes blo- 
quearon los puertos de Cobija y Mejillones. A continuación, nuevos 
cuerpos chilenos de ejército fueron desembarcados, extendiendo la 
ocupación a todos los lugares de Atacama. A fines de marzo, con- 
tando con escasísima resistencia boliviana, los chilenos ocuparon la 
provincia de Atacama y Bolivia quedó encerrada en los Andes. Chile 
en plan de conquista y no de reivindicación ocupó los territorios al 
norte del paralelo 23. 


n 
3.—La mediación peruana en la guerra entre Chile y Bolivia 


Recibida en Lima la noticia de la ocupación del litoral boliviano, 
eundió la alarma y la indignación en todo el Perú. El sentimiento 
público, alentado por los periódicos “El Comercio”, “La Patria”, 
“La Sociedad”, “La Opinión Nacional” y “La Tribuna” se pronun- 
ció por la ayuda a Bolivia. El gobierno del general Prado, contem- 
plando la crítica situación del Perú frente al tremendo poderío na- 
val chileno, decidió hacer la última gestión de paz, enviando a 
Santiago de Chile en calidad de mediador én el conflicto entre Chile 
y Bolivia al ilustre diplomático don José Antonio de Lavalle, con las 
instrucciones precisas de impedir la propagación del conflicto. 
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Mapa con los límites entre Chile, Bolivia y Perú antes de 1879. Se puede apreciar la 
región de Atacama, de Bolivia, que fue la causa de la discordia. También se observa 
en el mopa el lugar del combate naval de Iquique y el de Angamos. 
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*'En el tiempo necesario para recibir los avisos de la invasión, 
y recorrer la distancia entre el Callao y Valparaíso, se presentó en 
use puerto el enviado peruano Lavalle con la instrucción precisa de 
impedir la propagación. Lavalle pisó tierra chilena el 4 de marzo, 
y debió hacer el recorrido desde el muelle al Consulado peruano entre 
dos filas de soldados alineados a su paso para simular que se im- 
pedía, oficialmente, todo desmán del populacho, siendo así que en 
realidad era el mismo elemento oficial el que había excitado a la 
población, por medio de volantes que circularon con profusión, tan 
luego como se anunció la llegada del diplomático mediador... En 
la noche del 4 de marzo la muchedumbre asaltó el Consulado peruano 
en Valparaíso y arrancó y quemó el escudo. Las provocaciones a los 
peruanos, el saqueo de sus propiedades, y el ultraje a sus personas, 
sucedieron al asalto al Consulado”, dice el historiador militar perua- 
no, general don Carlos Dellepiane. 
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4.—La declaración de guerra de Chile al Perú 


La misión de paz del señor Lavalle fracasó por la obstinación 
chilena de extender la guerra hacia el Perú. Chile por entonces hacía 
preparativos de guerra contra el Perú concentrando en Antofagas- 
ta tropas y material bélico y preparando su escuadra para atacar 
puertos peruanos. 


Por otro lado, Bolivia había solicitado al Perú el cumplimiento 
del Tratado de Alianza, dado el hecho de haber sido atacada por 
Chile. Chile, a su vez, exigió al gobierno peruano, por intermedio de 
su Plenipotenciario en Lima, don Joaquín Godoy, que el Perú de- 
clarara su neutralidad en la guerra entre Chile y Bolivia, a lo que 
el Perú se negó. El 3 de abril Chile rompió sus relaciones diplomá- 
ticas con el Perú; el señor Godoy pidió en Lima sus pasaportes, el 
mismo día le fueron entregados los suyos al señor Lavalle en San- 
tiago, y el sábado 5 de abril de 1879 Chile declaró la guerra al Perú. 
El mismo día la escuadra chilena amaneció frente al puerto de 
Iquique, el principal de Tarapacá, declarando que quedaba bloquea- 
do. Chile había preparado cuidadosamente su golpe contra Bolivia 
y a 


5.—La campaña marítima.— Las dos escuadras 


La guerra entre Chile y Bolivia había prácticamente, termina- 
do con la ocupación chilena de Atacama en febrero y marzo. La gue- 
rra entre el Perú y Chile sería más larga y tendría como primera 
fase la campaña por el dominio completo del Pacífico. 
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Ni Chile ni el Perú tenían comunicación d j ) 
, por tierra (caminos o 
Terrocarriles) con la zona teatro de la guerra, localizada al princi- 
pio en a Se ha visto que para invadir Atacama, Chile utili: 
zó su escuadra, porque no había comunicación por tierra 
e sa la zona o Valparaíso-Santiago, convertida en a 
le la guerra. Perú, por su parte, para auxiliar a la guarnic: 
so tenía que utilizar también el mar. En E. 
he E lla por el dominio del mar y la libertad de comunicaciones fue 
la fase inicial de la guerra entre el Perú y Chile. Una vez el 
A a A en el mar. Como Bolivia no tenía es- 
EN z : 3 
e as ue entre las del Perú y Chile, cuya conforma- 


La escuadra peruana estaba mandada por el Contralmi: 4 
z e almirant 3 
as Grau y la componían 4 barcos: la fragata ón 
Os a E 2,004 ton.; el monitor “Huáscar” con 1,130 tons.: 
y las cor “Unión” y “Pilcomayo”; además contaba e 
_ Jos monitores, el “Atahualpa” y el “Manco Cápac”, AUN yo 
mo baterías flotantes por tener sus máquinas malogradas. 


La escuadra chilena estaba al mando del Almira illi 
Y nte W: 

Rebolledo y la componían 8 buques; 2 poderosos PERL TE 
dados, cada tino de 3,650 tns., el “Cóchrane” y el “Blanco Encalada”; 
2 rio co y la “O'Higgins” y 4 buques de madera, 

meralda”, “Covadonga”, “Magallanes” y “Abtao”, así a 
excelente flota de buques transportes, de 1 ; REMOS 
les el “Rímac” y el “Matías ousino”. o 


La escuadra chilena era pues, mu; i 

E y F y superior a la peruana 
número de buques y tonelaje. “Además, la escuadra ela oda 
de sorpresa, no estaba preparada para entrar en campaña. Sólo lo 
hizo el 16 de mayo conduciendo al puerto de Arica al Presidente de 


la República y Director de la Guerra, general de 1 gnaci 
Prado, en donde estableció su cuartel lcsusrall o Sa 


6.—El combate naval de Iquique 


En su travesía hacia Arica los buques peruanos se cj 

E ruzaron en 
alta mar, sin verse, con la escuadra chilena que se dirigía al Callao 
con objeto de sorprenderlos. Al llegar al Callao los chilenos se en- 
contraron con que la escuadra peruana estaba ya en Arica. 


Efectivamente, el 20 de mayo llegaron a Ari és 
desembarcar al Presidente Prado. su comitiva, de E 
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son, el “Huáscar” y la “Independencia” se dirigieron al puerto pe- 
vunno de Iquique para levantar el bloqueo a que estaba sometido. 
Llegaron en la mañana del 21 de mayo de 1879 y se encontraron con 


los buques chilenos “Esmeralda” y “Covadonga”. El “Huáscar” al 
inundo del Contralmirante don Miguel Grau se hizo cargo de la “Es- 
moralda” y después de cañonearla, la atacó con su espolón y la “Es- 
moeralda” se hundió, pereciendo su comandante el capitán de corbe- 
in don Arturo Prat. 4 


Mientras tanto la “Covadonga” había logrado escapar de la 
vuda de Iquique dirigiéndose velozmente hacia el sur, perseguida 
por la “Independencia”. El capitán de navío don Juan G. Moore 
que mandaba la “Independencia”, al alcanzar a la “Covadonga” la 
atacó con fuego de artillería, que no fue eficaz por la inexperien- 
cin de los artilleros. Resolvió entonces atacarla con su espolón, pero 
In “Covadonga” esquivaba el golpe navegando muy pegada a la cos- 
ín. Lamentablemente, al pasar por Punta Gruesa, y estando próxi- 
ma a espolonear a la “Covadonga”, la “Independencia” chocó con 
una roca submarina que no estaba señalada en las cartas geográfi- 
ens, y el buque encalló destrozándose su fondo y. llenándose rápida- 
mente de agua. Los chilenos se aprovecharon de la situación y ame- 
trallaron bárbaramente a los náufragos de la “Independencia”, 
mientras: que en Iquique Grau salvaba a los náufragos de la Esme- 
ralda”, arrancando el grito de ¡Viva el Perú generoso!. Cuando Grau 
se presentó en Punta Gruesa en ayuda de la “Independencia” la en- 
contró hundiéndose y ante su presencia la “Covadonga” huyó pre- 
cipitadamente. 


El combate de Iquique (21 de mayo de 1879) fue casualmente 
favorable a Chile y decidió en gran parte el curso de la campaña 
marítima. Chile perdió un barco antiguo; el Perú, en cambio, perdió 
a su elo barco, con lo que la escuadra peruana quedó reducida 
a la mitad. 


eL 
7.—Las correrías del “Huáscar” 


Perdida la “Independencia” en el combate de Iquique, el “Huás- 
car” quedó prácticamente solo para hacer frente a la poderosa es- 
cuadra chilena. Sin embargo, durante 5 meses mantuvo la lucha 
como dueño del mar, paseando arrogante y amenazador el pabellón 
peruano por los mares del sur. Mientras el Perú contó con el “Huás- 
car” al mando de don Miguel Grau, los chilenos no lograron reali- 
zar ninguna operación de importancia; la guerra no se considera- 
ba perdida y la opinión pública vislumbraba la posibilidad de una 
victoria. Sus hazañas traspasaron las fronteras del Perú y se espar- 
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cieron por el mundo causando admiración, lo que unido a la magna- 
nimidad que Grau demostró siempre con los enemigos vencidos y 
las poblaciones indefensas, le valió el honroso título de “Caballero de 
los Mares”. 


Entre fines de mayo y principios de octubre de 1879, el “Huás- 
car” incendió en Mejillones la goleta chilena “Clorinda”; bombar- 
deó el puerto de Antofagasta, cuartel general del ejército chileno y 
combatió con la “Covadonga”; apresó a la goleta “Coquimbo” ya 
la barca “Emilia”; combatió con el “Cochrane”, el “Magallanes”, el 
“Abtao'”” y otros buques chilenos, burlándolos y saliendo áiroso de 
la persecución a que lo habían sometido. Estuvo a punto de apresar 
al transporte “Matías Cousiño”; se presentó sorpresivamente en los 
puertos chilenos El Cobre, Taltal, Ballenita, Caldera, Chañaral, 
Huasco, Carrizal Bajo, Pan de Azúcar; cortó el cable submarino en 
Antofagasta, destruyó lanchas yy medios de movilidad a lo largo de 
la costa chilena. El 23 de julio en compañía de la “Unión” capturó 
al transporte chileno “Rímac” que conducía hacia Antofagasta al 
escuadrón de caballería “Carabineros de Yungay”, armas y mu- 
niciones, presa ésta que causó gran indignación popular en San- 
tiago contra los directores de la guerra. Continuó su extraordinaria 
campaña hostilizando al enemigo con apariciones sorpresivas en 
Taltal, Caldera, Cobija y Tocopilla; combatió nuevamente en Anto- 
fagasta con el “Abtao” y la “Magallanes”. En compañía de la 
“Unión” escoltó a los transportes peruanos que conducían tropa y 
armamento a Tarapacá y Arica, y así, no obstante la superioridad 
naval chilena, los aliados pudieron concentrar sus mejores fuerzas 
en Tarapacá. 


Las proezas del Huáscar tuvieron prácticamente detenidas las 
acciones militares de los chilenos durante los Primeros meses de la 
guerra, terminando por producir una violenta indignación popular 
en Chile contra el Presidente y sus Ministros. Los Ministros se vie- 
ron obligados a renunciar así como el jefe de la escuadra W. Rebo- 
lledo. El nuevo Ministro de Guerra don Rafael Sotomayor, ordenó 
a los buques de la escuadra chilena reunirse en Valparaíso en donde 
fueron sometidos a minuciosa limpieza y reajuste de sus máquinas; 
estableció un servicio constante de comunicaciones entre Valparaíso 
y Antofagasta; organizó un servicio de pescadores a lo largo de la 
costa para que dieran noticia apenas divisaran al “Huáscar”, ya 
principios de octubre la escuadra chilena formada en dos divisio- 
nes al mando de don Galvarino_Riveros, zarpó de Valparaíso con 
órdenes precisas y terminantes de acabar con el Huáscar. En esos 
momentos la guerra era de Chile contra un buque y contra un hom- 
bre: era la guerra de Chile contra el “Huáscar” y sobre todo, con- 
tra Miguel Grau. 
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CONTRALMIRANTE DON MIGUEL GRAU . 
Jefe de la marina de guerra en 1879 y héroe máximo de la guerra con Chile. 
Fue ascendido póstumamente a Almirante en 1946. 
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8.—El combate de Angamos 


En la madrugada del 8 de octubre de 1879, salí. 
ES 3 77 já y ae 
rasa el “Huáscar” y la “Unión” después de a 
'o un reconocimiento y navegaban rumbo al norte, cuando se en- 
contraron con una de las dos divisiones de la escuadra chilena for- 
aaa por. el blindado “Blanco Encalada”, la “Covadonga” y el “Ma- 
jas Cousiño”. Grau logró esquivar este inicial peligro y continuaba 
a norte perseguido por los buques chilenos, cuando a las 
e o A OA otra división chilena formada por el 
li , la“ iggins” y “Loa” que hacía i- 
a E e dolo el paso. El combate se hizo inevitable, 
A rse Unión” por decisión del comando y por tener 


A las 9 y veinte minutos de la mañana el “Huá ” inició 
combate disparando sus cañones contra el A a ndo: 
pe na monitor peruano no hicieron mayor destrozo al poderoso 

do chileno. en cambio los de éste empezaron a hacer estragos 


Fotografía tomada en la cubierta del Huáscar” momentos después del combate 
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on el “Huáscar”. El “Blanco” y la “Covadonga” se acercaron al 
sitio del combate y Grau se vio rodeado por los buques chilenos que 
le disparaban sin cesar. La escuadra chilena disparaba a la torre de 
comando y uno de esos disparos hizo volar hecho pedazos al Con- 
tralmirante Grau quedando moribundo el Teniente 19-don Diego Fe- 
rr. Le sucedió en el comando el Capitán de Corbeta don Elías Agui- 
rre, quien también fue muerto, siguiéndole en el mando don Pedro 
Cárézon, por haber sido herido el Capitán de Fragata don Melitón 
Carbajal y muerto don José M. Rodríguez. A las diez y treinta mi- 
nutos de la mañana, el glorioso “Huáscar” tenía sus máquinas, to- 
rre de comando y cañones totalmente destrozados, pero sus defen- 
sores seguían peleando. Se dispuso entonces que sus válvulas fueran 
ubiertas para hundir el barco en el océano teatro de sus hazañas, 
intes que cayera en manos del enemigo. Advertida la operación por 
los chilenos y como el barco ya no caminaba, se dispuso el aborda- 
je por marinería destacada del “Blanco” y del “Cochrane” y el 
“Huáscar” cayó prisionero después de una lucha titánica y heroica. 
Con la pérdida del “Huáscar” Chile quedó dueño del mar. 
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9.—La campaña de Tarapacá: desembarco en Pisagua y batallas 
de San Francisco y Tarapacá 


Terminada la campaña naval, dueños los chilenos del mar y 
teniendo libres las comunicaciones hacia el norte, iniciaron la tan 
anhelada invasión del territorio peruano, que tanto les fascinaba. 
Los aliados (peruanos y bolivianos) habían concentrado en el sur 
del Perú, dos. ejércitos de regular poderío, uno en Tarapacá y el 
otro en Tacna y Arica. Dos campañas emprendieron los chilenos 
para ocupar esos territorios: la de Tarapacá y la de Tacna y Arica. 


El ejército aliado en la Provincia Litoral de Tarapacá, era de 
10,000 hombres al mando del general peruano don Juan Buendía, 
de los que 6,000 eran peruanos y 4,000 bolivianos. Los chilenos ha- 
bían concentrado en Atacama un ejército de 16,000 soldados bien 
equipados. El 29 de octubre zarparon del puerto de Antofagasta al 
mando del general Erasmo Escala, 10,000 chilenos, con 900 caballos 
y 36 cañones en 15 transportes. El 2 de noviembre se presentaron 
estas fuerzas en el pequeño puerto de Pisagua. Custodiaba el puer- 
to una pequeña guarnición de cerca.de 1,000 hombres al mando del 
coronel Isaac Recavarren. Los atacantes bombardearon ferozmen- 
te las ueñas defensas del puerto con sus poderosos cañones de 
los buques de guerra, terminando por vencer la heroica resistencia 
de la pequeña guarnición y en la tarde Pisagua era ocupado por 
los chilenos. 
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y 
Ocupado Pisagua los chilenos se dirigieron hacia el sur, mien- 
tras que las fuerzas de Buendía marchaban hacia el norte para re: 
lizar un ataque combinado con fuerzas aliadas, que al mando del 
general y Presidente de Bolivia don Hilarión Daza, partieron de 
Arica para atacar a los.chilenos. Pero el avance de Daza falló y las 
fuerzas de Buendía en su avance hacia el norte se encontraron el 19 
de noviembre con las fuerzas chilenas bien parapetadas en el cerro 
San Francisco y después de una desorganizada batalla, los aliados 
se vieron obligados a retirarse a la ciudad de Tarapacá. AMí fueron 
atacados por el ejército chileno el 27 de noviembre, que aprovechan- 
do que la ciudad se encuentra en una hondonada, se posesionó estra- 
tégicamente de las alturas. Sin embargo el ataque peruano, admira- 
blemente ejecutado por el Jefe de Estado Mayor coronel Belisario 
Suárez y el coronel Andrés A. Cáceres dio por-resultado el desban- 
de de los chilenos que abandonaron el campo dejando cuantioso ar- 
mamento y banderas. Pero esta victoria de Tarapacá no cambió el 
curso de la campaña. Aislado como se encontraba el ejército alia- 
do y sin posibilidades de ser auxiliado, continuó su retirada hacia 
el norte"y después de 20 días de heroicas marchas por el inclemente 
desierto de Tarapacá llegaron al Cuartel General en Arica. Tara- 
A estaba perdido. 


10.—Viaje de Prado y Dictadura de Piérola 


DON NICOLAS DE 
PIEROLA 


'Asumió ¡el goblemo¡de 
la Nación el 23 de diciem- 
bre de 1879 implantando la 
Dictadura, con las sigufen- 
tes famosas palabras: 

“Para un pueblo que 
tiene fo y resolución en sal- 
varse no hay situación ja- 
más que pueda llamarse 
desesperada. Creo que lo 
nuestra dista mucho de ser- 5 
la, pero aun cuando lo fue- 


se, los hombres de corazón 


El 28 de noviembre el Presidente Prado estuvo en Lima de re- 
greso de su Cuartel en Arica y manifestó a sus Ministros su deseo 
de viajar al extranjero (haciendo uso de una autorización del Con- 
greso de 9 de mayo de ese año) para tomar a su cargo personal- 
mente los trabajos de adquisición de armamentos y buques que reem- 
plazaran a la desaparecida escuadra peruana. Después de varias se- 
siones sus Ministros lo autorizaron a viajar y Prado se embarcó 
de incógnito en el Callao el 18 de diciembre, dejando encargado 
del mando al Vice-Presidente general La Puerta, militar anciano 
y sin las condiciones necesarias para dirigir la guerra. El viaje del 
Presidente causó sensación en el país y la guarnición de Lima y 
Callao no aceptó al general La Puerta pronunciándose por la ele- 
vación de don Nicolás de Piérola al gobierno. Piérola asumió orgu- 
losamente tan difícil misión, implantando la Dictadura (23 de di- 
ciembre). Casi al mismo tiempo, en Bolivia, el Presidente Daza era 
sacado del gobierno por una revolución, siendo nombrado en su 
reemplazo el general don Narciso Campero, quien se dirigió inme- 
diatamente a Tacna a ponerse al frente de sus tropas. 


sólo sucumben luchando”. 


j A —Campaña de Tacna y Arica: batallas del Alto de la Alianza + 
Á y de Arica 3 ¿ 


£ e = 5 los 

res meses después de terminada la campaña de Tarapacá, 
hienas iniciaron Ea para aniquilar al ejército o 

Tacna y Arica y apoderarse de esos territorios. El Eo en 
estaba compuesto de 5,500 peruanos al mando del a a 
do Montero y 4,000 bolivianos al mando del general Eleodoro E 
macho, acampados en Tacna, más una pequeña guarnición en € 
puerto de Arica a órdenes del coronel don Francisco Bolognesi. 


41 istí. Tacna y 

1 'hileno consistía en desembarcar al norte de 
Je . ortátio al ejército ahí acantonado toda posibilidad Cal e 
municación con el resto del país y caerle en su posición aislada. 
Para realizar ese plan, a mediados de febrero de 1880 se embarcó 
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STR A v Y A ZO 


en Pisagua rumbo al norte, un ejército expedicionario de 19,000 


soldados al mando del general Manuel Baquedano. Entre fines de 


febrero y principios de marzo este ejército desembarcó en llo y Pa- 
cocha. Después de enviar un destacamento para que atacara Mo- 
quegua, Baquedano dispuso la marcha hacia Tacna. 


Noticiados del avance chileno, los aliados decidieron escoger una 
posición en las afueras de la ciudad de Tacna y ocuparon la Meseta 
de Intiorco al N.O. de la ciudad, lugar bautizado desde entonces con 
el nombre de “Alto de la Alianza”. En la madrugada del 26 de mayo 
se produjo la batalla. La ofensiva aliada logró desarticular en los 
momentos iniciales el avance chileno, pero la superioridad del arma- 
mento chileno, sobre todo los poderosos cañones Krupp, frenaron 
el avance, y ante la escasez de municiones, vino la resistencia heroi- 
ca de los aliados, qué sacrificando sus vidas no lograron evitar la 
victoria chilena. La batalla duró cuatro horas y fue extremadamen- 
te sangrienta. Los chilenos contaron con el doble de combatientes y 
muy superior armamento. ss 


En Arica había quedado una pequeña guarnición de 2,000 hom- 
bres al mando del coronel Bolognesi. El punto central de la defen- 
sa era el famoso Morro, a orillá del mar, defendido por la Sétima y 
Octava División y los fuertes Gel Este y del Norte con un efectivo 
de 1,600 hombres, defensa esta que se pretendió reforzar con una 
red de minas hacia el norte, pero el proyecto fracasó. 


Después de ocupar los chilenos la ciudad de Tacna, utilizaron 
el ferrocarril a Arica y comenzaron a tronsportar sus tropas a ese 
puerto. Desde el 5 de junio el jefe chileno general Baquedano co- 
menzó a bombardear Arica para doblegar el espíritu de sus defen- 
sores y a continuación envió omo parlamentario al mayor don Juan 
de la Cruz Salvo a ofrecer a Bolognesi una capitulación. La respues- 
ta de Bolognesi, según el propio Salvo, fue: “Tengo deberes sa- 
grados y los cumpliré quemando el último cartucho”. Según el pro- 
pio Bolognesi, su respuesta en acuerdo con sus jefes, fue: “Mi 
última palabra es quemar el último cartucho”. Bolognesi y los jefes 
de la guarnición de Arica se negáron a capitular o rendirse. 


El día 6 se produjo un nuevo y violento bombardeo y el día 
7 de junio, muy de madrugada, -4,000 chilenos al mando del coronel 
“Pedro Lagos se lanzaron al asalto del Morro. La lucha fue desde 
el comienzo extremadamente “sangrienta. Los chilenos atacaron por 
el Este, primero los fuertes, en donde los defensores pelearon has- 
ta morir, y ya en la cima del glorioso Morro la lucha fue sin cuar- 
tel. Ahí murieron Bologgesi y sus principales jefes y oficiales en 
donde se hizo la resistencia final. El coronel Alfonso Ugarte se arro- 
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EL MORRO DE ARICA 


Teatro de las hazañas de Bolognesi, Alfonso Ugarte y de los defensores de Arica, y 
lugar de la última resistencia de las fuerzas peruanals en el Sur. 


la bandera de la Patria, antes de que cayera en ma- 
Dead Pose Después de Arica, todo el sur del Perú estaba en 
poder de Chile. ' 


%%12.—La expedición Lynch a la costa norte del Perú 


Desde el mes de abril los chilenos habían bloqueado el puerto del 
Callao y otros de la costa con el objeto de entorpecer el comercio pe- 
ruano. Durante este bloqueo fueron hundidos por medio de torpedos 
ingeniosamente fabricados por el señor Manuel Ab Cuadros, los bu- 
ques chilenos “Loa”, en el Callao y la goleta “Covadonga! , en Chan- 
cay, el 3 de julio y 13 de setiembre, respectivamente. 


j i 1 la costa 

En el mes de setiembre de 1880 los chilenos enviaron a 
norte del Perú, a una tristemente famosa. expedición de 3,000 a 
bres al mando del capitán Patricio Lynch, para que hostilizara los 
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puertos, arruinara la propiedad privada, destruyera los muelles, fe- 
Vroenrriles y aduanas, se apoderara de mercancías y otros produc- 
on, e impusiera fuertes cupos de guerra a las industrias y poblacio- 
- 3 4 non, La obra que realizó Lynch fue atroz. Causó terribles daños a 
'OQUEGUA R lox puertos de Huacho, Supe, Salaverry, Pacasmayo, Eten y Paita; 
dentruyó plantaciones de azúcar y arroz y varios ingenios azucare- 
von del Norte, e impuso fuertes cupos de guerra, causando daños in- 
enlculables. “La obra de destrucción se llevó a cabo sistemática y 
bárbaramente. La dinamita fue el agente que se empleó para des- 
truir los muelles y todos los edificios públicos. Las casas que se in- 
vendiaron fueron regadas previamente con petróleo y otras substan- 
wins inflamables”, dice el historiador inglés Sir Clements R. Markham. 
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AN 
19.-—La campaña de Lima.— Batalla de San Juan y Chorrillos Y 
la de Miraflores 


Después de la campaña de Tacna y Arica, los chilenos prepa- 
ruron la campaña sobre Lima. Concentraron en Tacna un ejército 
de cerca de 30,000 soldados convenientemente preparados y muy 
bien equipados a órdenes del general Manuel Baquedano. Embar- 
endo en el puerto de Arica, la primera parte de este ejército la des- 
embarcaron entre el 19 y 20 de noviembre de 1880 en Pisco, apo- 
derándose de Pisco, Chincha e Ica. La segunda parte la desembar- 
enron a partir del 22 de diciembre cerca de Chilca, en la playa de 
Curayaco y también en la de Lurín, lugar este último en el que 
quedó concentrado el ejército invasor. 


Cuando el Dictador don Nicolás de Piérola se enteró de que los 
chilenos habían desembarcado en Pisco, dispuso la construcción de 
dos improvisadas líneas de defensa en torno a Lima. Una, par- 
tiendo del Morro Solar y el cerro Marcavilca, en las afueras del 

e Balneario de Chorrillos, pasaba por la hacienda Villá y los campos 
a de San Juan hasta los cerros de Pamplona, cerca de Monterrico Chi- 
vo. Esta línea estaba dispuesta aprovechando una cadena de peque- 
fos cerros que ahí existen. La segunda línea de defensa partía de la 
quebrada de Armendáriz, en las afueras de la Villa de Miraflores, 
iba hacia el río Surco y la hacienda Vásquez, en Monterrico Gran- 
de, cerca del cerro San Bartolomé. Constaba esta línea de 10 peque- 
ños reductos o parapetos construídos con piedra y barro en los que 
se montaron pequeñas baterías. Un ejército improvisado de cerca 
de 20,000 hombres de todas las clases sociales y sin la preparación 
militar necesaria, fue puesto a defender estas dos líneas. No era un 
ejército propiamente dicho, eran milicias urbanas. 


LA CAMPAÑA DE. 
TACNA Y ARICA 


5. == BATALLA %/s ANGELES 
le  BAT.delALTO de la 
ALIANZA(Tacna). 


¿  BATALLAdeARICA. 
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Defendiendo la primera línea de defensa se encontraba el Mi- 
nistro de Guerra general Miguel Iglesias, en el Cerro Marcavilca 
y Morro Solar; el coronel Andrés A. Cáceres en San Juan y el co- 
J ronel Pastor Dávila en los cerros de Pamplona (ver la lámina ad- 
junta). A principios de enero, Baquedano puso en marcha su ejér- 
bito desde Lurín, y al amanecer del 13 de enero de 1881 los chile- 
nos se lanzaron al ataque de la línea de Chorrillos y: San Juan. Con- 
B 'eron romper la línea en San Juan y de allí se dirigieron a Cho- 
rrillos, envolviendo al general Iglesias que permaneció hasta las úl- 
timas horas de la tarde defendiendo la posición del Morro Solar. Por 
la noche, los chilenos eran dueños de Chorrillos, lanzándose la sol- 


dadesca al saqueo e incendio de las ricas propiedades que allí existían. 


eo Ate 


TE 


0 
E 


Pescadores tin 
Lo y 


) i Piérola al ver la batalla perdida, se retiró de Chorrillos, por el 
Curayaco o cnmino de la playa, hasta Miraflores, en donde estaba la segunda 
p línea de defensa, con la intención de seguir la pelea. El día 14, los 
e Chilca chilenos solicitaron de Piérola entrar en negociaciones para pactar 
la paz, pero en realidad lo hacían para ganar tiempo, pues sus sol- 
dados se encontraban desbandados y borrachos en Chorrillos. El día 
15, ya repuestos, en momentos en que proseguían las negociaciones 
con la intervención del cuerpo diplomático, sorpresivamente los chi- 
lenos iniciaron el ataque sobre Miraflores, amparados por los ca- 
ñones de los buques de su escuadra. Se peleó hasta el anochecer, y la 
victoria se impuso para quienes tenían mejor armamento y equipo. 


e 
Lunahuaná En Chorrillos, San Juan y Miraflores, peleó y murió lo mejor 
de la juventud y del pueblo de Lima. En general, se calcula que los 
muertos peruanos pasaron de los diez mil. La resistencia salvó el 
honor de la nación. Uno de los últimos episodios de la batalla fue el 
incendio por los chilenos de la casa y biblioteca del ilustre tradicio- 
nalista don Ricardo Palma. El 17, los chilenos ocuparon la Capital, 
convirtiendo en cuartel para sus tropas a la Universidad de San 
Marcos, la Biblioteca Nacional, la Escuela de Inyenieros, el Palacio 
de la Exposición y muchos otros edificios que dejaron en ruinas. 
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DESEMBARCO DEL O y la campaña de la resistencia en la Sierra. 
EJERCITO CHILENO : 
Y 

AVANCE SOBRE LIMA. Después de la ocupación de Lima, Piérola se retiró a Ayacucho, 
ascendió a Cáceres a general y lo nombró Jefe Político y Militar del 

Centro. Piérola después tuvo que dejar el gobierno porque los chi- 
lenos no lo reconocieron. En Lima los vecinos notables reunidos el 
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DOCTOR DON 
FRANCISCO GARCIA 
CALDERON 


Elegido Presidente provi- 
sional de la República en 
febrero de 1881 para que 
hiciera la paz con los chi- 


lenos sin cesión terri 


rial. Sufrió la dura hos- 


tilidad del invasor. 


22 de febrero de 1881, eligieron al Dr. Francisco García Calderón, 
quien estableció su gobierno en el pueblo de la Magdalena Vieja, 
pero como no accediera al deseo de los chilenos de hacer la paz 
cediéndoles los territorios del Sur, fue tomado prisionero y depor- 
tado a Chile. 


Cáceres organizó la resistencia en la Sierra del Centro, tenien- 
do por base el río Mantaro. Por lapso de dos años y seis meses man- 
tuvo en alto la bandera de la República, negándose hasta el último 
momento a declararse vencido. Su heroica campaña se conoce con 
el nombre de “Campaña de la Breña”. Los chilenos enviaron contra 
él a varias expediciones, las que fueron derrotadas en los combates 
de Pucará (5 de febrero de 1882), Marcavalle, (9 de julio) y Con- 
cepción (9 de julio), en donde la guarnición chilena fue totalmente 
aniquilada el mismo día de Marcavalle (1882). 
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El “Huáscar” hundiendo a la “Esmeralda” en el combate naval de Iquique 
(21 de Mayo de 1879) 


Los bolivianos en la batalla de Tacna (26 de Mayo de 1880) 
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Combate de PUCARA 
E » MARCAVALLE 
“ “ SANGRAR 


BATALLA 


R.PACHITE 
nuroa EA 


El Coronel Bolognesi acompañado de los jefes de la guarnición de Arica, recibe al parlamen- 
tario Chileno (5 de junio de 1880] (Cuadro: de Lepiani. 
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e Pativites 


N 
al 


Fotorafía del cuertel general chileno en Lurin. 
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SEA 
11,—El Tratado de Paz.— (Tratado de Ancón). 


El 20 de octubre de 1883, el negociador chileno Novoa y los repre- 
hentantes del gobierno peruano don José Antonio de Lavalle: y don 
Mariano Castro Saldívar, firmaron en Lima el tan ansiado Tratado de 
Pnz, Este convenio, conocido con el nombre de “Tratado de Ancón”, 
porque su redacción definitiva fue convenida en el balneario de ese 
nombre, estableció que el Perú cedía a Chile el territorio de la Provin- 


Peruanos 
Chilenos 


los defensas peruanas en uno de loz cerros de Chorrillos, después de la Batalla (13 de enero 
1001). 5 


TRUJILLO 
o 


En Sierra del Norte, el general Iglesias organizó la defensa en 
Cajamarca y consiguió derrotar a los chilenos en la batalla de San 
Pablo (13 de julio de 1882); pero el triunfo de Iglesias no duraría 
mucho; los chilenos invadieron nuevamente el departamento con 
fuerzas superiores e Iglesias tuvo que retirarse a las gargantas de la 
Cordillera. Cuando los chilenos regresaron a la costa, la región del 
norte quedó arrasada. 


El 31 de agosto de 1882, considerando que una victoria sobre 
Chile era imposible, el general Miguel Iglesias lanzó un manifiesto 
a la Nación en el lugar denominado Montán (Cajamarca) pronun- 
ciándose por la paz con Chile aunque fuera con cesión territorial. 
Reunió en Cajamarca un Congreso con representantes de los de- 
partamentos del Norte (25 de diciembre) y a principios de 1883 fue 
reconocido por los chilenos entrando en negociaciones con ellos. 


Mientras tanto el general Cáceres continuaba su campaña y de 
Tarma se retiró al Callejón de Huaylas en donde'se vió encerrado 
por fuerzas chilenas que lo perseguían desde el sur al mando de 
Arriagada y por otras desde el norte al mando de Gorostiaga. Bur- 
lando a sus perseguidores continuó hacia el norte hasta que se vió 
rodeado en Huamachuco (10 de julio de 1883) y después de una fu- 
riosa y sangrienta batalla que le fue favorable en su inicio, termi- 
nó siendo derrotado por la falta de municiones y la mayor canti- 
dad de hombres y mejor armamento por parte de los chilenos. El 
día 15 de julio fue fusilado el coronel Leoncio Prado, quien fue heri- 


do en la batalla y luego tomado prisionero. Con la derrota de Hua- 


machuco ya no quedó ninguna posibilidad de mejorar las condi- 
ciones de paz. 
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GENERAL DON 
MIGUEL IGLESIAS 


Combatiente en la batalla 
de San Juan y vencedor en 
San Pablo, quien decidió 
hacer la paz con los chi- 
lenos cuando se había per- 
dido toda esperanza de 
sriunfo. 


Los chilenos ingresan a Lima por el jirón de la Unión (17 de enero de 1881) Fotografía del 
momento. z 


cia Litoral de Tarapacá hasta el río Camarones. Chile continuaría en 
posesión del territorio de las provincias de Tacna y Arica, desde el 
río Camarones hasta el río Sama, por tiempo de 10 años, contados 
desde el momento de la ratificación del Tratado, al término de los 
cuales un Plebiscito decidiría si se incorporaba al Perú o continuaba 
en poder de Chile, debiendo pagar el país a cuyo favor quedaran 
anexadas las provincias diez millones de pesos moneda chilena y se 
estipulaban diversas medidas sobre la venta del salitre de Tarapacá 
y el guano del territorio peruano para evitar dañinas competencias. 


Firmado el Tratado, el 23 los chilenos desocuparon Lima y Ca- 
llao, estableciéndose en los alrededores. Ese mismo día la ocupó Iglesias. 


Luego el general Iglesias convocó a una Asamblea Constituyen- 
te para que ratificara el Tratado de Paz. La Asamblea se reunió en 
Lima el 1? de Marzo de 1884 y ante ella Iglesias renunció el mando, 
pero la Asamblea lo nombró Presidente Provisorio de la República 
y luego procedió a ocuparse del Tratado de Paz, el que fue aprobado 
el 8 de marzo de 1884 y sus ratificaciones canjeadas en Lima el 28 
Supuesta fotografía de Leoncio Prado después de fusilado. Huamachuco 15 de Julio de 1883. del mismo mes. 
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Aprobado el Tratado, los chilenos empezaron a desocupar el te- 
rritorio nacional hasta el río Sama, lo que terminaron en agosto de 


1884. La guerra había durado 5 años y 4 meses y la ocupación del. 


territorio que desocupaban más de 3 años y medio. 
-—Consecuencias de la guerra con Chile, 


Las consecuencias de la guerra con Chile fueron tremendas. La 
pérdida de la Provincia Litoral de Tarapacá con sus obras públicas 
y la gran riqueza del salitre que Chile empezó a'explotar desde fines 
de 1879; la pérdida posterior de la provincia de Arica; la venta que 
realizó Chile por su propia cuenta y en su provecho del guano pe- 
ruano durante el tiempo que duró la ocupación; el importe que re- 
cibió de los derechos de importación y exportación recaudados en las 
aduanas del Perú durante los 5 años de guerra; el producto de los 
cupos y contribuciones de guerra impuestos a la población y a las 
industrias del Perú; los impuestos y contribuciones percibidos por 
Chile en los territorios de Tacna y Arica; el valor de los innumera- 
bles objetos de arte, ciencia e históricos de propiedad pública y pri- 
vada de los cuales se apoderaron los chilenos llevándoselos a su país 
como botín de guerra, y otras cosas más, se ha calculado que suman 
la fabulosa suma de dos mil trescientos cincuenta millones de Pesos, 


una de las contribuciones de guerra más exhorbitantes de que habla 
la historia de la humanidad. 


Además de la pérdida de lo anteriormente anotado, la guerra 
con Chile tuvo para el Perú las siguientes nefastas consecuencias: 
a) Pérdida total de la riqueza del salitre y parte de la del guano, 

privando al Estado de los ingresos que le proporcionaron du- 

rante muchos años esos productos; 

b) Depresión general de la producción y del comercio nacionales 
por 5 años de bloqueo de los puertos; 

c) Destrucción de las principales haciendas costeñas y los ingenios 
de azúcar allí establecidos, base de la incipiente economía na- 
cional; 

d) Destrucción de muchos puertos y obras públicas nacionales; 

e) Desaparición de la moneda, porque el Perú quedó con un depre- 
ciado billete fiscal; 

f) Ruina del crédito exterior; 

£) Desaparición de muchas fortunas privadas nacionales provenien- 
tes de la época de auge del guano; 

h) Desaparición de nuestra escuadra; 

i) El Perú tuvo fronteras con Chile. 
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EL HUNDIMIENTO DE LOS BUQUES CHILENOS “LOA” 
Y “COVADONGA” 


(Lectura) 

“El transporte armado “Loa”, en crucero por el lado Norte de 
la rada del Callao, avistó el 3 de julio una balandra que se encontraba 
anclada, aunque con sus velas desplegadas. Et comandante del trans- 
porte ordenó entonces que un oficial se aproximara en un bote para 
reconocerla y como éste al hacerlo la encontrara cargada al tope de 
frutas, aves y algunos sacos, dispuso lo conveniente para remolcarla 

1 costado del “Loa”. : < 
Ñ “Llegado cerca de la nave, el oficial dio cuenta a su jefe de la co- 
misión que se le había encomendado y éste ordenó que se trasbordara 
la carga. z pS 1 

“La operación se realizaba con toda tranquilidad, cuando al 
vantar el último saco se produjo una formidable explosión. Un E 
sorte sostenido en descanso por el peso del último saco, debía dis- 
tenderse cuando éste faltara provocando el encendido de un fulmi- 
nante, colocado en contacto con una fuerte carga de pólvora disimu- 
lada en el fondo de la balandra. E 
y “La lr explosión originó en el “Loa” una enorme vía de 
agua, que dió con el transporte en el fondo del mar en cinco minutos 

08CASOS. 2 

ME “Algunos tripulantes se salvaron en botes o a nado, siendo re- 
cogi 'hos de ellos por los peruanos”. xo E 
Covadonga” po hallaba. el 31 de setiembre cañoneando el 
puerto de Chancay, cuando sus jefes distinguieron una, embarcación 
cerca de la playa. Aproximóse a ella un bote con algunos trivu- 
lantes que vieron que estaba vacía y construída y equipada con el 
mayor lujo, como elegante bote de paseo. Entusiastas con la adqui- 
sición que habían hecho, la remolcaron al costado de su buque den 
de fue meticulosamente reconocida antes de izarla a bordo. Cua 5 
se procedió a esta operación, pasando cabos por sus argollas 
popa y proa, la acción de su propio peso, al comenzar a dejar el agua, 
soltó un disparador oculto que hizo explotar una fuerte carga de 
pólvora. e h 

"En medio de la confusión del primer instante, los marinos 
de Chile. se dieron cuenta de que su buque estaba perdido y comenza- 
ron a abandonarlo con precipitación. Tres minutos después de pro- 
ducida la explosión, la “Covadonga” sólo asomaba sus palos fuera 
del agua. E e y 

pi e Algunos tripulantes se salvaron hacia el Callao, siendo recogi- 
dos por la “Pitcomayo”, una de las naves bloqueadoras, y otros co- 
yeron prisioneros”. ; 

(Nota: estos elementos destructores fueron fabricados por el ciudadano don Manuel J. Cuadros). 


De “Historia Militar del Perú”. — “La Guerra del Pacífico”. Por C. Dellepiane. 
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UN EPISODIO DE VANDALISMO DE LA EXPEDICION 4 


LYNCH 
(Lectura) 


“En el d í 4 
el curso de las correrías de esos saqueadores al puerto de 


Chimbote, el Capitán Lynch al frente de 400 hombres, hizo una ex- 
cursión a la hacienda azucarera de Puente, ubicada en el feraz valle 
de Palo-Seco. Era ésta una de las haciendas más hermosas y mejor 
tenidas de la comarca y pertenecía a don Dionisio Derteano. Culti- 
vábanse 6,000 acres de tierra, que daban trabajo a varios cientos 
de operarios, y se empleaba la mejor maquinaria inglesa. Cosa de 
26 millas de vía férrea recorrían la hacienda, conectando sus dife- 
rentes secciones con las obras y oficinas. Á su llegada, el Capitán 
Lynch le impuso un cupo de 16.500 libras amenazando con arra- 
sarla si no se le pagaba. El hijo del señor Derteano, que a la sazón 
administraba, pidió tres días de plazo para telegrafiar a Lima, pi- 
diendo dicha cantidad y recibir respuesta; pero el Supremo Jefe 
Piérola había prohibido el pago de cupo a los chilenos, por lo que 
el señor Derteano no tuvo más que informar a los salteadores de 
que se le prohibía satisfacer su exigencia. Esa fue la señal del in- 
fame atentado. Todo quedó reducido a ruina y desolación. Las 
factorías, las viviendas, los almacenes, todo fue destruído. La línea 
férrea fue volada en varios puntos y los vagones y locomotoras he- 
chos pedazos. Ni siquiera se salvaron los jardines que rodeaban 
las casas, cultivadas con primor y buen gusto y que ofrecían delei- 
tosa vista. Los asaltantes pisotearon brutalmente las plantas y flo- 
Tes más exquisitas; cortaron bárbaramente los naranjos, limoneros 
y demás árboles frutales; quemaron libros de gran valía; destro- 
zaron todo el mobiliario, añadiendo al despojo la crueldad más 
cobarde; mataron perros finos y caballos de carrera ingleses de 
gran precio; prendieron fuego a las cosechas de caña y dejaron los 
campos, antes fértiles, convertidos en desiertos calcinados y negros. 
Embarcaron abordo de sus naves arroz. azúcar y otras especies por 
valor de 8,000 libras (equivalentes a 50,000 soles de plata de en- 

tonces). G 

Al zarpar de Chimbote, dejaron en escombros la estación del 
ferrocarril, la Aduana y el muelle, Lynch dirigióse al Norte”. 


_ De “La Guerra entre el Perú y Chile” 
por Sir Clements R. Markhan. (historiador inglés). 
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LA VIRIL PROTESTA DEL DIRECTOR DE LA BIBLIOTECA 
NACIONAL CONTRA EL VANDALISMO CHILENO 


(Lectura) 


Señor 7 
Lima, 10 de marzo de 1881 

El imfrascrito, Director de la Biblioteca Nacional del Perú, tiene 
4 honra dirigirse a V.E. pidiéndole haga llegar a conocimiento de su 
ilustrado gobierno la noticia del crimen de lesa civilización cometi- 
do por la autoridad chilena en Lima. Apropiarse de bibliotecas, ar- 
chivos, gabinetes de física y anatómicos, obras de arte, instrumentos 
o aparatos científicos y todo aquello que es indispensable para el 
progreso intelectual, es revestir la guerra con un carácter de barba- 
rie ajeno a las luces del siglo, a las prácticas de beligerante honrado 
y a los principios universalmente acatados del derecho. 


La Biblioteca de Lima fue fundada en 1821, pocos meses des- 
pués de proclamada la Independencia del Perú, y se la consideró por 
los hombres de letras y viajeros ilustrados que la han visitado, co- 
mo la primera de la América Latina. Enriquecida por la protección 
de los gobiernos y por obsequios de los particulares, contaba a fines 
de 1880, muy cerca de cincuenta mil volúmenes impresos y más de 
ochocientos manuscritos, verdaderas joyas bibliográficas, entre las 
que mo escaseaban incunables o libros impresos durante el primer 
medio siglo posterior a la invención de la imprenta... 

Rendida la capital el 17 de enero a las fuerzas chilenas, transcu- 
rrió más de un mes, respetando el invasor los establecimientos de 
instrucción. Nadie podía recelar, sin inferir gratuito agravio al go- 
bierno de Chile, gobierno que decanta civilización y cultura, que 
para él serían considerados botín de guerra los útiles de la Universi- 
dad, el gabinete anatómico de la Escuela de Medicina, los instru- 
mentos de las Escuelas de Artes y Minas, los códices del Archivo 
Nacional, ni los objetos pertenecientes a otras instituciones de ca- 
rácter puramente científico, literario o artístico. 

El 26 de febrero se me exigió la entrega de las llavés de la Bi- 
blioteca, dándose principio al más escandaloso y arbitrario despojo. 
Los libros son llevados en carretas, y entiendo. que se les embarca 
con destino a Santiago. La Biblioteca, para decirlo todo, ha sido en- 
trada a saco, como si los libros representaran material de guerra. 
Al dirigirme a V.E. hágolo para que ante su ilustrado gobierno, ante 
la América y ante la humanidad entera, conste la protesta que, en 
nombre de la civilización, de la moral y del derecho formulo. 

Con sentimiento de alta consideración y respeto, tengo la hon- 
ra de ofrecerme de V.E. muy atento servidor. 


Manuel Odriozola 
Al Excmo. señor Christiancy, Ministro de Estados Unidos en 
el Perú. 
De: “Manuel de Odriozola”, por Alberto Tauro. 
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LOS TELEGRAMAS DE BOLOGNESI QUE DEMUESTRAN su 
VOLUNTAD DE NO RENDIRSE 


(Lectura) 


“Arica, 26 de mayo de 1880.— 8 p.m. Señor General Montero.— 
Pachía.— Dice el coronel Bolognesi que aquí sucumbiremos todos an- 
tes de entregar Arica. Hágannos propios, comuniquenos órdenes y 
moticias del ejército y de los auxilios de Moquegua.— Manuel C. de 
la Torre, Jefe de Estado Mayor General”. 


“Arica, 30 de mayo de 1880.— Prefecto.— Arequipa.— Es- 
fuerzo inútil. Tacna ocupado por el enemigo. Nada Oficial reci 3 
do. Arica se sostendrá muchos días y se salvará, perdiendo enemi- 
go si Leiva jaquea aproximándose Sama y une con nosotros.— Bo- 
lognes?”. 


“Arica, 2 de junio de 1880.— (Recibido en Arequipa el 2 a las 
12 y 38 p.m.) — Prefecto.— Arequipa.— Toda caballería enemiga 
en Chacalluta.— Compone ferrocarril. No posible comunicar Cam- 
pero. Sitio o ataque resistiremos.— Bolognest”. 


“Arica, 2 de junio de 1880.— (Recibido en Arequipa el 3 a las 
6 y 35 am.) — Prefecto.— Arequipa.— Enemigo todas armas por 
trenes a dos leguas acampado. Espero mañana ataque.— Bolognesi”. 


— Avanza- 
das enemigas se retiran. Continúan siete buques. Apure Leiva para 
unírsenos. Resistiremos.— Bolognesi”. 


“Arica, 5 de junio de 1880.— Recibido en Arequipa el 5.— Pre- 
fecto.— Arequipa.— Apure Leiva. Todavía es posible hacer mayor 
estrago en enemigo victorioso. Arica no se rinde y resistirá hasta 
el sacrificio.— Bolognesi”. 


“Arica, 5 de junio de 1880.— Recibido en Arequipa el 5 a las 
9 am— Prefecto. — Arequipa.— Parlamentario impone rendición. 
Contestación previo acuerdo jefes: quemaremos el último cartucho.— 
Bolognest”. 
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“Arica, 5 de junio de 1880.— (Recibido en Arequipa el 5 a las 
2 y 40 p.m.) — Prefecto — Arequipa. — Suspendido por enemigo ca- 
ñoneo. Parlamentario dijo: “General Baquedano por deferencia es- 
pecial a la enérgica actitud de la plaza, desea evitar derramamiento 
de sangre”. Contesté, según acuerdo de jefes: “Mi última palabra 
es quemar el último cartucho”. ¡Viva el Perú!.— Bolognest”. 


“Arica, 6 de junio de 1880.— (Recibido en Arequipa el 6, a las 
10. y 35 p.m.) — Prefecto.— Arequipa— A las 12 y 50 principió 
fuego artillería enemiga. A las 2 “Loa”, “Magallanes”, “Covadon- 
ya” y “Cochrane” sobre baterías y “Manco Capac”. Combate gene- 
ral. ica “San José” a los 10 disparos apagó una batería del ce- 
rro. “Manco” hizo cambiar rumbo a “Cochrane” que a h. 3 tuvo in- 
cendio por proyectil Morro y salió combate. A las 4 caballería e in- 
fantería por norte, que huyeron luego de fuegos nuestros. 


“Gran entusiasmo. Enemigo hizo 264 cañonazos. No hay des- 
gracias. Jefes agradecen saludo Arequipa. Felicito en su mombre al 
puís por el día.— Bolognest” 


De: “Historia Militar del Perú”.— Tomo H.— Por el general Carlos Dellepiane. 


EL MAYOR SALVO PIDE A BOLOGNESI LA RENDICIÓN DE 
ARICA 


(Lectura) 


“A las siete de la mañana del día-5 se dirigió en consecuencia 
el mayor Salvo desde su batería acompañado de un corneta; y reci- 
bido a corta distancia por el jefe de estado mayor La Torre y el co- 
ronel Ugarte, fue llevado hasta la casa que habitaba el coronel Bo- 
lognesi al pié del Morro, .... 


“Llegado a presencia del jefe de la plaza el oficial chileno, su 
conferencia fue breve, digna y casi solemne de uma y otra parte. El 
coronel Bolognesi había invitado al mayor Salvo d sentarse a. su la- 
do en un pobre sofá colocado en la testera de un salón entablado 
pero sin alfombra, y sin más arreos que una mesa de escribir y unas 
cuantas sillas. Y cuando en profundo silencio ambos estuvieron el 
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uno frente al otro, entablóse el siguiente diálogo, que conservamos E 
en el papel desde una época muy inmediata a su verificación, y que 
por esto mismo, fielmente copiamos. E 


yor Salvo, volvió a repetir: —“Señores, mi misión está e 
Lo siento mucho...” Y luego, alargando la mano a algunos de s je- 
fos que le tendían la suya cordialmente, fue pacos sin sarcas- 

a mo pero con acentuación: —“Hasta luego... l 
—Lo oigo a Ud., séñor, dijo Bolognesi, con voz completamente Ai 
os *Histori ña de Tacna y Arica” por Benjamín Vicuña 
onda: as So e 18 oa el historiador Eco ene ] 
que la escena y el diálogo le fueron referidos por el propio mayor Salvo cua! 
días después de la batalla de Arica regresó a Santiago. 


—Señor, contestó Salvo. El general en jefe del ejército de Chi- 
le, deseoso de evitar un derramamiento inútil de sangre, después de 
haber vencido en Tacna al grueso del ejército aliado, me envía a pe- 
dir la rendición de esta plaza, cuyos recursos en hombres, víveres y 
municiones conocemos. 

—Tengo deberes sagrados, repuso el gobernador de la plaza, 
Y los cumpliré quemando el último cartucho. £ 


—Entonces está cumplida mi inisión, dijo el parlamentario, 
levantándose. 


—Lo que he dicho a Ud., repuso con calma el anciano, es mi 
opinión personal; pero debo consultar a los jefes; y a las 2 de la 
tarde mandaré mi respuesta al cuartel general chileno. 

—No, señor comandante general. Esa demora está revista (no 
lo estaba), porque en la situación en que respectivamente nos ha- 
llamos, una hora puede decidir de la. suerte de la plaza. Me retiro. 


—Dígnese Ud. aguardar un instante, replicó el gobernador de 
la plaza. Voy a hacer la consulta aquí mismo, en presencia de Ud. 


Y agitando una campanilla llamó un ayudante al que impartió 
la orden de conducir inmediatamente a consejo a todos los jefes. 

AS con dilación de pocos minutos comenzaron a entrar todos 
los jefes a la sala..... 


Cuando estuvieron todos sentados, en pocas y dignas palabras 
el gobernador de la plaza reprodujo en sustancia su conversación 
con el emisario chileno, y al llegar a la respuesta que había dado 
a la intimación, se levantó tranquilamente Moore y dijo:— “Esa es 
también mi opinión”. Siguieron los demás en el mismo orden, por 
el de su graduación. y entonces, dejando a su vez su asiento el ma- 


“El, Repase"'; cuadro que representa a los chilenos ultimando a los heridos después de la 
batalla de Huamachuco (10 de Julio de 1883) 
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EJERCICIO DE APLICACION 


1.— Explique el litigio Chile y Bolivia hasta 1879. 
¿Por qué el Perú estaba obligado a ir en ayuda de Bolivia? 
—¿Cómo el Perú quizo detener la guerra? 
—¿Cuándo Chile declaró la guerra al Perú? 
¿Qué importancia tuvo la campaña marítima? 
¿Qué combates se dieron en la campaña marítima? 
¿Explique la campaña de Tarapacá? 
¿Qué cambio político hubo en el Perú a fines de 18792 
xplique la campaña de Tacna y Arica? 
¡€ daño hizo la Expedición Lynch? 
—Explique la Campaña de Lima. 
12.—Explique la campaña de la sierra realizada por Cáceres. 
13.—¿Qué misión tuvo el Presidente García Calderón? 
Qué se propuso Iglesias después del Manifiesto de Montán? 
Qué estableció el Tratado de Ancón? 2 
¿Cuáles fueron las consecuencias de la guerra' con Chile? 


Trabajo práctico. — Haga sendos mapas de 1 aña de Tarapacá q 
An edo cae A 


CAPITULO XVI 


LA RECONSTRUCCION NACIONAL 
(1884 - 1899) 
1,—Segundo Militarismo y la civilidad: Cáceres y Piérola, 


El militarismo —hemos dicho al RERACIO del curso— surge de tres 
causas principales: después de una victoria; después de una derrota y en 
momentos de crisis o caos social. Hasta 1872, el Perú tuyo el militarismo 
del primer tipo: el militarismo después de la victoria de la guerra de la 
Independencia y .de la guerra con España. Después de la guerra con 
Chile, el Perú tendría el segundo tipo de militarismo, el militarismo des- 
pués de la derrota, cuando frente a la desorganización que sufre el país, 
la que alcanza mayormente a los grupos civiles, el ejército resulta ser el 
factor social más poderoso, y además, los militares de actuación distin- 
guida en la guerra, se vuelven los caudillos populares. 


La guerra con Chile produjo dos caudillos: los generales Iglesias y 
Cáceres. Iglesias, héroe de la resistencia del Morro Solar en la batalla 
de Chorrillos y vencedor en la batalla de San Pablo, y Cáceres, vencedor 
en Tarapacá y héroe de la resistencia en la Sierra. Se produjo la lucha 
entre estos dos caudillos, entre el que había firmado la paz con Chile y 
el que se había mostrado adversa a ella. La victoria estuvo por el se- 
gundo, porque los pueblos no aceptan jamás a los hombres públicos que 
se declaran vencidos. El predominio del cacerismo en la política peruana 
dura hasta principios de 1895. 
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En 1894, al asumir nuevamente el general Cáceres el gobierno de la 
Nación por medio de una elección dudosa, los civiles hicieron causa 
común contra el segundo militarismo y se inició la rebelión popular contra 
su gobierno, Los partidos políticos Civil y Demócrata formaron la “Coalk- 
ción Nacional”:que acaudilló el jefe demócrata don Nicolás de Piérola, y 
después de sangrientos combates librados en las calles de Lima los días 
17, 18 y 19 de marzo de 1895, el General Cáceres fue obligado a embar- 
carse para el extranjero. Las elecciones realizadas dieron el triunfo a 
Piérola, quien hizo un brillante gobierno de 4 años, que, bien puede lla- 
marse de la “Reconstrucción Nacional”, 


2.—Los Presidentes en el período de la “Reconstruccion Nacional”. 


De 1884 a 1899 gobernaron los siguientes Presidentes: 


General don Miguel Iglesias, desde el 1” de marzo en que fue nombrado 
Presidente Provisorio, hasta el 3 de diciembre de 1885, en que >_.ió 
el gobierno el Consejo de Ministros presidido por el Dr. Antonio 
Arenas, con encargo de realizar elecciones. > 


Ceneral don Andrés A. Cáceres, desde el 3 de junio de 1886, hasta el 10 
de agosto de 1890. 


Coronel don Remigio Morales Bermúdez, desde el 10 de agosto de 1890 
hasta el 1” de abril de 1894, en que falleció. 


Coronel don Justiniano Borgoño, Segundo Vice-Presidente de la Repúbli- 


ca, asumió el gobierno al fallecimiento de Morales Bermúdez hasta 
el 10 de agosto de 1894, 


General don Andrés A. Cáceres, del 10 de agosto de 1894 al 20 de marzo 
de 1895, 


Junta de Gobierno presidida por don Manuel Candamo, para realizar 
elecciones. 


Señor don Nicolás de Piérola, desde el 8 de setiembre de 1895 al 8 de 
setiembre de 1899. 
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E a) 


-y 


GENERAL DON ANDRES A. CACERES k 

Presidente de la República (1886-90 y 1894) y Héroe de la guerra con Chile. e 

tiente en las Batallas de Pisagua, Son. Francisco, Tacna, San Juen y Chorrillos, E 

raflores y Huamachuco. Vencedor en los batallas de Tarapacá, Pucará, Marcavalle 
y Concepción. 
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De todos estos gobiernos los más im iy 
A ¡portantes fueron, el primer go- 
bierno de Cáceres y el de Piérola. E E 


5.—Política económica desarrollada por el primer gobierno de Cáceres. 


En el orden económico, los problemas más urgentes eran: a)—la 
existencia de grandes cantidades de billete fiscal o papel moneda emi- 
tido durante la guerra con la garantía del Estado y que entonces carecía 
de valor; b)—la falta de recursos para la satisfacción de las necesidades 
de la Nación; c)—la existencia de una cuantiosa deuda externa que tenía 
quebrado el crédito del Perú en el extranjero. 


El gobierno de Cáceres encaró estos problemas de la siguiente ma- 


nera: 


—Dispuso la conversión del billete fiscal por títulos de la deuda ex- 
terna, a razón de 15 soles de billetes por un sol de aquella deuda, pro- 
duciendo la ruina de numerosas personas. 


—Ordenó hacer economías y crear nuevos impuestos, sobre el consu- 
mo del tabaco, sobre el papel sellado y estancó el opio. 


—Firmó el “Contrato Grace”, con los acreedores ingleses, para la 
cancelación de la deuda que tenía el Perú. 


Por el Contrato Grace, a cambio de la cancelación de los empréstitos 
contratados durante el gobierno de Balta para la construcción de ferroca- 
rriles y obras públicas, el Perú cedía a los acreedores ingleses por tiempo de 
66 años, los ferrocarriles construídos en el gobierno de Balta y los posterio- 
res gobiernos; le entregaba, además, a los ingleses, 3 millones de tonela- 
das de guano y le pagaba 33 anualidades de 800 mil libras cada una. Por 
su parte, los bonistas ingleses se comprometían a terminar el ferrocarril 
central en el tramo que faltaba de Chicla a la Oroya, y el del Sur, de 
Juliaca a Santa Rosas y hacer 160 Kms. más. Los bonistas ingleses crea- 
ron entonces “ 'eruvian Corporation” para la explotación 
carriles nacionales, entidad que hasta hoy Ea E es 
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4.—El sentido económico del segundo gobierno de Piérola. 


El Presidente Piérola orientó su política económica a hacer que la 
nación satistaciera sus necesidades con sus propios recursos, sin acudir a 
medios extraños, esto es, sin recurrir a empréstitos o al aumento de los 
impuestos. La política de absoluta honradez y de estricta economía desa- 
rrolada en el manejo de los fondos púb:icos permitió rea.izar esta sabia 
política de bien nacional, que tuvo los siguientes aspectos principales: 


a) El antiguo sistema de recaudación de las rentas del Estado no 
ofrecía las debidas garantías ni seguridades; Piérola constituyó la “Compa- 
ñía Recaudadora de Impuestos”, destinada al cobro de los mismos, lo que 
dio magníficos resutados. 


b) Redajo el impuesto a los productos de primera necesidad, como 
el arroz, la mantequilia y otros, pero aumentó los de aquellos productos 
que cauificó “de los que sirven de placer o de vicio”, como el alcohol y el 
tabaco, asumiendo su pouítica fiscal una dirección netamente democrático- 


social, 


c) Implantó el Estanco de la Sal, cuyo producto fue destinado a 
formar el tondo para el rescate de Tacna y Arica. 


d) Implantó el Putrón de Oro, memorable reforma en muestro sis- 
tema monetario que levantó el prestigio del país en el exterior. Hasta 
entonces el Perú tenía el Sol de Plata, metal que cayó en baja, amena- 
zando con producir algunas perturbaciones en nuestra vida económica. 
Piérola, entonces, estableció la Libra de Oro. Este sistema, llamado Pa- 
trón de Oro, subsistió en el país hasta la primera guerra mundial. La 
Casa de Moneda de Lima empezó a acuñar oro, porque el país lo producía, 


Tan simples como eficaces medidas económicas, llevadas a la prác- 
tica con una acrisolada honradez, produjeron en breve plazo el renaci- 
miento económico del país, 


5,—Desarrollo comercial y económico del país y las obras públicas. 


El acierto en la política económica desarrollada por el Gobierno de 
Piérola trajo como consecuencia confianza en la nación, estimulando el 
esfuerzo individual para colaborar con él en la obra de reconstrucción 
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+ CORONEL DON REMIGIO 
MORALES BERMUDEZ 


sumió el gobierno el 10 de a- 


gosto de 1890 y falleció en su 
ejercicio el 19 de abril de 1894. 
Nada de notable hizo durante 


su gestión presidencial. 


nacional, Bajo su amparo y estímulo se tormaron numerosas empresas 
industriales, comerciales y financieras, a las que dio toda clase de ga- 
rantías, En primer lugar, se incrementó la industria minera con: inver: 
siones de capitales nacionales y extranjeros. La explotación del petróleo 
por el “Establecimiento Industrial del Petróleo”, de Zorritos, y por la 
“London Pacific Petroleum”, de Negritos, alcanzó vasto desarrollo. 


Luego surgieron varias instituciones de crédito con capitales nacio- 
nales y extranjeros. Surgieron entonces el “Banco del Perú y Londres” y 
el “Banco Internacional del Perú” (1897) y luego el “Banco Popular del 


236 


Presidente de la República. A- 


El caudillo popular don Nicolás de Piérola entrando a Lima ela, de marzo de 1895 
al frente de sus huestes revolucionarias de la “Coalición Nacional'”” para derrocar el, 
segundo gobierno del general Andrés A. Cáceres. 


Perú” (1898), lo que dio por resultado un aumento de la actividad co- 
imercial e industrial del país. Se formaron Compañías de Seguros, como 
la “Compañía Internacional de Seguros” (1895) y la “Rímac” (1896). 


Al amparo de la prosperidad económica se pudo lleyar a la práctica 
un plan de obras públicas sin recurrir a los empréstitos. La preocupación 
de Piérola por esta clase de obras y por el desarrollo industrial del país 
lo llevó a crear el Ministerio de Fomento (26 de enero de 1896), cuyo 
primer Ministro fue el ingeniero don Eduardo López de Romaña. 
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6. —El progreso urbano de la Capital y la transformación del ejército.— 
La Amazonía. 


La capital había comenzado su modernización en los tiempos del go- 


bierno del coronel Balta, cuando don Enrique Meiggs destruyó las mu- 
ralla; de los tiempos coloniales que la circundaban y comenzó su expan- 


sión hacia el mar, Piérola continuó esta obra construyendo el Paseo 
Colón, con dirección a la Magdalena, y luego la Avenida de La Colmena, 


llamada después “Nicolás de Piérola”, en dirección hacia el Callao, y en ] 


cuyo comienzo se construyó luego la gran Plaza San Martín. La antigua 


ciudad comenzó a crecer en dirección al mar, tomando después la de la 


antigua villa de Miraflores, 


Como complemento del progreso urbano de la capital, se gozó tam- 


bién del progreso técnico que por entonces se producía en el mundo. 
Llegó a Lima el primer fonógrafo (1896); el primer cinematógrafo (1897); 
cuya función inaugural fue dada con la presencia del Presidente Piérola; 
los rayos Roentgen (1896); se comenzó a usar desde 1899 el alumbrado 
eléctrico de la capital; llegaron los primeros autos (1898) y se aumen- 
taron las líneas telegráficas para comunicar a todos los pueblos de la 
República. 


Para que reorganizara nuestro ejército y lo dotara de eficiencia téc- 
nica, el gobierno de Piérola contrató los servicios de una misión militar 
francesa, la que presidida por el general Pablo Clement, llegó en 1896, 
Se creó la Escuela Militar de Chorrillos, para la preparación de los ofi- 
ciales y se dio la Ley de Servicio Militar Obligatorio. 


La industria del caucho empezó a tener gran desarrollo en nuestra 
Amazonía. Piérola se preocupó de mejorar las comunicaciones con esa 
_ región, iniciándose estudios para la construcción de la carretera a la selva. 
Se inició la comunicación entre el Callao e Iquitos, por mar, vía del es- 
trecho de Magallanes. 


7.—El gobierno de Piérola y la cuestión con Chile. 


El año 1894 se había vencido el plazo para la realización del plebis- 
cito de Tácna y Arica, según lo dispuesto, en el Tratado de Ancón, pero 
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todos los esfuerzos hechos por el gobierno del coronel Morales Bermúdez 
fracasaron frente a las dificultades puestas por el gobierno de E F 
Piérola se propuso obtener la realización del plebiscito y para tener los 
fondos necesarios con qué pagar el rescate, hemos visto, que creó el Es- 
tanco de la Sal. —. 


Piérola envió a Chile dos misiones, la primera encomendada al doctor 
Melitón F. Porras, un brillante y joven político que había sido su primer 
Ministro de Relaciones Exteriores, y después a don Guillermo Billinghurst, 
destacado pierolista. Ambas misiones fracasaron frente al hostil cd 
de la Cancillería chilena, proponiendo desde entonces la República E 
Sur que Chile se quedara con Arica y el Perú con Tacna, lo que 
rechazado. Comenzó desde entonces la “vía crucis” de las e 
peruanas de Tacna y Arica frente a la ferocidad chilena. Pero por e 
violencia empleada por las autoridades de ocupación, los Lee sl 
Tacna y Arica permanecieron fieles al Perú, dando un noble ejemplo de 
lealtad patriótica. 


EJERCICIO DE APLICACION 


¿A qué se denomina 21 “segundo militarismo"? Aa 
A qué se denómina el período de la e ? 
resi crú en este período? 
é Presidentes gobernaron el Perú en este perio 
4 ue PES dE la política económica del gobierno del general Seca a 
5.—¿Cuál fue la valiosa obra que realizó don Nicolás de Piérola en su gobi 
95-992 pa ; ; ES 
e care pretendió Piérola solucionar la cuestión pendiente'con Chile por el incumr: 
plimiento del Tratado de Ancón? 7 
7.—Haga una: pequeña biografía de don Nicolás de Piérola. 


Lo 
Ya 
E=) 


DON NICOLAS DE PIEROLA 


Don Nicolás de Piérola era un 
aristócrata provinciano nacido en 
Arequipa el 5 de enero de 1839, 
hijo del naturalista don Nicolás de 
Piérola que fuera Ministro de Ha- 
cienda del Presidente Echenique 
en los momentos de la Consolida- 
ción. Su marcado espíritu religio- 
so, que era también el de su fami- 
lia, lo llevó a cursar estudios en el 
Seminario de Santo Toribio y a 
vestir hábitos, Pero, después de la 


de separarse del Seminario y de- 
dicarse a los negocios para soco- 
rtrer a su familia, que había que- 
dado en precaria situación econó- 
mica. De aquel entonces surge su 
afición por la política, pues se de- 
dicó al periodismo, tomando parte 
de los debates del momento, Polí- 
tícamente, era de ideas conservadoras, pero con un gran amor por el pue- 
blo y por el Perú. Fue un patriota auténtico, 

Desde el periodismo comenzó a participar en la política peruana, 
hasta que el Presidente Balta lo llevó a la política militante al nombrarlo 
Ministro de Hacienda el 5 de enero de 1869, cuando recién cumplía 30 
años de edad. Durante su combativa gestión ministerial se enfrentó a los 
consignatarios del guano, saliendo airoso. Revolucionario infatigable 
contra el régimen de don Manuel Pardo y del general Mariano 1. Prado, 
su aureola popular fue creciendo con sus gestos de audacia y heroísmo, 
como en la aventura del “Huáscar” frente a los buques ingleses. Asumió 
plena y orgullosamente la dictadura en diciembre de 1880, cuando, como 
dice el historiador don José de la Riva Agiiero, era entonces un acto he- 
roico el asumir el mando en momentos de profunda crisis y desorganiza- 
ción del país. Se volvió militar y dirigió la defensa de Lima, suscitando 
muchas críticas por errores tácticos cometidos entonces, pero salvando el 
honor de la capital con tan heroica defensa. 
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muerte de su padre, tuvo necesidad 3 


LA PLAZA DE ARMAS DE LIMA E 
Después de la reconstrucción efectuada durante el gobierno de don Nicolós de Piérola. 
A la vista el Palacio de Gobierno que fuera reconstruido durante el gobierno del 
General Benavides en 1935. 


Terminada la guerra volvió del extranjero en momentos en que go- 
bernaba el general cácra! y anunció su decisión de no hacerle oposición 
porque estimaba que en esos momentos todos los peruanos debían estar 
unidos en la obra de la Reconstrucción Nacional. En 1894, llamado por 
los pueblos, acaudilló la revolución contra el segundo gobierno del ge- 
neral Cáceres y con valentía sin igual y como un auténtico caudillo 
popular, entró a Lima al frente de sus huestes, montado en su caballo 
blanco y revólver en mano. . : 

El periodista de 1864, el financista de 1869, el revolucionario de 
1874 y 1877, el militar de enero de 1881, y el montonero y secofucios 
nario de 1894-95, se volvió finalmente el estadista en el período de 
1895-99, haciendo uno de los más notables gobiernos de nuestra historia 
republicana, y después de esa fecha se volvió el patricio, el caudillo sem- 
piterno del pueblo peruano. El grito de ¡Viva Piérolal que se escuchaba 
con frecuencia era lanzado como un grito de combate, de adhesión y ca- 
riño al caudillo y de fe y esperanza en el Perú eterno. Por 0 cuando 
muere, el 23 de junio de 1913, el pueblo de Lima, en homenaje póstumo, 
escribe silenciosamente en las paredes de la Capital “Piérola ha muerto 
¡Viva Piérola”. 
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CAPITULO XVIII 
EL PREDOMINIO CIVIL DE 1900 a 1930 


1.—Los Presidentes de 1900 a 1930. * 


Los primeros 30 años del presente siglo se caracterizan, en saltante 


contraste con el siglo pasado, por ei predominio de los civiles en la Pre- 
sidencia de la República. Los hombres que en su juventud habían defen- 


dido a la patria en los campos de batalla de la guerra con Chile, y que 


llegaban a la madurez de la vida con la amargura de la derrota y la 


nostalgia de los días gloriosos y opulentos del auge republicano, que oye- A 


ron contar a sus padres, y que ellos no gozaron, tuvieron a su cargo la 
grave responsabilidad de proseguir con la obra de la reconstrucción na- 
cional iniciada por el gobierno de Piérola. Y todos cumplieron con su 
deber, a excepción del gobierno dictatorial de 1919 a 1930, que significó 
para el Perú un profundo estancamiento de su desarrollo económico y en 
su evolución política. El único gobierno militar fue el breve gobierno del 
general Benavides de 1914-15. Estos gobiernos fueron los siguientes: 


Presidencia de don Eduardo López de Romaña, del 8 de setiembre de 
1899 al 8 de setiembre de 1903. 


Presidencia de don Manuel Candamo, del 8 de setiembre de 1903 al 18 de 
abril de 1904, en que entregó la Presidencia al Segundo Vice-Presi- 
dente don Serapio Calderón, con motivo de su viaje a Arequipa por 
encontrarse enfermo. Al fallecer el señor Candamo el 7 de mayo, el 
señor Calderón llamó a elecciones: 
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SR, ING? DON EDUAR- 
DO LOPEZ DE 
ROMAÑA 


Presidente de la Repúbli- 
<a (1899 - 1903) continuó 
la obra de recuperación 
económica, desarrollo indus- 
trial y — comercial iniciada 
durante el gobierno de Pié- 
rola. 


Presidencia de don José Pardo y Barreda, del 24 de setiembre de 1904 al 
24 de setiembre de 1908. 


Presidencia de don Augusto B. Leguía, del 24 de setiembre de 1908 al 24 
de setiembre de 1912, 


Presidencia de don Guillermo Billinghurst, del 24 de setiembre de 1912 
al 4 de febrero de 1914, en que fue sacado del gobierno por el movi- 
miento subversivo del coronel Oscar R. Benavides y los hermanos 


Prado, 


Gobierno Provisorio del General Oscar R. Benavides, del 4 de febrero de 
1914 al 18 de agosto de 1915. 


id il é 915 hasta 
Segunda Presidencia de don José Pardo, del 18 de agosto de 19 5 
“a 4 de julio de 1919, en que un movimiento subversivo dirigido por 


el señor Augusto B. Leguía lo sacó del poder. 
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Gobierno dictatorial de don Augusto B. Leguía, 


del 4 de julio de 1919 al 
25 de agosto de 1930. 


2.—Desarrollo político. 


Normalmente se desarrollaba la vid: 
lustros del presente siglo, 


libres, ocurriendo a veces al 
democracia. Los únicos est: 


subversivo del coronel Benavides en 1914, que desconoció un gobierno le- 
gítimo y constitucional, como era el del señor Billinghurst; y los 11 años 
de dictadura del señor Leguía, después de dos fraudulentas reelecciones, 


que fueron un verdadero escarnio de la voluntad ciudada: 


ma y que des- 
pués dejaron imitadores. El régimen leguiísta acabó denigrando la fun- 


ción parlamentaria, que debe ser de control del Poder Ejecutivo, para 
volverla complaciente a los mandatos del Poder. Arrasó la libertad de 
prensa, que siempre fue amplia en el país, y terminó con las Municipali- 
dades elegidas por el pueblo, que son la esencia de cualquier auténtico 


régimen democrático, para convertirlas en depenencias del Ministerio de 
Gobierno. 


Los Presidentes eran elegidos en elecciones 
lgunas incidencias propias de una incipiente 


3.—Desarrollo económico. 


El desarrollo económico del país siguió el ritmo de progreso que le 
imprimió el gobierno de Piérola. Continuó el desarrollo de nuestras inci- 
pientes industrias. La caña de azúcar, el cultivo del algodón, la mi- 
nería, la explotación del petróleo en Piura y Tumbes, el desarrollo de la 
industria del caucho en la amazonía, el desarrollo comercial. El Presu- 
puesto de la nación se cumplía satisfactoriamente. Lo que sí ocurrió al 
estallar la primera guerra mundial, fue la desaparición de la moneda de 
oro implantada por Piérola, que amenazaba con fugar del país y se es- 


tableció la moneda de papel, mientras el oro era guardado en los bancos 
en respaldo de ese dinero. 


El único estancamiento en este desarrollo económico estuyo en la 
dictadura del señor Leguía, de 1919 al 30, en que, con el objeto de em- 
prender la realización de obras públicas y para»cubrir los egresos del 
presupuesto inflado para pagar servicios políticos, se contrataron varios 
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la política del país en los primeros , 


'ancamientos en esta evolución fueron el golpe 


DOCTOR DON 
JOSE PARDO Y BARREDA 
PRESIDENTE DE LA 
REPUBLICA 
(1904-1908 y 1915-1919) 


Su primer gobierno fué de fran- 
co progreso en las vías de co- 
municación, defensa nacional, 
aducación popular y desarrollo 
económico. Creó la “'Com- 
poñía Peruana de Vapores”, 
adquirió los buques de gue- 
tra “Almirante Graw” y “Co- 
tonel Bolognesi”, construyó fe- 
rrocarriles y estableció la 
educación — primaria — gratuita 
creando 1,300 escuelos. Su se- 
gundo gobierno no fué tan prós- 
pero como el primero, Le tocó 
afrontar las consecuencias de 
la primera guerra mundial. 
Rompió relaciones con Alema- 
nia. Estableció la jornada de 
8 horas de trabajo. 


empréstitos en el extranjero que todavía no han sido totalmente paga*os 
Se entorpeció ambién el desarrollo industrial. 


4.—El progreso educacional. 


A fines del siglo la educación pública en el Perú pasaba por aguda 
crisis, que hacía necesaria una reforma. Piérola nombró una Er 
especial para que esudiara el problema, la que estuyo presidida por el 
Rector de la Universidad de San Marcos, don Francisco García a 
e integrada por prestigiosos maestros universitarios y secundarios. us 
Ley sólo se pudo promulgar en 1901, y luego en 1902, se dio otra o 
Ambas pretendieron encauzar la educación secundaria, la primera bajo 
el modelo norteamericano y la segunda bajo el modelo francés, pero nin- 
guna dio resultado satisfactorio. z 
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SR. DON MANUEL 
CANDAMO 
PRESIDENTE DE LA 
REPUBLICA 

Asumió el mando supre- 
mo el 8 de setiembre de 
1903, falleciendo en Are- 
quipa el 7 de mayo de 
1904. El segundo Vice-Pre- 
sidente don Serapio Colde- 
rón, encargado del mondo, 
llamó a elecciones, 


Durante el primer gobierno de do é 
uran n m José Pardo se abordó el 
con criterio práctico y no teórico, Por ley de 1905 se dispuso E Esos 
deta la SS de la educación primaria, quitándosela a las 
'ades, Se estableció en forma obligatoria ii 
Jon y gratuita, Se crea- 
ca E escuelas en la República, dotándoselas a éstas y a las CREA 
e ER ee a Se mejoraron los sueldos a los maestros, 
scuela Normal de Varones y se reorganizó jexes 
l o ganizó la de mujeres. 
E ue la educación al campo técnico se creó la “Escuela de eE 
y cios”, hoy “Politécnico Principal del Perú”. Se crearon escuelas in- 
ce y nocturnas, Se creó el “Instituto Histórico del Perú” y el Museo 
Aia ao Durante su segundo gobierno, el señor Pardo con- 
con s: ti di 
eaioa esta provechosa política educacional, Los otros gobiernos poco 
5.—La evolución social. 


En el presente siglo, la. 16 ii 
? en preocupación de los gobiernos ha estado 
orientar su política con un sentido social, en defensa de la vida, ay 
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bienestar de las clases trabajadoras, hasta entonces desamparadas por el 
Estdo y a merced de los patrones. El Perú ha sido en América uno de 
los primeros países en incorporar a su legislación leyes de carácter social. 
Esto empezó a ocurrir durante el primer gobierno del señor Leguía, al 
darse en 1911 la primera de estas leyes sobre accidentes en el trabajo 
de los obreros, determinando la responsabilidad de los empresarios. Se 
continuó en el segundo gobierno de don José Pardo, al reglamentarse el 
trabajo de las mujeres y menores, prohibirse el trabajo los días domingos, 
[iestas cívicas y día de elecciones, y luego la disposición más importante, 
por 2Decreto Supremo de 1919, al establecerse la jornada de trabajo de 8 
horas de duración, importante conquista social del trabajador, 


Durante el régimen dictatorial del señor Leguía se dieron también 
varias leyes para cautelar los derechos de obreros y empleados, siendo 
la más importante (1924) la que establece la indemnización: por tiempo 
de servicios y el aviso de despedida, 


6.—La defensa nacional. 


El gobierno que más se preocupó por darle al Perú una nueva po- 
tencialidad defensiva, perdida durante la guerra, y muy necesaria frente 
a la agresividad de nuestros vecinos, fue el primer gobierno de don José 
Pardo, quien inició la recuperación de nuestra marina de guerra con la 
adquisición de los cruceros “Almirante Grau” y “Coronel Bolognesi”, que 
han estado en servicio hasta el año 1959. Fortifícó el Callao, reorga-" 
nizó la Escuela Náutica, y se precoupó también por mejorar los servicios 
técnicos del ejército. 


Durante el gobierno dictatorial del señor Leguía se prosiguió esta 
política de defensa nacional, al incorporarse a su servicio el arma aérea y 
submarina. Se estableció la base aérea de Las Palmas, en Lima, y se in- 
corporaron a la armada los primeros submarinos. 
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SEÑOR DON 
AUGUSTO B. LEGUIA 
PRESIDENTE DE LA 

REPUBLICA 

(1908-1912 y 1919-1930) 


Durante el primer gobierno tu- 
Yo que hacer frente al agra- 
vamiento de los conflictos im= 
ternt nales con 5 vecinos, 
defendiendo con tenacidad los 
derechos del Perú. Durante su 
segundo gobierno que duró 
arbitrariamente 11 años, im- 
plantó la dictadura ocasio- 
nando grave perjuicio al de- 
sarrollo político y económico del 
Perú. Su política internacional 
fué esta vez, un desastre, al 
firmar el lesivo Tratado de lí- 
mites con Colombia y el de- 
ficiente Tratado con Chile. 


1, La cuestión territorial con Chile y los problemas de límites con los 
países vecinos. 


; Los primeros lustros del presente siglo fueron para nuestro país, pro- 
ficnos en conflictos internacionales con nuestros vecinos, Al conflicto con 
Chile, que se desprendía del incumplimiento del Tratado de Ancón para 
la realización del plebiscito sobre Tacna y Arica, se unieron los conflictos 
que suscitaron nuestros yecinos, aprovechando la situación de postración 


en que había quedado el Perú, para apoderarse de territorios que eran y 
son nuestros. 


Con Chile, el conflicto se inició al cumplirse, en 1894, los diez años 
para realizar el plebiscito que decidiría la posesión de las provincias de 
Tacna y Arica. Chile inició entonces su táctica obstruccionista para la 
realización del plebiscito, iniciándose una violenta política de chileniza- 


SEÑOR DON 
GUILLERMO  BILLINGHURST, 
PRESIDENTE DE LA REPUBLI- 

CA (1912-1914) 


Asumió el gobierno el 24 de 
setiembre de 1912 y fué sa- 
cado del mismo el 4 de fe- 
brero de 1914 por un movi- 
miento subversivo dirigido por 
el coronel don. Oscar R. Be- 
navides. Durante su breve go- 
bierno no pudo realizar obra 
importante pues se vió obstacu- 
la oposición civilista 


ción de esos territorios con objeto de que, cuando el plebiscito se rea- 
lizara, le fuera favorable, Comenzó así un largo período de “vía crucis” 
para la abnegada población peruana de estos territorios cautivos, pobla- 
ción que sufrió con estoicismo la dura hostilidad del invasor. 


En 1925, llevado el conflicto al arbitraje del Presidente de los Estados- 
Unidos, dispuso la realización del plebiscito. Al realizarse éste, el dele- 
gado norteamericano, general Pershing, comprobó que no podía realizarse 
por los abusos de Chile: Frustrado el plebiscito, se iniciaron poco después 
negociaciones directas que dieron por resultado la firma, el 15 de mayo 
“de 1929, del Tratado de Límites, por el cual el Perú, cedía definitiva- 
mente a Chile la importante provincia y puerto de Arica y Chile devolvía 
al Perú, en parte, la provincia de Tacna, que quedaba en situa- 
ción desventajosa. 

Con el Ecuador, el conflicto de límites había sido llevado durante el 
gobierno del general Cáceres al arbitraje del Rey de España. En 1910, 
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en vísperas de, expedir su fallo el Real Arbitro, el Ecuador se anticipó 
a desconocerlo, alegando que le era desfavorable. Esto dio lugar para 
que el pueblo de Quito y Guayaquil, en tumultuosas manifestaciones anti- 
peruanas, atacara el Consulado y la Legación del Perú, originando una 
delicada situación internacional que estuvo a punto de producir la guerra, 
pues se llegó a movilizar a la frontera a las fuerzas militares de ambos 
países, restableciéndose la paz por mediación de Argentina, Brasil y Es- 
tados Unidos. Recién, en 1942, se firmó el Tratado de límites, que el 
Ecuador se niega a cumplir. 


Con Bolivia, el pleito de límites que había iado a principios del 
siglo nuestra aliada en la desgraciada guerra, se había llevado alarbitraje 
del Presidente de la República Argentina, nación neutral. Al pronunciar 
en 1909 el Presidente de Argentina su fallo sobre la cuestión de límites, 
el pueblo boliviano, alentado por su gobierno y la prensa. realizó vio- 
lentas mamtestaciones en contra del Perú, llegándose al extremo 
de movilizar ambos países sus fuerzas a la frontera. Pero, felizmen- 
te, negociaciones directas iniciadas entre los dos países, dieron por 
resultado la firma del Tratado de límites POLO-BUSTAMANTE 
(1909) y con ello el restablecimiento de la paz y la amistad entre 
los dos países. 


Con el Brasil, se habían producido desde fines del siglo pasado varias 
incidencias entre caucheros peruanos y brasileños en la zona de los ríos 
Yuruá y Purús, que ambos países alegaban les pertenecían. El Brasil, con 


más facilidades de comunicación con esa región que el Perú, aumentó 


a principios del siglo su obra colonizadora y para evitar mayores males, 
ambos gobiernos entraron en negociaciones, lo que dio por resultado la 
firma del Tratado definitivo de Límites, Velarde-Río Branco, en Petrópo- 
lis, Brasil, en 1909, con lo que se restableció la” paz con nuestro gran 
vecino del Este, 


Con Colombia, la situación por cuestión de límites, que venía desde 
hacía algunos años tornándose delicada produciéndose algunas escaramu- 
zas en la región oriental, se agravó en 1911 al enviar Colombia destaca- 
mentos militares a la zona de la orilla derecha del río Caquetá que 
pertenecía al Perú. El Perú en resguardo de.sus intereses envió para 
desalojar a los colombianos a un destacamento a órdenes del entonces 
comandante don Oscar R, Benavides. Lás fuerzas de Benavides remon- 
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taron el Caquetá, forzaron el paso de La Pedrera, en dicho río, y ocu- 
paron Puerto Córdova. Acuerdos posteriores restablecieron la paz entr= 
ambos países. 


Pero durante la dictadura del señor Leguía se llegó a Un 1cuerdo 
lesivo para nuestra Patria. Sin existir estado de guerra inminente, ni 
menos haber sufrido una derrota, se firmó el tratado de límites entre el 
Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, don Alberto Salomón Osorio, 
y el Plenipotenciario colombiano, señor Fabio Lozano, el 24 de marzo de 
1922, tratado por el cual el Perú cedía, con una generosidad sin límites 
y atentatoria a los intereses de la nacionalidad, en beneficio de la soli- 
duridad continental y la paz del Continente, la enorme zona compren- 
dida entre los ríos Caquetá y Putumayo, y además, el llamado “Trapecio 
Amazónico”, comprendido entre el Putumayo y el Amazonas, por el cual 
se daba a Colombia salida al gran río. El Congreso Nacional, a fines 
de 1927, aprobó el Tratado “Salomón-Lozano.” 


8.—El Perú y la primera guerra mundial. 


Al estallar, en 1914, la guerra entre Alemania y los Aliados, guerra 
extendida luego a todo el mundo, el Perú declaró su neutralidad en el 
conflicto. Pero como el gobierno alemán anunciara la realización de una 
campaña submarina irrestricta, con motivo de la cual Estados Unidos 
entró en la guerra, el Perú declaró su solidaridad con la causa “que de- 
fendía el gobierno norteamericano. 


El 4 de febrero de 1917, en plena realización de la campaña subma- 
rina, navegaba la barca peruana “Lorton” frente a las costas de España, 
en el mar Cantábrico, y se disponía entrar a puerto para desembarcar 
su cargarpénto, cuando fue detenida por un submarino alemán, el que 
después de ordenar la desocupación de la nave, la hundió. El gobierno 
peruano protestó ante el gobierno alemán, y al no recibir las satisfaccio- 
nes necesarias, el 5 de octubre rompió sus relaciones con Alemania, apo- 
derándose de algunos buques alemanes que se encontraban anclados en 
el Callao desde el comienzo de la guerra. Al término de la guerra el Perú 
participó de la Conferencia de Paz en Europa y su delegado puso su 
firma en el Tratado de Versalles. 
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EJERCICIO DE APLICACION 


1.—¿Qué Presidentes gobernaron el Perú entre 1,900 y 19302 ; 
2.—¿Cuál fue el desarrollo político del Perú en los primeros 30 años del presente siglo! 
3.—¿Cómo se manifestó el desarrollo económico en este lapso? ; 
4.—¿Cómo se manifestó el progreso educacional? | 
5.—¿Qué acontecimientos importantes se mencionan en la evolución social en este lapso?|? 
6.—¿Cómo se incrementó la defensa nacional? 

¿Qué conflictos tuvimos con nuestros vecinos? 

¿Qué actitud tomó el Perú frente a la primera guerra mundial? 


EL FALLECIMIENTO “DE DON NICOLAS 
DE PIFROLA 


(Lectura) 


“Cuando muere don Nicolas de Piérola el 23 de junio de 
1913, la Nación se estremece de dolor. Había perdido el Perú un A 
gran hombre, no precisamente por lo que hizo sino por lo que de- > 
seó hacer, por su aspiración, por su pureza, por la extensión de sus 
anhelos, por el milagro de sus virtudes fundamentales. Era un muer- * 
to que había echado destellos de gloria y que había encendido y « 
apasionado, en pro y en contra los espíritus. Todos los peruanos 
expresaron su dolor —amigos y adversarios— con una sola frase: 
. “ha muerto un gran hombre”. Don Ricardo Palma glorioso y pa- 
, tricio como él, en histórica carta a Capelo dijo: “La ausencia eter- 
_.na de quien fué la cumbre de una generación, nos acongoja hon- 
damente a los que en el llano contemplamos su excelsitud. En la 
- penumbra de mis añoranzas melancólicas, he contemplado, desde 
la ventana de mi retiro, la puesta del Sol”. Quién no recuerda, 
hasta los niños, que eso era yo entonces, el suceso nacional en la. 
mañana del 25 de junio de 1913 cuando se llevó los restos de Pié- 
rola de su casa a la parroquia del Sagrario? E 
Quién ha olvidado el extraordinario duelo del Perú y de Li- 
ma, la mañana siguiente, el 26 de junio, cuando se le llevó al pan- 
teón?... Hombres y mujeres, ancianos y niños se mezclaban en 
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la multit en la angustia. El capitán de leyenda, el Kalifa civil, 
el caudillo, en el poder o fuera de él, habia muerto. Como los dio- 
ses no mueren las gentes estaban desconcertadas. Ya no más iría 
el pueblo a ese hombre glorificado y combatido, el pueblo. que le 
siguió siempre, aquel que brotaba de la tierra al paso de su corcel 
en ruta hacia cualquier ideal que conquistar, hacia cualquiera li- 
bertad que sacar, punto con su señor y su, jefe. El rebelde, el mo- 
delo de inquietud y de fuerza a cuya ancianidad. gloriosa se acer- 
caba el Perú siempre a pedir consejo, a escuchar una nueva lec- 
ción que el patricio dictaba desde su balcón del Milagro, que era 


como un púlpito de la Patria, había pagado su tributo físico y vol- 


ía a la tierra, que lo acogía con orgullo, después de haberlo pres- 
tado Y e ee día del 26 de junio de 1913 el pueblo del Perú 
fué también rebelde con el destino que le quitaba su hijo predilec- 
to, y se encaró contra él y le retó, empapeló Lima con este cartel, 
en grandes letras: 4 a 

—<¡ Piérola ha muerto... ¡Vipa Piérola!”. 


De “Cuatro Biografías”, por 
Jorge Dulanto Pinillos. 


| 
| 
| 
| 


La Cripta de los Héroes de la guerra con chile mandada construir en el Cementerio 
General durante el primer gobierno de don José Pardo. 


GENERAL DON LUIS M. SAN. 
CHEZ CERRO, PRESIDENTE DE 
LA REPUBLICA (1931-1933). 


Dirigió el movimiento revolu- 
cionario que derrocó el gobier= 
no dictatorial del Señor Leguía 
y presidió la Junta Militar. de 
Gobierno de agosto de 1930 a 
febrero de 1931. Se presentó a 
las elecciones de 1931 apoyado 
por su partido la “Unión Revo- 
lucionaria”* y por el antiguo 
Partido Civil, resultando elegido 
Presidente. Asumió el gobierno 
el 8 de diciembre de 1931 y 
gobernó hasta el 30 de abril de 
1933 en que fué asesinado. Su 
gobierno fué lleno de incidencias 
políticas, ocurrió el conflicto 
con Colombia por la ocupación 
peruana del puerto colombiano 
de Leticia y dió la Constitución 
de 1933, que actualmente nos 
rige. 


Presidencia del doctor José Luis Bustamante y Rivero. Del 28 de julio de 


1945 al 29 de Octubre de 1948, en que fue depuesto del go» 
bierno por la Revolución dirigida por el General don Manuel 
A, Odría, quien formó una Junta Militar de Gobierno que duró 
hasta el 28 de Julio de 1950. 


Presidencia del General Manuel A. Odría. Del 28 de julio de 1950 al 28 
de julio de 1956, 

Segunda Presidencia de don Manuel Frado y Ugarteche. Des- 
de el 28 de Julio de 1956 hasta el 18 de Julio de 1962 en que fue 
sacado del poder por un golpe militar del Comando Conjunto de 
las Fuerzas Armadas. 

Junta Militar de Gobierno, formada por les Jefes del Coman- 
«e do de las Fuerzas Armadas, desde el 18 de Julio de 1962 al 28 de 

Julio de 1963. 
j Presidencia del Arquitecto Fernando Belaunde Terry.— Des- 
de el 28 de julio de 1963, hasta el 3 de octubre de 1968. 

Gobierno Revolucionario de la Fuerza Armada presidido por 
el General de División Juan Velasco Alvarado desde el 3 de octubre 
de 1968. 
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dr GENERAL DON OSCAR R. BENAVIDES 

Dirigió en 1914 el movimiento subversivo que derrocó el gobierno del Presidente Bi- 
llinghurst y gobernó el país hasta agosto de 1915. Al asesinato del Presidente Sánchez 
Cerro fué elegido por el Congreso Presidente de la República. Gobernó hasta el 8 de 
Diciembre de 1939. Su gobierno fué de recuperación nacional después de la dictadura 


feguiísta y la crisis política de 1930 al 33. En 1940 fué ascendido a Mariscal. 


y la hicieron embarcarse rumbo al Brasil, apoderándose del lugar. El su- 
veso sorprendió tanto al gobierno del Perú como al de Colombia. Colom- . 
bin protestó por la ocupación, pero el gobierno peruano se decidió a 
¡imparar a los nacionales, que en acto patriótico querían recuperar terri- 
torios cedidos sin motivo alguno que lo justificara. No obstante las ges- 
tiones diplomáticas que se hicieron para arreglar la situación creada, 
imbos países se prepararon para la guerra, llegando a ocurrir varios cho- 
ques armados en Ja región fronteriza del Putumayo. 


El gobierno peruano llamó a la movilización. Al frente de la defensa 
vional colocó el gobierno al general don Oscar R, Benavides. Revista- 
ha el Presidente de la República a veinte mil movilizables en Lima en el 
Antiguo Hipódromo de Santa Beatriz (hoy Campo de Marte), cuando 
a la salida del lugar, fue asesinado por un individuo llamado Mendoza 
Leiva, quien fue muerto en el mismo lugar de los sucesos por la guardia 
(ue custodiaba al Presidente. 


En vista de lo difícil de la situación creada, en medio de una grave 
5 internacional, de una alarmante crisis económica y de una seria 
sis política y social, el Congreso llamó al Ejército a poner orden en 
el caos, y eligió ese mismo día al general Benavides para que terminara 
el gobierno del general Sánchez Cerro. En 1936, término del período de 
Sánchez Cerro, el Congreso prorrogó al general Benavides su gobierno 
por 3 años más, en vista de que, al realizarse las elecciones para elegir su 
sucesor, se tropezaron con serias dificultades políticas. Gobernó así hasta 
el 8 de diciembre de 1939. 


e 


—Gobierno del general Oscar R. Benavides. 


El general Benavides hizo un gobierno personalista, apoyado en el 
Ejército. A poco tiempo de iniciado su gobierno, se dio una ley de am- 
nistía general. Regresaron los deportados, salieron los presos de las cár- 
celes, volvieron a funcionar los locales de los partidos políticos y la 
prensa entró nuevamente por las cauces de la libertad. Pero al poco 
tiempo los desbordes de la lucha política obligaron al gobierno a to- 
mar medidas represivas y la “Alianza Popular Revolucionaria Ame- 
ricana” pasó nuevamente a la oposición clandestina. 
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La Ploza de Armas de Lima, tol como ha quedado después ae la reconstrucción efec- 

tuada durante el gobierno del general Benavides, con motivo de celebrarse en 1935 

- el cuarto centenario de la fundación de Lima por Pizarro. A la derecha el Palacio de 
Gobierno, a la izquierda el local de la Municipalidad. 


Durante el gobierno del general Benavides fue desapareciendo la cri- 
sis anterior y el pais volvió a entrar lentamente en un período de pros- 
pridad. Se produjeron entonces: 


a) La inicial desaparición de la crisis económica. El Presupuesto 
se cumplió satisfactoriamente; las finanzas nacionales fueron restauradas 
y renació el crédito exterior. 


b) Se. normalizó el orden público. La nación, cansada de tantos 
años de luchas políticas cruentas, respaldó al gobierno del general Be- 
navides, que devolvió a la República la paz social que tanto necesitaba. 


c) Se realizó el progreso material del país sin la ayuda de los em- 
préstitos extranjeros. Se terminó la construcción del Terminal Marítimo 
del Callao y se construyó el Dique Seco, lo que aumentó la importancia 
de nuestro primer puerto. Inició la construcción del puerto de Matarani. 
Se realizaron obras de agua y desagiie en varias ciudades de la República. 
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MONUMENTO AL ALMIRANTE DON 
MIGUEL GRAU 


Que la gratitud nacional ha levanta- 
do en la Capital de la República. Fué 
encargado su ejecución durante el pri- 
mer gobierno del Dr. Manuel Prado 
ol escultor español Victorio Macho. 
So inauguró en 1946, siendo Presi- 
dento de la República el Doctor José 
Luis Bustamante y Rivero. 


Se terminaron obras de irrigación iniciadas por el gobierno del señor 
Leguía. Con motivo del 4 centenario de la fundación de Lima, en 1935, 
se realizaron grandes obras de modernización de la Capital; se reconstru- 
yó el Palacio de Gobierno y se construyó el Palacio de Justicia. 


d) Se realizó e importante obra gubernativa de vastos alcances 
sociales con la implantación del Seguro Social Obligatorio para obreros, 
y por la construcción de barrios obreros y restaurantes populares. 


e) Realización de una importante política vial con la construcción 
de la carretera panamericana y otros caminos, entre ellos los de penetra- 
ción a la selva, que rompiendo el aislamiento geográfico entre los pueblos 
del Perú. Suprimió el impuesto al rodaje. 


Llevó a la práctica la solución pacífica de los conflictos internacio- 
nales y una realista política de solidaridad continental. El conflicto con 
Colombia, iniciado durante el gobierno anterior, fue solucionado pacífi- 
damente, y se reunió en Lima en 1938 la Octava Conferencia Paname- 
ricana, 
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8) Se reorganizó el ejército, dotándolo de nueva eficiencia y de ar- 


mamento moderno. Se construyeron numerosos cuarteles. 


h) Se dispuso y organizó la realización del primer Censo General de 


la República, que fue de muy provechosos resultados para el país. 


i) Se reabrió la Universidad de San Marcos. Se ó 
S eal 3 promulgó un nue- 
vo Código Civil en 1936, el que actualmente nos rige. Se reunió en Lima 


el XXVII Congreso Internacional de Americanistas, 


En vísperas de terminar su período estalló en Eur incipios 

n 'Opa, a principios 

de setiembre de 1939, la guerra entre Alemania y Polonia, que inacal ES 
S iniciándose así.la se- 

gunda guerra mundial. El Perú decretó su neutralidad en los primeros 


tamente se hizo extensiva a Inglaterra y Francia, 


instantes, 


4.—Gebierno del doctor don Manuel Prado Ugarteche. 


El gobierno del Dr. Prado continuó en : i 

Dr, gran parte la obra realizada- 

A e ESAS Su gobierno fue de paz y tranquilidad. pero 
que sufrir las consecuencias de la guerra + 

fue extendiendo más en el mundo, e Al a 


La guerra repercutió fuertemente en el comercio. Las i ii 
bajaron notablemente, pero los productos de exportación, pin 
algodón y minerales, aumentaron. *Aumentó también la exportación del 
caucho de nuestra Amazonía y con-este motivo se estableció la “Corpo- 
ración Peruana del Amazonas”, para impulsar dicha industria que revivió 
la importancia de la selva. La escasez de productos de importación pa- 
ra el consumo nacional hizo surgir varias nuevas industrias que intenta- 
ron reemplazar a los productos extranjeros con buen éxito. La guerra 
hizo aparecer a numerosos “nuevos ricos”, 


En el orden internacional, el gobierno del doctor Mam Prado 
tuve des éxitos notables. Fue el primero, la solución ol alcan- 
zada por la terminación del pleito de límites con el Ecuador, que durante 
un siglo había mantenido la atención de nuestra Cancillería, Fue el 
segundo, la política de solidaridad continental y de apoyo a Estados 
Unidos y a las Democracias en la guerra mundial, hecho notable que in- 
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vlinó a los países americanos a apoyar a Estados Unidos, en contra de 
lx potencias del Eje. Al ser atacado Estados Unidos por el Japón, el Pe 


111 fue uno de los primeros en romper relaciones con Alemania y sus alía 


dos. 


Con el Ecuador se venían sucediendo continuas escaramuzas en la 
ona del territorio en litigio y algunas veces los ecuatorianos, con gestos 
We desmedida audacia, trataban de invadir el territorio peruano. Estos 
tentados llegaron a ser mayores en 1941, con visos de apoderarse por, 
lx fuerza de los territorios en disputa. El gobierno del doctor Prado creó, 
untonces, el “Agrupamiento Norte”, que puso a órdenes del entonces ge- 
neral de brigada don Eloy G. Ureta, con encárgo de defender la frontera 
vontra los ataques ecuatorianos. En el mes de julio de 1941 ellos cobraron 
imuyor intensidad y llégaron por la costa hasta cerca de Tumbes. Fue 
entonces cuando el ejército peruano, al mando del general, hoy Mariscal, 
don Eloy G. Ureta, decidió repeler enérgicamente la agresión, y en me- 
morables jornadas, realizadas entre el 23 y 31 de julio de 1941, no sólo 
vuntuvo la agresión, sino que, en admirable avance combinado de las 
hrmas de aire, mar y tierra, ocupó la provincia ecuatoriana de El Oro, 
llegando a las puertas de Guayaquil, en donde el avance fue detenido 
puctándose la suspensión de las hostilidades, Las negociaciones para la 
paz definitiva prosiguieron, pero el Perú se negó a desocupar el territorio 
de la provincia de El Oro hasta que el Ecuador reconociera nuestros de- 
rechos a Tumbes, Jaén y Maynas, que eran y habían sido siempre del 
Perú. Por fin, el 29 de enero de 1942 se firmó en Río de Janeiro el Pro- - 
tocolo de Paz, Amistad y Límites, que daba solución al centenario pleito, 
El Perú dejaba en él, consagrados sus derechos seculares a tan impor- 
tantes territorios. No habíamos ganado nada, pero tampoco habíamos 
perdido; tan sólo manteníamos.nuestros derechos sobre aquellos territo- 
rios. El Perú desocupó la provincia de El Oro. El triunfo había sido 
completo dentro de los principios que siempre han guiado nuestra política 
internacional: repudiar el principio de conquista. 


EJERCICIO DE APLICACION 
1.—¿Qué Presidentes gobernaron el Perú entre 1930 y 1963? 
¿Cuáles fueron los hechos más importantes del gobierno del general don Luis M. 


Sánchez Cerro? 
3.—¿Qué hechos importantes ocurrieron durante el gobierno del general don Oscar R. 


ES 


Benavides? 
4.—¿Qué de importante tuvo el primer gobierno de don Manuel Prado?, 
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LA PROCESION DE LA BANDERA 


(Episodio histórico del cautiverio de Tacna) 


Tacna y Arico— lo mismo que Alsacia 
y Lorena— han sido teatro durante su 
largo a de episodios interesantí- 
simos que han, hecho :rbial, 
Partes el patriotismo O 
hijos de aquelles provincias. Desgracia- 
o en el Perú no ha habido an es" 
ritor que— a semejanza de Alfons E 
a as Ds 
¡UR en el líbro, para ejemplo de las 
generaciones venideras y tambié 
honra y gloria del país. a 


Yo, que he nacido 
en Tacna y que he 
pasado allí mi niñez y 
parte de mi juven— 
lud, he sido testigo 
presencial de esos e- 
Dd que recuer- 
lo siempre con orgulle 

Un compañero de pozas perioaiaticas 

me pide que narre alguna de estas 

«botas, y accedo a la demanda, a sabiendas 

de que mi relato no producirá en el ánimo 
de las personas que lo lean la honda im- 
presión que sacudió mi espírita cuando 
ví desarrollarse ante mis ojos la inespera" 
ca conmovedora escena que voy a re- 
ori, 


Ocurrió el esso en 1901. El = 
tonces Intendente accidental de Tacna: el 


general don Salvador Vergara, hombre im- 
presionable y receloso que. durante su breve 
administración mantuvo siempre sobre las 
ANIMAS, para cualquiere erento, a la 
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guarnición militar que se hallaba a sus 
brdones, como si esperara que un enemi- 
go invisible atacara la pleza de un mo- 
mento a Otro» 

Una insti 


¡ón teoneña muy antigua 
sociedad. de auxilios 


OXO;_ pero, 

Fobitido las autoridades chilenas exhibir. 
Pinderas. peruenes en la ciudad, fué me- 
nester enviar una comisión de soios a la 
intendencia a recabar el permiso corres" 
pondiente. La negativa del general Ver 
gara fué rotunda. 

—No quiero banderas en las calles — 
dijo—. Provocan manifestaciones pat: ió- 
ticas y esas menifestaciones dan origen 
a contramanifestaciones que ponen en pe- 
Wgro el orden público. 

Y no hubo medio de hacerle variar la 
resolución. 


Días después, ya eh vísperas del 28 de 
julio, la sociedad “El Porvenir”, que de- 
celebrar de alguna manera el día 

de la Patria, volvió u solicitar el pormiso 
descado, y el Intendente volvió a dene- 


gano. 

-Lleyen el estandarte a la iglesia en 
una caja— dijo— y eh la misma forma 
yuelvan con él al local de la sociedad. 
Así nos ahorraremos un conflicto. 

Insistió la comisión, alegando qué en 
"Tacna todas las colectividades extranj 
imeluso la ohina enarbolaban su bando: 
cuando les placía y que no era justo qu 
sólo los peruanos, que estaban en suelo pro- 
plo, se vienen privados de esta libertad. 

Una idea extraña, sabe Dios de qué al- 
cances posterior5, debió cruzar en ess 
momento por el erebro del general Ver- 
gara, pues, cambiado repentinamente de 
tono, 

Tienen ustedes el permiso que aoli- 
citan; pero con la condición de que me 
garanfloen, bdjo responsabilidad personal, 
que al conducir la bandera por las calles, 
el pueblo peruano no hará manifestarión 
alguna de carácter patriótico. Exijo, des- 
de luego, de un modo concreto, que no 
baya aclamaciones, ni vives, ni el mía 
love grito que signifique, ni remotamente, 
una provocación para el elemento chileno. 

Los miembros de la comisión se mira: 
ron un tanto * desconcertados, estimando, 
sin duda, demasiado aventurado el com- 
promiso que se les imponía; pero, resuel- 
tos a todo, lo, aceptaron, poniendo así, en 


grave riesgo su responsabilidad. 


—Está bien, señor Intendente—dijo uno 
de éllos hablando por todos—. No -£8 oirá 
wn eolo grito en las calles durante la pro- 
cesión del estandarte. 

'Al día siguiente los diarios peruanos, a 
la vex que daban a conocer a' público el 
grave compromiso contraído por la comi" 
sión, recomendaban eficazmente a los hijos 
del lugar que el día de la festa honrarsn 
con au actitud la palabra empeñada al 
mandatario de la provincia. 

Los aprestos para la gran ceremonia, que 
debía realizarse una semana después, en el 
día de la Patría, comenzaron desde luego: 
con toda actividad en medio de la más 
intensa espectación pública, 

La institución encargada de orgenizar el 
programe— conocedora del carácter altivo 
y rebelde de la gente de Tacna — sbrigaba 
el íntimo tenor de que la Mesta acabara en 
tragedia, Un viva al Perú, contestado con 
uu viva a Chile, podía convertir las calles 


de la ciudad en un Campo de batalla. En 
medio de esta incertidumbre, llegó, por fin 


el 28 de julio. 

En las primeras horas de la mañana, 
más de 800 miembros de la sociedad “El 
Porvenir” condujeron a la iglesia de San 
Rumón— la principal de Tacna— el estan= 
derte que había de bendecirse. Esta tras” 
Jación so realizó, intencionalmente, por 08- 
les poco concurridas, a fin de evitar, en lo 
posible, que la hermosa bandera fuese c0- 
nocida por el vecindario antes de le cere- 
monia. 

Comenzó ásta a las 40 con el concurso 
de casi la totalidad do la población peruana, 

Las tres naves del templo estaban mate- 
riakmente repletas de gente. Afubra, sn el 
atrio y en las calles adyacentes, una mul- 
titud incontablo au aba, impaciente el 
fin de la festa religiosa para escoltar la 
bandera del cautiverio. 

En el altar mayor oficiaba, auxiliado por 
dos diáconos, el cura vicario de la parro- 
quia, doctor Alejandro Manrique — ante- 
cesor del cálebre cura Andía, que poco des- 
pués. sacrificó su vida en servicio de la 
Patria, 

Bendíjoso el estandarte; cantóse un Te- 
Deum solemne, y en seguida el vicario 
subió al púlpito y habló a la enorme conou- 
rrencia, exomándola a mantener siempre 
el alma el amor a Dios y a la 


guras del Ens, 
mayo en las reparaciones Jus! 
porvenir. 

Esta oración, intitulada “La Cruz y la 
Bandera”, conmovió intensamente al audi- 
torio. 
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Terminada la ceremonia, la concurren- 
cia comenzó a abandonar el templo y a en- 
grosar el inmenso gentío que se agitaba, 
imponente, en los' alredadores. 

Al último, cuando ya no quedaban nadie 
en el interior de la iglesia, apareció en la 
puerta, sostenida en alto, hermosa y res- 
plandeciente como nunca, la bandera lana 
y roja del Perú... o S 

Y entonces, en aquel instante solemne, 
pourrió allí, en la calle llena de sol y apre- 
tada de hombres, mujeres y niños, de toda 
condición social, algo inesperado y gran- 
dioso; algo que no olvidaré nunca; algo que 
me hizo experimentar una de las emocio- 
nes más hondas de mi vida. ROS 

“Apareció el estandarte en la puerta del 
templo, y las diez mil personas congregadas 
en el atrio y en las calles inmediatas se 
agitaron un momento y luego, sin previo 

A ) como impulsadas por una sola e 
irresistible voluntad, cayeron, a la vez, de 
rodillas extendiendo los brazos hacia la en- 
seña bendita de la Patria. 

No se oyó una exclamación, ni una sola 
exolamación, ni el grito más insignificante, 
Sellados todos los labios por un compromiso 
«de honor, permanecieron mudos. Y en me- 
dio de aquel silencio extraño y enorme que 
infundía asombro y causaba admiración, la 
bandera, levantada muy arriba, muy arri- 
ba, 'avanzó lentamente por en medio de 
aquel océano de cabezas descubiertas. 

Y pasó la bandera y detrás de ella, como 
enorme «scolta, avanzó el pueblo entero, y 
aquella procesión sin músicas ni aclama- 
ciones— siempre en silencio, siempre ma- 


En una bocacalle, un antiguo soldado del 
Campo de la Alianza, un hombre del pue 
blo invalidado por. un casoo de metralla, se 
abrió paso, como pudo, por entre la com- 
pacta muchedumbre, y aproximándose al 
estandarte, besó oon unción religiosa loa 
flecos de oro de la enseña gloriosa. Y un 
enjambre de niños imitó luego al viejo s0]- 
dado. Y ante aquel espectáculo, a la vez 
sencillo y sublime, hube de apretar los 
ojos para contener las lágrimas. 

Al paso de cortejo— en el cual el gentío 
parecía transfigurado por el dolor y el pa- 
triotismo— los transeumtes se descubríam 
pálidos de emoción, y hasta loa oficiales y 
soldados chilenos, visiblemente impresiona- 
dos, levantaban maquinalmente la mano a 
la altura de sus gorras prusianas en “ac- 
titud de hacer el saludo militar. 

Hace largos años que presenció este epi- 
sodio. En el tiempo trascurrido hasta aho- 
ra, sucesos de toda índole han impresionado 
fuertemente mi o pírita; pero ninguno — 
lo repito— ha dejado huella más honda que 
éste en mi corazón, 

«Ahora, al evocarlo después de tanto tiem- 
po, pasan por mi memoria otras cien anéc- 
dotes patrióticas ocurridas en muestras pro- 
vincias irredentas, y mi ánimo se conforta 
y crece mi confianza en la salvación de esos 
pueblos, dignos mil veces de un gran por- 
venir, y siento orgullo, grande y legítimo 
orgullo de haber nacido en Tacna. 


FEDERICO BARRETO. 


(1) — Esta bandera histórica se encuen- 
tra actualmente en Lima, en poder del Dr. 


gestuosa— recorrió, imponiendo to, y 
casi miedo, los jirones más céntricos de la 


Artidoro Espejo, ex presidente de la socie- 
ciudad cautiva. E 


dad taoneña “El Porvenir”. 
hi 


Reproducción fotomecánica del artículo escrito por el 
gran escritor tacneño y publicado en la Revista 
“Variedades”, Edición del Centenario de la Indepen- 
dencia. — Año XVII. — No. 700. 

Lima, 30 de julio de 1921. 
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